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CAPITULO V. 

Contrariedades en la doctrina de la iglesia. 

§. X X X V L 

Idea (!• la iglesiu. — Cómo se penetran en ella lo divino y to fauraono. 
— Visibilidad. ~ Infalibilidad. 

Sorprenderá sin duda que no hayamos tratado la 
cuestión de la iglesia sino después de las ya examinadas. 
En efecto . antes de exponer los dogmas de una confe­
sión , parece natural hablar de la autoridad reconoci­
da por ella y de las fuentes de donde toma su fe. Asi 
parece mirado el asunto bajo su faz exterior; y mu­
chos han seguido este plan. Nosotros pues, buscando en 
cada doctrina ei lazo secreto que une las partes al todo, 
nos hemos visto precisados para poner nuestro objeto 
en toda su claridad, á sacrificar el órden de conexión 
lógica de las materias, es decir, á colocar aquí el ar­
tículo sobre la iglesia. 

Puede demostrarse con la historia en la mano que 
fuera-de la iglesia jamás contando desde los primeros 
gnósticos hasta Roehr (1) y Bretschneider (2), gozó la 

(1) Véanse las Cartas sobre el racionaUsmo , por 
Roehr , p. 15. Después de haber dicho que para el racio­
nalista sola decide la razón en materias religiosas , el ge­
neral superintendente escribió estas palabras: «Para mí 
tampoco es la Escritura mas que cualquiera otro libro. 
Yo no reconozco en ella auíoridad, sino en cuanto con­
viene con mi propia convicción, no la miro como la re-r 
gla de mi creencia; solamente me ofrece la prueba deque 
en la antigüedad algunos hombres sabios pensaron ob* 
mo yo.» 

(2) «Tales han sido (dice en la página.200) en núes-
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iglesia de la autoridad que entre los cristianos debe te­
ner: nunca fueron la regla de la inteligencia sus divinas 
enseñanzas. Y lejos de esto aunque no se hayan decla­
rado con la misma franqueza que estos dos escritores, 
fuera del catolicismo, siempre se ha juzgado de la au­
toridad de la Escritura, de su importancia y aplicación, 
según opiniones formadas de antemano, y con arreglo 
á especulaciones puramente humanas. Acreditan todo 
esto muchas sectas modernas, entre ellas la de los 
anabaptistas , cuákeros, swedenborgianos etc. 

En cuanto á Lutero, hasta después de haber refor­
mado lo que juzgó falso en nuestra creencia, no recha­
zó la doctrina católica sobre la iglesia; y mucho menos 
dedujo todas sus novedades de los principios estableci­
dos por él sobre este úllimo punto. Por de pronto sus 
primeros ataques no fueron dirigidos contra la noción de 
la iglesia, ni contra su autoridad. A l contrario, en sus 
principios protestó obediencia á la cátedra apostólica, y 
describió los penosos combates que tuvo que sostener 
contra su conciencia , hasta que al fin hubo conseguido 
una triste victoria , y se alejó de él el espíritu contris­
tado. Si la iglesia no hubiera condenado su doctrina, ja­
más se habria sublevado contra ella; y hubiese hallado 
algún medio para conciliar descosas contradictorias, la 
iglesia y sus opiniones. Pero muy en breve aquellos á 
quienes iluminaba la luz celestial descubrieron que traia 
elementos disolventes para la vida eclesiástica, üequeri -

tros dias los progresos de la inteligencia, que no sola­
mente la interpretación sino el contenido de las Escrituras, 
hancaido bajo el dominio de la ciencia.» Como se ve por 
el contexto , significan estas palabras: que todos los des­
cubrimientos hechos y por hacer en las ciencias, ya me­
tafísicas, ya experimentales, son y serán el e n f r í o de 
las verdades contenidas en los libros santos. ¿Qué es 
pues Dios para Bretschneider? ¿Qué será dentro de vein­
te años? 
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do tlesde entonces para que ó saliese de la iglesia, <3 dese­
chara sus monstruosas enseñanzas, conoció que le era 
preciso hacerse padre dé una nueva iglesia, como lo ha­
bía sido de una doctrina nueva ; y parecióle mas hono­
rífico mandar como señor que obedecer con docilidad. 
Y en aquel día estableció los cimientes de la iglesia que 
iba á construir.— ¿Hízolo sobre arena, ó sobre una 
roca ? Esto es lo que veremos adelante. 

Sin embargo de que Lutero haya formulado su doc­
trina acerca de la justificación antes de haber concebido 
el pensamiento de edificar una iglesia, esto no puede ser 
mas que una razón secundaria para adoptar el órden 
que seguimos. En efecto acontece muchas veces que la 
consecuencia de un principio está ya claramente perci­
bida por la inteligencia, al paso que el mismo principio, 
aunque presente en el fondo de nuestra, alma, no se 
manifiesta hasta después en toda su luz. ¿Seria pues po­
sible que en el sistema de Lutero todo fuese encadena­
do al artículo iglesia , aunque él no hubiese concebido 
su doctrina sobre este punto, sino después de su error 
acerca de la justificación. 

Asi todo depende de esta cuestión: iCual de las dos 
doctrinas contiene á la otra en el órden lógico ? Vere­
mos pues en el curso de nuestras investigaciones que la 
teoría de Lutero, de Zuinglio y de Galvino sobre la hu­
manidad en general, que su sistema sobre las relacio­
nes del fiel con Jesucristo, que estos principios penetran 
toda su doctrina sobre la iglesia y sobre la Escritura; 
y que son su base fundamental. Por otra parte no tra­
tamos del dogma católico sino en oposición con el pro­
testantismo; y sirviendo esta herejía de punto de com­
paración para cuanto decimos de la verdadera doctrina, 
debe por lo mismo determinar el órden de nuestra ex­
posición. Asi como por una parte el dogma católico está 
aquí puramente pasivo; y por otra la nueva enseñanza 
asigna á la doctrina de la iglesia el lugar que la hemos 
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consagrado, aparte de las razones que dimos en el pri­
mer párrafo de esta obra , parécenos que debe quedar 
nuestro método completamente justificado. 

Es la iglesia sobre la tierra la sociedad de ios fieles 
fundada por Jesucristo; sociedad en que por el minis­
terio de un apostolado perpetuo dirigido por su espíritu, 
todas las obras del Salvador durante su vida mortal, 
son continuadas hasta el fin del mundo, y en la cual lo­
dos los pueblos en la sucesión de los tiempos son condu­
cidos á Dios. 

Se ha confiado pues á una sociedad humana, visible 
y que cae bajo los sentidos aquella misión sublimi'. Y 
aun mas, la última razón de la visibilidad de la iglesia 
se encuentra en la encarnación del Yerbo divino. 

En efecto, si el Hijo del Altísimo hubiera bajado ai 
corazón del hombre sin tomar la figura de esclavo , sin 
aparecer bajo una forma corporal, concíbese que hu­
biera formado una iglesia invisib!e puramente interior. 
Mas habiéndose hecho carne habló á sus discípulos un 
lenguaje exterior y sensible; y para reconquistar al 
hombre el reino de los cielos quiso padecer y obrar co­
mo hombre. 

Asi es que el medio por él escogido para disiparlas 
tinieblas corresponde perfectamente al método de ense­
ñanza que reclaman nuestras necesidades, y la dualidad 
de nuestra naturaleza. Sustraído de la vista de los hom­
bres debió el Salvador obrar todavía en el mundo y 
para el mundo. Su doctrina debia continuar presentán­
dose bajo una forma visible; era necesario que fuese 
confiada á enviados que hablasen y enseñasen de una 
manera ordinaria; en fin el hombre debia hablar al 
hombre para atraerle á la palabra de Dios. Mas como 
en este mundo cuanto grande se produce no nace ni se 
desarrolla mas que en la asociación , Jesucristo planteó 
los fundamentos de una sociedad; después su divitia pa­
labra y el amor incesante que de él emana uniendo á 
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sus fieles una secreta inclrnacion excitada en sos cora­
zones correspondió al establecimiento fundado por el 
Señor. Asi se formó entre los suyos una alianza íntima 
y viva; asi puede decirse, aquí están los discípulos del 
Salvador, allí su iglesia en donde continúa viviendo, 
en donde su espíritu obra eternamente, en donde resue­
na siempre la palabra que ha pronunciado. Conside­
rada bajo este punto de vista , la iglesia es Jesucristo, 
renovándose sin cesar , apareciendo continuamente baje) 
una forma humana ; es la encarnación permanente del 
Hijo de Dios (1). Se sigue de aquí que la iglesia, aun 
cuando está compuesta de hombres, no es una institu­
ción puramente humana ; asi como en Jesucristo la di­
vinidad y humanidad, aunque distintas entre sí, no es-
tan menos estrechamente unidas; de la misma manera 
sucede en su iglesia, el Salvador continúa siendo todo 
lo que es. La iglesia , su manifestación permanente, es 
divina y humana á la vez; es la unidad de estos dos 
atributos. E l mediador es quien revestido de formas 
humanas continúa obrando en ella; luego tiene necesa­
riamente dos aspectos divino y humano. Unidas por la­
zos íntimos estas dos naturalezas, si nos es permitido 
hacer uso de esta palabra, se penetran la una y la otra, 
y se comunican respectivamente sus prerogativas. Sin 
duda es lo divino, es el espírüu de Cristo quien es in­
falible , quien es la verdad eterna ; mas el hombre es 
también infalible, es también verdad; porque aquí lo 
divino no existe para nosotros sin lo humano. Sin em­
bargo el hombre no es infalible por sí mismo; es sola­
mente como un órgano, como un medio para manifes­
tar la verdad. De esta suerte comprendemos cómo una 
misión tan grande ha podido confiarse al hombre. 
Podemos pues decir de la iglesia que es la religión cris-

(1) También en la Escritura son llamados los fieles el 
cuerpo de Jesucristo. (Ephes. 1. 23.) 
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íiana hecha objecliüa, que es su representación viva 
desde que la palabra de Cristo (tomada en el sentido 
mas lato) ha sido recibida por un cierto número de 
hombres, desde entonces ha tomado sangre y carne, se 
Iri revestido de una forma exterior, y esta forma es la 
iglesia. Y puesto que el Salvador ha fundado una socie­
dad en la cual ha hecho viva su palabra divina, es pues 
á esta sociedad á la que ha confiado la misma palabra. 
La ha depositado en ella á fin de que siempre la misma 
fructificase y se extendiese á lo lejos, incesantemente 
reanimada por una nueva virtud. Su palabra es insepa-̂  
rabie para siempre de su iglesia como esla lo es de su pa­
labra. ¿Asi cómo se ha conservado y trasmitido esta pa­
labra en la sociedad fundada por Jesucristo? ¿Cómoestá 
el fiel en posesión de la verdad cristiana? Tal es la prh 
mera y principal cuestión que vamos á examinar. Por 
otra parte el Señor ha asegurado la comunidad de sus 
discípulos al apostolado; hablaremos pues de este en se­
gundo lugar. Mas primero mostraremos mas de cerca 
aun la base sobre que se apoya todo el edificio. Después 
nos remontaremos hasta los motivos de la alta venera­
ción que el católico tiene á la iglesia. 

§. X X X V I I . 

ExpuBieion mal detallada de la doctrina católica sobre lo iglesia. 

Cumplidos los tiempos, el Espíritu Santo se comu­
nicó á los apóstoles y discípulos del Salvador. Guando 
el Parácleto descendió sobre ellos, no estaban dispersos, 
sino reunidos en un mismo lugar, y no formaban mas que 
un mismo corazón; o/w^,«aS^y él mismo les habia man­
dado expresamente esperar el Espíritu Santo en Jeru-
salem. Ademas, el espíritu divino tomó una forma ex­
terior, la forma de las lenguas de fuego; símbolo de 
su virtud que purifica los corazones de toda malicia y 
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los reúne en el amor. E l no quiso venir de una manera 
solamente interior, como para fortalecer una sociedad 
invisible, sino que del mismo modo que el Verbo se 
habia hecho carne, el Espíritu vino á su vez de una ma­
nera accesible á los sentidos acompañado de un grande 
ruido semejante á un aire impetuoso. A s i , por una 
parte, cada discípulo no fue colmado de la virtud de lo 
alto sino en cuanto los discípulos reunidos formaban en 
conjunto una unidad moral; #por otra parte, la consa­
gración por el Espíritu no tuvo lugar sino bajo formas 
sensibles. Pues lo mismo, según las instituciones de 
Cristo, la unión del hombre con Dios no pudo cousu-
marse sino en virtud de condiciones exteriores, y en lf» 
sociedad de los fieles. Y primenimente bajo condiciones 
exteriores', porque ¿qué son los sacramentos sino unos 
signos sensibles de los dones que contienen? Después 
en la sociedad de los fieles, puesto que ninguno puede 
bautizarse á sí mismo, y que lodos son enviados á los 
que son ya miembros de la iglesia. Empero una vez 
consumada la alianza con los hijos de Dios debe durar 
hasta la muerte. E l baustismo es la puerta de la iglesia 
la admisión en la sociedad de los fieles: confiere et de­
recho, mas bien, impone la obligación de tomar parte 
en todas sus alegrías y en todos sus dolores. Por otra 
parte la administración de los sacramentos, igualmente 
que de la palabra ha sido identificada por el Señor al 
apostolado; y aun bajo este punto de vista, los fieles 
están para siempre adheridos á ta comunidad, unidos 
á ella de una manera indisoluble. Asi pues la unión con 
Jesucristo envuelve unión con su iglesia. Los lazos que 
atan á Jesucristo encadenan á la iglesia: los dos son in­
separables ; ¿1 está en ella y ella en él (Ephes. v . 29 
—32). Por estas mismas razones, la iglesia no puede 
faltar á la parle de su tarea que consiste en conservar 
pura la palabra de Dios; y no está sujeta al error. 
Como cada adorador de Cristo se incorpora á la iglesia 
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por lazos indisolubles; como es ella quien le conduce al 
Salvador, y no queda en Jesucristo sino en lant5 que 
permanece en ella, la iglesia es también la que forma 
su corazón y su inteligencia. No puede pues Jesucristo 
rehusarla su confianza: luego es necesario que esta sea 
merecida. No puede ser que el fiel que se abandona á 
la iglesia pueda ser inducido al error : la iglesia por 
consiguiente no puede faltar en la verdadera doctrina. 
Sin embargo la infalibilidad no es propia á ningún indi­
viduo considerado como tal. Miembro de un todo orgá­
nico, solamente pensando y queriendo en el espíritu y 
corazón de todos, es como está al abrigo de la men­
tira. Si la iglesia concibiese de otra manera la relación 
del fiel con lodo el cuerpo , quedarla destruida la idea 
de comunidad: porque la sola razón de la necesidad de 
una comunidad es que el aislamiento es la muerte de 
la verdadera fe y de la sólida piedad. También el cató­
lico tiene hácia la iglesia un respeto profundo, un amor, 
una sumisión sin límites. La idea de resistirla, de re­
belarse contra ella, todo lo que hay mas íntimo en él 
la reprueba, todo su ser la rechaza. Crear un cisma, 
romper la unidad , es un crimen que le llena de espanto, 
que le hace estremecerse de horror.—La idea de comu­
nidad, al contrario, arrebata el corazón, satisface la 
razón, corresponde admirablemente á todas nuestras 
facultades religiosas y morales. 

I. Ciertamente nada regocija al alma , nada alhaga 
á la imaginación como la idea de movimientos ar­
mónicos de inteligencias sin número , que por toda 
la tierra, libres de tomar direcciones opuestas, for­
man sin embargo, conservando enteramente su pro­
pia individualidad, una gran soeiedad de hermanos, 
para edificarse los unos á los oíros. Y esta sociedad 
representa una idea de amor, la ¡dea de la reden­
ción; porque si los hombres eslan unidos entre sí, e» 
en cuanto eslan reconciliados con Dios. Sí la sociedad 
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política es ya una obra tan maravillosa que los an­
tiguos la juzgaron digna de los honores supremos , y 
miraron casi en todas partes los deberes del ciudadano 
como lo roas sagrado que existe; si para nosotros el 
Estado es ya una institución tan sania, tan divina, que 
nos estremecemos á lasóla idea de los crímenes que 
comete contra ía causa pública una mano sacrilega, ¿qué 
objeto de admiración no debe ser la iglesia que por los 
solos lazos de la persuasión y del amor, reúne unos ele­
mentos tan diversos y tan opuestos? Atravesando los 
rios, los montes, los desiertos, los mares abraza y unifica, 
permítasenos la expresión, los pueblos mas divergentes 
en lenguaje, en costumbres, en preocupaciones; obstá­
culos invencibles contra los cuales viene á estrellarse el 
poder de los conquistadores. La paz que trae del cielo 
penetra antes en los corazones que todas las discordias 
de la tierra. De tantos pueblos tan frecuentemente divi­
didos en inlereses y pasiones, edifica la casa de Dios, 
en la cual todos se reúnen para cantar las mismas ala­
banzas, como en el humilde templo de la aldea amigos 
y enemigos se reúnen al pie del mismo santuario. Y lo 
mismo que en la choza la paz de Dios trae y debe traer 
consigo los bienes terrenos, déla misma manera los trae 
en la sociedad universal. ¿Quién pues se asombrará 
que el católico se conmueva de alegría, se trasporte de 
admiración á la vista de este maravilloso edificio, de 
esta inmensa asociación , de la cual es miembro? ¿Los 
filósofos del arte nos dicen que lo bello es la verdad 
manifestándose y revistiéndose de un cuerpo (*)? ¡Aho­
ra bien 1 E l hijo de Dios es quien ha construido la igle­
sia: transformada en amor infinito , la verdad absoluta 
ha tomado parte, y permanece viva en la sociedad de 
los fieles. A una sociedad asi constituida ¿puede pues 
faltar la belleza de primer órden? Bajo este punto de 

"(*] Pulchrum splendor veri (Platón). {N. D. T. F.) 
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vista es como se explica la alegría inefable que ha ena­
jenado á la iglesia, siempre que la discordia ha cesado de 
desgarrar su seno Aquí se presenta á la memoria el fin 
del cisma de los novacianos, el de los melecianos, y en 
tiempos menos lejanos la reunión en FloreuGia de la 
iglesia de Oriente con la de Occidente. Hé aquí cómo 
Eugenio IV expresa los santos transportes qne inunda-
ban«entonces todos los corazones; «|Regocíjense los 
«cielos, salte la tierra de alegría! E l muro que separa-
wba la iglesia de Oriente de la iglesia de Occidente está 
«destruido, y la paz y concordia han vuelto; porque 
«Jesucristo, la piedra angular, ha traido la unidad. 
«Por los mas fuertes lazos de paz y de amor, Jesucristo 
«ha unido los dos muros; ha cimentado entre ellos una 
«alianza eterna. Después de infinitos dolores, de largas, 
«negras y espesas tinieblas, el dia sereno, eldia deseado 
«de todos ha brillado. Regocíjese nuestra santa madre 
«iglesia. ¡Sus hijos divididos hasta ahora viven ya en 
«la paz y en la unidad 1 Después de haber derra-
«mado lágrimas amargas duronte su separación trans-
«portada de un gozo indecible á la vista de su con-
«cordia, rinda gracias al Dios todopoderoso 1 ¡Fel i -
«cítenla todos los fieles de la tierra! i Todos los 
«que llevan el nombre de cristianos congratúlense con 
«ella (1)1» 

II. Pero si la noción católica de la iglesia enajena 
el corazón de sus hijos, por otra parte no satisface me­
nos á la razón: porque sola ella corresponde á la idea de 
la iglesia cristiana y al objeto íntimo de la revelación. 

(1) Hard. Acta. Concil. tom. ix . fol 985. E n los mis­
mos transportes anunció Eugenio IV esta reconciliación 
álas universidades y á los príncipes cristianos (loe. eit. 
fol. 1000). Con la misma alegría vió la iglesia á los ar­
menios y jacobitas volver á su seno). (Ibid. fol. 1015. — 
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E n pr imer lugar corresponde á l a idea dé la iglesia cr is­
t iana. Porque la verdad es una, inmutable, eterna. De 
la misma manera el H i jo de Dios nuestro Salvador es 
uno : el que es y no o t r o ; permanece eternamente se­
mejante á sí mismo. Las sanias Escr i turas todo lo refie­
ren al mediador ; por lo tanto nos importa en gran ma­
nera conocerle tal como es. — E n efecto todo error 
acerca de su persona divina ejerce una influencia mas 
ó menos perniciosa n al paso que el verdadero conoci­
miento de l o q u e es constituye el mas sólido funda­
mento de la vida cristiana. L o mismo sucede con la ver­
dadera noción de su obra. Produce en los corazones los 
frutos mas ricos y abundantes, asi como toda falsa idea 
respecto á este punto opone los mas grandes obstácu­
los á la piedad. As i pues como Jesucristo es uno , t a m ­
bién la iglesia es una como obra suya. No habiendo mas 
que una verdad, Jesucristo no ha podido querer mas 
que una ig les ia , una en cuanto descansa sobre su fe, 
debiéndole representar siempre. P o r otra parte, siendo 
siempre el entendimiento humano el m i s m o , solo ha 
sido criado para la verdad, y para la verdad una. A d e ­
mas en todos tiempos, en lodos lugares, á pesar de las 
diferencias de educación, la inteligencia ha exper imen­
tado las mismas necesidades esenciales. l A y l Siendo to­
dos pecadores tenemos necesidad de la gracia y de la fe 
que el sencillo y el niño reciben con doc i l idad, sin que 
queden por bajo del mas vasto genio que reúna toda la 
ciencia y sabiduría humana. Asi e^tá justificada la doc­
tr ina de la unidad de la iglesia por sola la razón que el 
entendimiento humano es uno como la verdad. Pero al 
mismo tiempo se justifica el principio de la visibilidad de 
esta misma ig les ia , en cuanto que la palabra es el mis­
mo alimento de las inteligencias. E l objeto de la revela­
ción cr ist iana envuelve también una iglesia tal como la 
concibe el católico, es decir, una y visible á la vez. Gomo 
el hombre por sus propios esfuerzos no podía elevarse 
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al conocimiento cierto ni de Dios ni de sí misrao { como 
por otra parte estaban obscurecidas y alteradas las tra­
diciones antiguas, la Encarnación del Yerbo tuvo tam­
bién por objeto traer sobre la tierra la certidumbre, 
haciendo destellar las verdades religiosas con una viva 
luz Porque ya lo hemos dicho, la verdad no se apodera 
vivamente del hombre para elevarle á las cosas del cielo, 
sino en cuanto ha encontrado en su razón un punto de 
apoyo, desde donde puede desplegar su actividad. Las 
palabras de Arquimedes £ós ¡¿ot KOV CTTÍO {*) son apli­
cables aquí , y especialmente aquí. Era pues conve­
niente que la verdad encarnase en Jesucristo, que apa­
reciese bajo una forma exterior y viva para que cons­
tituyese una autoridad decisiva. Entonces, solamente 
entonces podia poseer profundamente á todo hombre, 
y por este medio disipar las tinieblas y las inceítidum-
bres que el pecado habia causado en las inteligencias (1). 
Mas este objeto de la revelación cristiana no se hubiera 
conseguido, ó cuando mas hubiera sido de una manera 
bien imperfecta, si la Encarnación de la verdad no hu­
biese durado mas que un momento. La manifestación 
del Verbo debia ser bastante fuerte para hacer su pala­
bra omnipotente, y darle asi la virtud de crear Una 
sociedad inmortal que representase perpetuamente á 
Jesucristo vivo y enseñando. Tal es el sentido en que 
los católicos toman estas palabras del Salvador : Como 
mi Padre me ha enviado, asi yo os e n v í o E l que o$ 
ciga , me oye; Yo estaré con vosotros hasta la consu-

(*) Dame un punto de apoyo, y conmuevo el mundo. 
(1) E l prefacio déla noche de Natividad dice admira­

blemente: «Veré dignum et justum est, aequum et salu-
tare: nos Ubi sémper et ubique gratias agere , Domine 
sante , Pater omnipOtens , seterne Deus. Quia per in~ 
carñati Verbimysterium, nova mentis nostroe oculis lux 
tuce claritatis infulsit, utdum visibiliter Deum cognosci~ 
mus, per hune in inmsibilium amorem rapiamur etc.» 
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macíbn de los siglos; Yo os enviaré el Espíritu de ver­
dad que os enseñará toda verdad. Encorvado hácia la 
tierra, y subyugado por los objetos sensibles, no puede 
el hombre abrazar el mundo interior, el mundo de 
las ideas, si no se le presenta bajo un símbolo. Con 
mayor razón es necesario que este símbolo sea perma­
nente, y esté siempre presente al entendimiento hu­
mano , á fin de recordarle sin cesar la cosa figurada. 
E l Salvador hizo milagros (y toda su vida fue uno con­
tinuo) no solamente para confirmar su doctrina, sino 
que también para figurar las mas altas verdades tales 
como la omnipotencia, la sabiduría, la justicia infinitas, 
la inmortalidad del alma etc. Los milagros de Jesucristo, 
como ni su manifestación en la carne, ño pueden ser 
concebidos sin la visibilidad de la iglesia; porque ¿son 
otra cosa que pruebas exteriores de autoridad , y figu­
ras sensibles de ideas eternas? También por consecuen­
cia necesaria los milagros son rechazados por todos los 
que no admiten mas que una iglesia invisible. ¿Quién 
no conoce la razón de esto? Consiste en que en una 
iglesia tal el fiel no debe tener necesidad para llegar á 
la certidumbre de otra clase de pruebas que puramente 
interiores. La autoridad de la iglesia al contrario tras­
mite la autoridad de Cristo, y todo cuanto descansa so­
bre esta., es decir, toda la religión cristiana. Una au­
toridad exterior como la de Jesucristo no puede ser 
continuada de una manera puramente espiritual: á no 
ser asi seria necesario decir que su venida no exigia ser 
atestiguada por un hecho exterior y razonado. Y como 
el Hijo de Dios quiso estar autorizado para lodos los 
tiempos, debió crear y creó alguna cosa semejante á 
su autoridad, alguna cosa que representándole y dán­
dole testimonio fuese destinada á unirle con el hombre 
en todos los siglos. Fundó un establecimiento digno de 
fe para hacerla posible en él. Emanación de su palabra 
y de su espíritu divino manifiesta esta institución por 

E . c. — T. vn . 2 
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el hecho de su existencia lo que él ha sido sobre la 
tierra. Durante su vida mortal ha hecho accesibles á 
los sentidos las mas altas verdades, si nos es permitido 
decirlo. Pues asi hace la iglesia, puesto que es el inme­
diato producto de la fe en estas mismas verdades. Je­
sucristo ha presentado casi visible el mundo superior. 
La iglesia es su imágen y figura, porque lo que ha 
querido representar ha pasado al estado de hecho en 
ella y por ella (m ea et per eam). Negad que la iglesia 
sea la autoridad que reemplaza á Jesucristo y en el ins­
tante todo se desploma y desaparece; desde entonces ¡a 
duda, la incredulidad , la superstición se apoderan de 
los fieles; desde entonces en una palabra la revelación 
falta á su objfeto y nos desampara. Por el contrario la 
verdad que defendemos descansa sobre grandes hechos 
históricos, y sobre la ley constante del orden moral. 
Es tan grande la fuerza de la sociedad en que vive el 
hombre, que imprime siempre su sello á cualquiera 
que vive en su seno. Ora marche á la conquista de la 
verdad ó á la del error; ora se encamine á los mas a l ­
tos destinos ó se extravie en su senda, arrastra en pos 
de sí sus miembros como por encanto. Ademas cuando 
la duda ha invadido la sociedad, los esfuerzos infinitos 
del individuo no pueden conseguir cortar las redes que 
el escepticismo general ha echado en derredor suyo. A l 
contrario, la sociedad que ofrece la grande imagen de 
una unión indisoluble con Jesucristo , la sociedad cuya 
fe en el Salvador (y por consiguiente él mismo) cons­
tituye la vida eterna, esta sociedad se apodera del hom­
bre y le fija irrevocablemente. Mas si el hombre reli­
gioso vive en una corporación que no está fortalecida 
en la verdad por pruebas visibles é interiores á la vez, 
necesariamente será presa de la duda mas tormentosa; 
su fe será siempre vacilante, si es que no desaparece 
al punto para no volver. Consideremos también los mi­
lagros del Salvador bajo otro punto de vista. Jamás lo 
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repetiremos demasiado, cuando el error se halla arrai­
gado, cuando llega á dominar á uno ó muchos pueblos, 
en el momento encadena al hombre con un poder tal 
que no puede libertarse sino á impulso de una fuerza 
exterior y procedente del cielo. Si Jesucristo no hubiese 
hecho milagros, si la predicación de los apóstoles no 
hubiese ido acompañada de signos extraordinarios ex­
teriores ; si por último sus discípulos no hubiesen here­
dado la virtud de lo alto, el Evangelio jamás hubiera 
reemplazado al paganismo. Desterrada lejos del mundo 
la verdad , no podía reconquistar sus derechos de otra 
manera que rodeada de signos exteriores extraordina­
rios , y estos debian durar hasta que estuviese fortale­
cida en medio de una grande sociedad. En la vida del 
Hijo de Dios estos testimonios aparecían numerosos y 
brillantes; porque era necesario entonces destruir de 
un golpe el poder del mundo antiguo , era necesario 
arrancar á los hombres con su fuerza mágica para con­
quistarles al reino de Dios. A-medida que la iglesia se 
estableció á lo lejos, que por el milagro de su estable­
cimiento y de su propagación se presentó la idea de la 
redención bajo una forma cada día mas poderosa, los 
milagros propiamente dichos se fueron disminuyendo 
hasta el punto en que acabaron de fundar otra autori­
dad. Mas después que esta autoridad es su obra, ante 
sí y por sí continúan dando un testimonio inmortal. 
Esta es la razón por que la autoridad de la iglesia no 
puede ser concebida sin los milagros; y de aquí proviene, 
repito , que estas dos cosas son rechazadas siempre por 
los mismos hombres. E l mismo san Pablo establecía una 
relación tan íntima entre su fe y la resurrección del 
Salvador, que no tuvo inconveniente en decir: Si el 
Señor no ha resucitado, nada vale nuestra fe. En efecto 
en la religión cristiana (religión divina positiva), lo ideal 
y lo real, la doctrina y los hechos son inseparables. Si 
los idealistas del dia rechazan los milagros, es porque 
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creen en sí mismos y no en Jesucristo. ¿Cómo hacer in­
tervenir entonces la divinidad para confirmar una fe se­
mejante, una fe hecha por el hombre? ¿No es caer igual­
mente en un falso esplritualismo el separar la autoridad 
de Jesucristo de la de la iglesia ? Asi se justifica ante la 
razón el respeto que el católico tiene á la iglesia. Gomo 
en el principio los hechos y la doctrina, la verdad inte­
rior y la exterior estaban estrechamente unidas, de la 
misma manera la religión y la iglesia son inseparables, 
y por esto porque Jesucristo se hizo hombre. Si las 
puertas del infierno prevaleciesen contra la iglesia, el 
Salvador quedarla vencido. 

III. Y no solamente la noción católica de la iglesia 
no satisface menos á la razón que al corazón , sino que 
aun ennoblece á todo el hombre, desarrollando y per­
feccionando todas sus facultades. Y a hemos visto de que 
manera la iglesia visible proporcionando la certidumbre 
al hombre , imprime en toda su voluntad el mas fuerte 
impulso. Veamos ahora .qué influjo ejerce sobre él la 
iglesia como sociedad religiosa universal. 

No sin razón un antiguo filósofo ha definido al hom­
bre un animal sociable. Y si bien esta definición es in­
completa (porqueno determina cuáles su sociabilidad), 
explica con exactitud bajo qué condición puede llegar el 
hombre á su fin como ser moral. Las tribus salvajes 
gimiendo bajo el peso de una gran maldición se aislan 
en medio de los pueblos; solas se relegan en sí mismas, 
solas no experimentaron necesidad alguna de comercio 
con los extraños. ¿Queréis también que este ser incom­
pleto (el salvaje) comunique á los otros sus ideas? No 

4as tiene, todas se han extinguido. ¿Que haya partici­
pado de los progresos de su industria ? Las artes han 
huido de la tierra que habita. Yiva expresión de la in ­
teligencia de sus autores, los productos de las artes se 
derraman éntrelas naciones extranjeras como desarro­
lladas en el genio del lugar que las ha visto nacer; des-
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pues atravesando otras comarcas se impregnan incesan­
temente de nuevas ideas, de suerte que llegan siempre 
al lugar de su final destino con una riqueza de un órden 
mucho mas elevado que la que tienen en sí mismas. 
E l salvaje se sustrae á todas las emanaciones que trae 
consigo la civilización (1). Cuando extranjero era sinó­
nimo de enemigo, cuando todo lo que era nacional 
(Irán) era el bien exclusivo, y loque era de otro pue­
blo (Turan) se consideraba malo por esta sola razón: 
cuando á los dioses de todo el universo, á los dioses de la 
Colquida , del Egipto y de Greta agradaba aun la san­
gre , i oh! i que bárbara y feroz debió ser la vida 
de los pueblos en este aislamiento recíproco! Por­
que si los dioses se aplacaban entonces con sangre 
humana , sin duda el hombre fue quien les prestó 
sus afecciones y costumbres. E l comercio con los ex­
traños , los lazos y relaciones de dependencia que 
de ellos emanan, hé aquí pues la condición necesaria 
de toda civilización. Mas si esta sociedad y depen­
dencia se ensanchan, es decir , si la idea de extraño 
desaparece, mas avanza el género humano híicia sus 
destinos de órden y perfección. Al lado de estas relacio­
nes generóles, de esta dependencia universal, marcha 
con igual paso el desarrollo de la dependencia interior. 
Cuanto mas un pueblo es humano y civilizado, tanto 
mas estrechamente unido está por leyes santas , por ins­
tituciones sabias, por costumbres y usos venerables que 
afirman sus deberes y derechos. Asi en tanto se civiliza 
mas un pueblo , en cuanto sus lazos interiores van mul­
tiplicándose ; de la misma manera, la independencia ex-

(1) Persio dijo que la sabiduría pasó á los romanos 
con la pimienta del Oriente: Sapientia cum saporis mer-
ci^Ms imiecía. Persio quiere infamar el lujo de su época, 
bien sabido es, mas esta ironía enuncia una verdad incon­
testable. Los vicios, el despotismo etc. ¿ no destruyen lo 
que decíamos, de que no se abusa? 
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terior se fortifica, á medida que la barbarie se genera­
liza. ¿ Cuál es pues la consecuencia de esto , sino que el 
individuo está enlazado al género humano por una ley 
misteriosa ? Si la dependencia exterior humanizando al 
hombre , le procura la libertad civil en el estado, sabi­
do es por todos, que sola la religión le da la libertad 
moral, la verdadera libertad. Asi como el verdadero per­
feccionamiento del hombre no puede nacer mas que en 
la sociedad, de la misma manera la vida religiosa no 
hecha profundas raices mas que en la iglesia. Un hecho 
constante nos suministra la experiencia y es que vivien­
do el hombre fuera de la iglesia , no experimenta sen­
timiento alguno religioso, y si le experimenta es domi­
nado por un fanatismo salvaje, en ninguno de estos ca­
sos la religión puede producir en él sus frutos de ben­
dición. Por el contrario, si la sociedad que liga al 
hombre con sus hermanos está fuertemente constituida, 
si echa lazos en derredor de su corazón, él es también 
moral y verdaderamente libre. Asi puesta iglesia cató­
lica , que une todos sus miembros en un mismo cuerpo, 
debe elevar al hombre al mas alto punto de desarrollo 
religioso y moral. No es pues un vano sueño, un ligero 
fantasma lo que profesa el católico , al contrario es una 
realidad y una realidad santa, en la cual el amor y la 
fe, la humildad y el desprendimiento de sí mismo se 
desarrollan hasta el supremo grado. Cuanto mas vasta 
es la sociedad A que pertenece , tanto mas numerosos 
gon los lazos que le rodean, es verdad: mas estos lazos, 
lejos de esclavizarle le dan la libertad porque le hacen 
humano. Repitámoslo , sin lazos exteriores es imposi­
ble la sociedad entre los hombres; pues una iglesia pu­
ramente interior no puede existir. Una comunidad re­
ligiosa no tiene influencia sobre la vida espiritual de sus 
miembros sino en cuanto se aproxima á la iglesia ca tó ­
lica; mas bien, no puede constituirse sino según los mis­
mos principios. Porque todas las otras comuniones 
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dan testimonio de esto, en cualquiera parte en donde 
aparece un rayo de la luz cristiana, que solo hace na­
cer y sazonar sus frutos estrechando los lazos de la 
unidad. 

IV. Asi es cómo ía doctrina católica sobre la igle­
sia se apodera á la vez del corazón y de la razón del 
hombre, asi es cómo ennoblece y engrandece todas sus 
facultades. Mas no es esto todo: claramente está ense­
ñada en la Escritura sagrada. Leemos en san Juan, capí­
tulo x v n . vers. 20 y siguientes: «Yo no ruego por ellos 
«solamente, swo también por los que deben creer en mí 
vpor su palabra, á fin que todos juntos no sean mas 
«que uno. Gomo vos estáis en m í , Padre mió, y como 
«yo estoy en vos , de la misma manera sean uno en no-
«sotros , para que el mundo crea que vos me habéis en-
»viado... Y o estoy en ellos y vos en m í , para que sean 
«consumados en la unidad , y que el mundo conozca 
«que sois vos quien me habéis enviado.» ¡ Qué plenitud 
de idea y de sentimiento 1 E l Señor del mundo pide la 
unidad para todos los que crean en é l , y solo encuentra 
el tipo de esta unidad en las relaciones del Padre y del 
Hijo. 

Que ellos sean uno en nosotros ; es decir : La uni­
dad de mis fieles es de una naturaleza tan elevada que 
no puede emanar sino de un principio divino , de la mis­
ma fe, del mismo amor , de la misma esperanza • vir­
tudes todas que tienen al mismo Dios por autor. Y co­
mo esta unidad descansa sobre un fundamento divino, 
debe tener unos efectos sobrenaturales; por ella el 
mundo debe reconocer la alta misión del Hijo de 
Dios. Es pues necesario que esta unidad sea visi­
ble , afectando á los sentidos, es necesario que se ma­
nifieste por una misma doctrina, por todas las relacio­
nes de los discípulos entre s í : En efecto á no ser asi no 
probaria la divina misión del Salvador. Asi la unidad 
entre todos los miembros de la iglesia atestigua en fa-
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vor de Cristo como la obra en favor del obrero. E l Señor 
repítela misma súplica , valiéndose de términos aun mas 
fuertes. Dijo*. «Y yo les hé dado la gloria que vos me ba­
rbéis dado , para que sean uno como nosotros somos wno. 
«Yoestoy en ellos y vos en mí para que sean consumados 
5)en la unidad.» Hé aquí el sentido de estas palabras: 
La alta misión que me habéis dado, á mí que estoy con 
vos en la mas estrecha unión (yo en vos), se la he tras­
mitido entrando también con ellos en un comercio vir 
vo (ego m m ) , para que por este medio llegasen á la 
unidad. «Y el mundo reconocerá que vos me habéis 
«enviado y que le amáis como me habéis amado.» Es 
decir: la unidad perfecta de mis discípulos, la unidad en 
su doctrina , en su voluntad ; en todas sus acciones dará 
un signo para los infieles de que he obrado por vuestra om­
nipotencia , porque una unidad tal no puede derivarse de 
las fuerzas humanas. También mostrará queellosson vues­
tro pueblo , vuestro pueblo elegido, al cual os habéis 
manifestado por amor, como por amor me habéis en­
viado. Asi habla el Señor. Cuando san Pablo establece 
Jas relaciones de la antigua y nueva alianza ; cuando re­
corriendo las diversas fases de la revelación , desarrolla 
á nuestra vista el plan de la divinidad en la educación 
del género humano, quedareis afectados de pasmo y ad­
miración. Mas su filosofía , permítasenos hablar asi , su 
filosofía , respecto á la sociedad en general y en órden 
á la iglesia en particular , no es ni menos profunda, ni 
menos sublime. Cuando muestra al individuo lleno de 
miseria, no perfeccionando su ser mas que en la socie­
dad ; cuando hace ver el mismo espíritu penetrando los 
mas diversos elementos , haciendo un mismo cuerpo de 
todos los fieles (i. cor. x n ), sus divinos oráculos piden y 
arrastran el asentimiento de la razón. ¡Cuánto se eleva su 
pensamiento cuando demuestra la base viva sobre que 
descansa todo el edificio (Ephes. i v . 16.)! Sus palabras 
parecen sembrar en nuestros corazones la fuerza infinita 
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que ha producido á la iglesia. En Jesucristo se aniquila 
toda diferencia nacional bajo el punto de vista religioso 
(Ephes. i i . 1.). Dedos pueblos ha hecho uno solo; ha 
derrocado en su carne el muro de separación , y destrui­
do la enemistad que les dividía. Por él todos tienen 
entrada junto al Padre: Según que son uno en Jesucris­
to, de la misma manera no forman entre sí mas que un 
cuerpo, un espíritu (Ephes. i v . 4.). Todo nos grita: no, 
no hay mas que un señor, una fe, un bautismo; no hay 
mas que un Dios, padre de todos (Ephes. i v . 5. et. 6.). 
Todos debemos llegar á la unidad de una misma fe, de 
un mismo conocimiento del Hijo de Dios. Fuera de es­
ta unidad somos débiles como niños, fluctuamos á 
todo viento de doctrina (Ibid. 13 et 14). Tales son los 
fundamentos sobre que vino ¿edificarse la doctrina ca­
tólica en órden á la iglesia. Estos divinos oráculos han 
inspirado la elocuencia y alimentado el genio de los mas 
grandes doctores. Los pueblos del Norte fueron ilumi­
nados con esta luz celestial: este manantial de amor 
dulcificó su corazón de bronce, y de él es de quien 
emana toda la civilización de la Europa moderna. Mas 
paréceme oir gritar al hereje: «Vuestra doctrina solo 
»existe en la imaginación. \ Que se rae muestre la comu-
«nidad que acabáis de pintar ! ¿Dónde está la iglesia en la 
»que se ha realizado el ideal expuesto por vosotros?» Y 
yo digo: ¡Que se me manifieste la sociedad en la que el 
Evangelio se ha hecho vivo, donde está realizado con 
todos sus consejos! Si rechazáis la doctrina católica en 
órden á este fundamento , para ser consecuentes, de­
béis también rechazar el Evangelio. Ciertamente sabe­
mos que la idea no es la realidad, ni recíprocamente: 
empero sabemos también que en donde la realidad no 
descansa sobre la idea , no hay mas verdad que en don-
délo real no corresponde á lo ideal. Estas palabras del Señor 
sed perfectos como lo es vuestro Padre celestial (*), no 

D Matth. v. 48. 
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son falsas en razón á que ninguno es semejante á Dios. 
A! contrario, desventiirado el que rechaza el ideal por­
que no leve completamente realizado entre los hom­
bres. Debemos esforzarnos todos á fin de llegar á la per­
fección; las almas bajas y serviles son las solas incapa­
ces de un tan noble ardor. Si en todos tiempos ha exis­
tido mucho malo en la iglesia; si en ciertas épocas ha 
parecido exceder al bien, esta consideración no puede 
debilitar el respeto del católico hacia esta iglesia. Sabe­
mos bien que durante su larga existencia no ha resplan­
decido siempre con el mismo brillo; mas como institución 
divina jamás ha desfallecido, jamás ha perdido su primer 
vigor. Imágendel reino de Diossobre la tierra, destinada 
al mismotiempo á formarle subditos, se dirige á hombres 
pecadores que viven en un mundo corrompido. No puede 
pues obrar fuera del círculo del mal; al contrario, es nece­
sario que descienda á la liza para combatirle incesan­
temente. Por otro lado , la iglesia ha sido asaltada por 
tempestades violentas; ha cruzado siglos donde el mun­
do moral conmovido hasta en sus fundamentos j pare­
cía amenazado de una ruina próxima. Unas hordas sal­
vajes destruyeron la antigua civilización. No son ya los 
cultos griegos, ni los civilizados romanos los que entran 
en la iglesia , sino unas colonias feroces. También des­
de este momento toma una nueva forma. Sus sacerdo­
tes y obispos no descienden del cielo: es necesario que 
los elija de entre los hombres tales como la sociedad se 
los presenta. En los siglos de barbarie, los Clementes 
de Alejandría, los Orígenes, los Ciprianos, los Basilios, 
los Gregorios, los Hilarios, los Gerónimos, los Agustinos 
no vinieroná admirar al mundo; ¡ ay ! estos hombres 
poderosos en palabra y en virtud no hablan dejado suce­
sores. Sin embargo, ¡admirable fecundidad de la igle­
sia! en estos dias nebulosos hizo aun prodigios y mi ­
lagros. Gérmen inagotable de calor y de vida, su doctri­
na ejerció siempre una inrtuencia saludable sobre la 
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educación de los pueblos; mejor dicho, toda la pleni­
tud de fuerza que había desplegado en los primeros si 
glos, la desarrolló aun entonces pero de una manera 
diferente. Otros tiempos trajeron oirás costumbres; era 
necesario obrar sobre otros hombres. Entre tanto las 
sectas del duodécimo siglo y siguientes se levantan; ¡sec­
tas de un dia sin pasado ni porvenir, vienen á acusar á 
la iglesia de haber faltado á su misión! La iglesia habia 
salvado las luces y las ciencias , y ¡ hé aquí que la here­
jía vuelve contra ella las ciencias y las luces! Si estas 
sectas hubiesen tenido que atravesarlas tormentas que 
hablan arrastrado el arca de Pedro, al instante las hu­
bierais visto precipitarse á la nada; cual vanos fantas­
mas producidos por el orgullo , un soplo les habría di­
sipado. No se puede negar, sin embargo, que hubo sa­
cerdotes , obispos y papas, que hollando con sus pies 
los mas sagrados deberes dejaron frecuentemente apa­
garse el fuego celestial, aun mas, muchos ahogaron con 
sus desórdenes la mecha aun humeante. Los católicos 
no temen hacer semejantes confesiones , jamás las han 
temido. ¿ Y cómo poner en duda la profunda decadencia 
del ministerio cuando de ella es una prueba invencible 
la existencia misma del protestantismo ? N o , nunca 
tales monstruosidades hubieran aparecido, jamás hubie­
ran podido esparcirse, sí los conductores de los pue­
blos hubiesen sido fieles á su misión. A la verdad, la 
ignorancia de estos hombres que hallaron admisible la 
doctrina de los reformadores debió estar en su colmo. 
Enseñadnos pues una vez, ó protestantes, á medir la 
grandeza de los abusos que nos echáis en cara con la 
enormidad de vuestros propios extravíos. Hé aquí el 
terreno sobre que las dos iglesias se encontrarán un día 
y se darán la mano. Poseídos de sentimiento por nues­
tra falta común , debemos exclamarnos unos á otros: 
«todos hemos faltado, la iglesia sola no puede faltar; 
todos hemos pecado, la iglesia sola está pura de toda 
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mancha.» Entretanto el indecible dolor de la herida nos 
queda, y si alguna cosa pudiese dulcificarle, seria el 
sentimiento de que esta llaga ha venido á ser una úlce­
ra por la que ha fluido toda la impureza que el hombre 
habia llevado á la iglesia. Respecto á esta, queda eter­
namente sin mancilla. 

Por incompleta que sea esta exposición , la creemos 
sin embargo suficiente para preparar la inteligencia de 
lo que nos queda que decir sobre nuestro objeto. 

§. XXXVI I I . 

La iglesia maestra y raailre «lelos fieles. —La tradición.—La iglesia os 
juez en materia Je fe. 

La cuestión que vamos ahora á resolver es esta: 
¿Cómo está el hombre en posesión de la verdadera doc­
trina del Salvador? ó para expresarnos de una manera 
mas general y al mismo tiempo con mas exactitud: 
¿Cómo ha llegado el hombre al conocimiento cierto del 
establecimiento fundado por Jesucristo ? Responde el 
protestante: Por la sagrada Escritura que es infalible; 
dice el católico: por la iglesia que sola da la inteligen­
cia de la sagrada Escritura. Desarrollando su creencia, 
continúa el católico: Sin duda alguna la sagrada Escri­
tura encierra las comunicaciones divinas, por consi­
guiente la verdad pura; supongamos por el momento 
que contiene todas las instrucciones necesarias al hom­
bre. La Escritura es pues la palabra infalible de Dios. 
Mas por la sola razón de llevar en sí misma el carácter 
de infalibilidad no estamos aun al abrigo de todo error. 
Cuando percibimos las instrucciones divinas, ¿no puede 
deslizarse también la mentira en nuestra inteligencia? 
¿Cómopues estaremos ciertos de que nuestras percep­
ciones son toda la verdad y nada mas que la verdad? 
Pues hé aquí lo que enseña la doctrina católica. El es-
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píritu de Dios que gobierna y vivifica á la iglesia, pio-
duce en el hombre , uniéndose á él un instinto, un tac­
to eminentemente cristiano que le conduce á toda doc­
trina verdadera. E l principio comunicado de lo alto, la 
alianza con el apostolado perpetuo, la educación y la vi-
da en la iglesia desarrollan un sentido profundamente 
interior, un sentimiento propio á la percepción de la 
palabra escrita; porque corresponde al Espíritu que ha 
dictado los libros sagrados. Cuando el Gel lee las Escri­
turas con esta disposición, las verdades que en ellas es­
tán contenidas pasan á su inteligencia sin alteración algu­
na esencial; hay mas, cuando su entendimiento y 
corazón han sido formados en !a iglesia, no tiene necesi­
dad de la Escritura para comprender las lecciones divi­
nas (1). Tal es la via ordinaria por la que llegamos al 
conocimiento del establecimiento cristiano. Sin embargo 
habrá siempre errores mas ó menos culpables. Como des 
de el tiempo de los apóstoles se buscaron ya armas en 
la palabra de Dios para combatir esta misma palabra, 

(1) S i Jesucristo ha fundado una iglesia , esta doctri­
na se presenta ella misma á todos los entendimientos. 
También se remonta á la mas alta antigüedad ; fue pro­
clamada desde que apareció la herejía sobre el mundo. 
Ireneo d i ce , adversus hcer. c. 3 : «Trad i t ionem 
apostolorum , in toto mundo manifestatam , in omni 
ecclesia adest perspicere ómnibus , qui veravelint audire; 
et habemus annumerare eos qui ab apostolis instituti sunt 
episcopi in ecclesiis , et successores eorum usque ad nos, 
qui nihil tale docuerunt, ñeque cognoverunt quale de l i -
ratur ab b i s . . . . . Tantee igitur ostensionis quum sint hsec, 
non oportet adhuc quaerere apud alios veritatem , quara 
facile est ab ecclessia summere ; quum apostoli quasi in 
depositorium dives plenissime in eam d e t ü l e r i n t , omnia 
quae sint veritatis : ut omnis, quicunque velit, sumet ex 
eapotum vitse. Haec est enim vitee introitus: omnesautem 
reliqui fures sunt et latrones , propter quod oportet devi-
tare quidem illos : quae autem sunt ecclesiee cum summa 
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asi ha sucedido en todos los siglos. ¿Cómo proceder en 
semejantes circunstancias? ¿Cómo preservarla doctrina 
délos errores que podrían alterarla? Entonces decide 
la creencia común contra el sentido privado; el juicio 
de todos contra el del individuo: la sociedad de los 
fieles interpreta la sagrada Escritura. La iglesia es el 
cuerpo, ia forma visible de Jesucristo; es su humani­
dad permanente, su eterna manifestación. E l Señor ha 
depositado en ella su espíritu, su verdad; mas después 
de los apóstoles, sus promesas no se dirigen á ningún 
individuo como ta l , á todo el cuerpo entero es á quien 
se han dado. Este sentimiento común, esta conciencia 
de la iglesia es la tradición en el sentido subjetivo de la 
palabra (1). ¿Qué es esto pues mas que la tradicioncon-

diligentia diligere, et apprehendere veritatis traditio-
nern.... Quid autem si ñeque apostoliquidem Scripturas 
reliquissent nobis, nonne oportebat sequi ordinem tradi-
tionis , quam tradiderunt i i s , quibus committebaut eccle-
sias ? Cui ordinationi assentiunt multse gentes barbarorum, 
quorum qui in Christum credunt, sitie charla et atra-
mento scriptam habentes per Spiritum Sanctum in cordi-
bus suis salutem , et veterem traditionem dilígenter cus-
todientes , in unum Deum credentes.... Hanc fidem qui 
sine litteris crediderunt, quantum ad sermonem nostrum 
barbari sunt, quantum ad sententiam, et consuetudinem 
conversationem, propter fidem per quam sapientis-
simi sunt, et placent Deo, conversantes in omni justitia 
et castitate et sapientia. Quibus si aliquis anuuntiaverit 
ea quae ab hasreticis adinyenta sunt, proprio sermone eo-
rum colloquens , statim concludentes aures , longius fu-
gient, ne audire quiderti sustinentes blasphemum allo-
quium. Sic per illam veterem apostolorum traditionem ne 
in conceptionem quidem mentis admittunt, quodcumque 
eorum ostentiloquium est.» 

(1) Ved á Ensebio Hist. eccles. \. v. c. 27. ExxXw-zacmxóy 
ippóvn/^. Leemos en Vicente de Lerins, Commonitnr. c. 2 ed. 
Klupf. 1809. p. 90 : « Hic forsitan requirat aliquis , cuni 
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siderada bajo este punto de vista? Este es el sentido cris­
tiano existente en la iglesia y trasmitido por el la; sen t i ­
do , sin embargo , que no puede separarse de las ver­
dades que contiene, puesto que está formado de esías 
verdades y para es t̂as verdades: en una palabra la t r a ­
dición es la palabra de Dios que vive eternamente en 

sit perfectus Scripturarum canon , sibique ad omnia satis 
superque suíf iciat : quid opus est, ut ei ecclesiasticce i n -
telligentiw jungatur auctoritas ? Quia videlicetScripturam 
sacram , pro ipsa sua altiludine, non uno , eodemque sen-
su universi accipiunt: sed ejusdem eloquia aliter atque a l i -
ter , alius atque alius interpretatur, ut pene quot h o m i -
nes sunt, tot ill inc sententice erui posse videantur... Atque 
idcirco multurn necesse est , propter tantos tam vari l er-
roris anfractus , utpropheticse et apostólicas interpretatio-
nís linea , secundum ecchsiastici et catholici sensus nor-
mam dirigatur.» Estas palabras es tán inmediatas al p r i ­
mer capítulo donde dijo el autor, que hay dos medios para 
discernir la doctrina católica d é l a he re j í a ; «Pr imurn s c i -
licet divinse legis auctoritate: tum deinde ecclesise catho-
licse traditione.» E n el concilio de Trento , sess. x m . c. 
2 . es llamada la tradición universus- ecclesiw sensus. Se 
lee en el mismo libro sess. i x . Dccret. de odit. et usu sa~ 
cror. l ibrorum. . . « ü t nemo suse prudentiae innixus , in 
rebus fidei et morum ad sedificationem doctrinse christia-
nee pertinentium , sacras Scripturas ad suos sensus con -
torquens, contra eum sensum, quem tenuitet tenet san-
cta mater ecclesia, cujus est judicare de vero sensu et i n -
terpretatione Scripturarum sanc t a rum. . . . » Decret. de can. 
Script. «Persp ic iens hanc veritatem et disciplinan): con -
tineri in libris scriptis et sine scripto traditionibus , quae 
ipsius Cbristl ore ab apostolis acceptse.... Traditiones 
ipsas, tum ad íidem, tum ad mores pertinentes , tanquom 
vel ore tenus a Christo, vel a sancto Spiritu dictatas , et 
continua succesione in eclesia catholica conservatas, parí 
pietatisaffectu acreverentia suscipit et venera tu r .» Consul­
tad á Melchor Cano Loe. theol. 1. m . c. 3. ed, Venet. 1567. 
p. 179 y siguientes sobre la tradición , y l ib. i x . c. 4. p. 
Ít&.:, sobre la autoridad de la iglesia. 
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el corazón de los fieles. A este sentido católico es á 
quien se ha confiado la interpretación de la sagrada Es­
critura; la explicación por él dada forma, el juicio de 
la iglesia, y hé aquí por qué esta es juez en materia de 
fe (judex controversiarum). Considerada en su objeto 
la tradición, no es otra cosa que la creencia constante, 
universal, la fe de la,iglesia consignada en los monu­
mentos de su historia. E n este sentido, la tradición es 
llamada ordinariamente la regla de fe, el criterio en la 
interpretación de la sagrada Escritura. Ademas, cuan­
do nuestro divino Salvador estableció la iglesia su ór ­
gano permanente, no hizo mas que sancionar una ley 
constante del órden moral. Cada nación lleva un carác­
ter distintivo. Arraigado profundamente , este tipo es­
tá impreso ya en la vida pública ya en la privada , en las 
leyes como en el lenguaje, en las ciencias como en las 
artes; este tipo en una palabra separa todo un pueblo 
de otro. Es el genio tutelar , el espíritu regulador el 
que fue legado de padres á hijos; es el soplo vivifican­
te de todo el cuerpo. Los antiguos hablan personifica­
do este sello característico; honrándole como la divi­
nidad de la patria, le atribulan sus leyes é institucio­
nes. Las facciones y el egoísmo vienen á descomponer 
los resortes que mantienen la armonía en el órden po­
lítico ; bien pronto si el cuerpo conserva sin embargo 
la conciencia de sí mismo, si el genio que le es propio 
obra aun en é l , al instante se descubre el elemento que 
hiere al principio vital. Mas si habéis cortado el lazo 
viviente que une el presente con lo pasado; si veis im­
posible toda acción nacional; si de enmedio del desór-
den no podéis discernir el espíritu público, estad en­
tonces seguros de que este pueblo toca á su ruina; su ge­
nio , su Dios ha desaparecido para no volver. Pan está 
tniíerío, tal era la nueva que'traían de todas partes los 
navegantes al tiempo de la venida del Mesías. La ley 
que hemos hecho constar no se observa menos en las 
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sociedades religiosas que en las políticas. Considerad los 
persas, los chinos, los mahometanos; ved con qué r i ­
gor se han desarrollado los principios planteados pri­
mitivamente en medio de ellos, ved como estos princi­
pios han penetrado con su espíritu todas las instituciones 
de estos pueblos. En el paganismo lodo emana igual­
mente de un origen único, todos los fenómenos reli­
giosos están ingeridos sobre la mbma ¡dea fundamental. 
Examinemos en fin el establecimiento luterano. Los 
dogmas ensi fiados en los símbolos de secta, llevan de 
tal modo el caráclerdel fundador, que al instante se 
reconoce su flliacion y parentesco. Los sentimientos 
de Major, la doctrina de los synergistas y de otros 
fueron rechazadas, por una suerte de instinto, como 
contrarias al espíritu de todo el cuerpo; y la comuni­
dad fundada por Lulero se ha mostrado siempre la 
fiel intérprete de su palabra. Si admitimos por un mo­
mento que los fundadores de los pueblos han tenido la 
misión de Dios, veremos desde luego un primer im­
pulso divino en su origen; después, alejándose de su 
principio, este movimiento ha sido recibido por el hom­
bre, y desde entonces ha tomado alguna cosa de hu­
mano. Asi pues los hechos generales s.ilidos de la causa 
primera son divinos y humanos á la vez: son divinos 
en cuanto son oscilaciones de un moumiento impreso 
de lo alto; son humanos , puesto que proceden también 
de la actividad del hombre. Estos hechos en fin son los 
reguladores de todo el mecanismo social; dirigen los 
pensamientos y acciones de todos los miembros; son 
como el soplo del fundador, como el espíritu que ha 
dado la vida á todas sus instituciones. Ahora bien, so­
bre este modelo es sobre el que debemos apreciar la in-
fabilidad de la iglesia en la interpretación de la sagra­
da Escritura. Todos los desarrollo* dogmáticos y mora­
les, que pueden ser considerados como hechos univer­
sales , debemos tenerles por los oráculos dei mismo 

E. C . — T . V i l . 3 
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Jesucristo , porque emanan de ?u divino Espíritu. Sin 
duda que entre la iglesia y las sociedades humanas hay 
la distancia inmensa é infinita, que separa á la criatura 
del autor de su ser. En vano los principios sentados de 
mano del hombre se han desarrollado de la manera mas 
consiguiente; la corporación fundada por ellos marcha 
hácia una ruina inevitable, el edificio se hunde por gra­
dos con sus fundamentos. 

§. X X X I X . 

Continuación. L a iglesia i n t é r p r e t e de la Escritura y de la t radición. 

Algunas reflexiones mas sobre la Escritura y la 
tradición. Con la historia de la iglesia en la mano es 
necesario examinar este importante objeto; los comba­
tes del error contra la verdad esclarecen hasta sus 
últimas profundidades. Exceptuando algunas sectas ju­
días que quieren cargar de leyes ceremoniales al Evan­
gelio, los gnósticos forman la mas antigua herejía. La 
eternidad de la materia, la formación y el gobierno del 
mundo por un espíritu inferior , el demiurgos de estos 
sectarios, su docetismo etc.; son dogmas demasiado co­
nocidos para que haya necesidad de exponerlos aquí. 
En el dia quizá todos los cristianos miren estas doctri­
nas como completamente extrañas al cristianismo. ¡ Y 
bien! ¿se dejaján convencer nuestros herejes de su fal­
sedad por la sagrada Escritura ? No , primero preferi­
rán rechazar el antiguo Testamento y declarar apócri­
fos los evangelios (1). Entre los que han estudiado el 

(1) Acerca de esto el siglo II suministra ya tris­
tes experiencias. Tertuliano dice {de Prcescrip. c. 17). 
«Ista haeresis non recipit quasdam scripluras: et si quas 
recipit, non recipit integras , adjectionibus et detractio-
nibus ad dispositionem instituti sui intervertit: et si al i-
quatenus integras prsestal, nihilominus diversas ê ]><;si-
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gnosticismo, el mayor número, por no decir todos, se 
han preguntado sin duda : ¿Cómo fueron posibles estos 
errores? ¿Cómo se hallan estas demonologias y tantas 
monstruosidades en la palabra de Cristo y de sus após­
toles? ¿Y quién no seatroveria á refutar en una hora 
á mil discípulos de Marcion? ¿Quién no querría, con la 
Escritura, atraerles á la iglesia? Asi se ha intentado acu­
sar á sus primeros adversarios de inhabilidad, porque no 
pudieron conseguirlo. Mas cuando el error h i tomado 
vida en las intelig^ncias , cualesquiera que sean los gér­
menes de muerte que lleve consigo, ni la razón, ni la 
elocuencia pueden destruirle; sus raices son demasiado 
profundas para ser accesibles á la vista mortal. Vedle 
en sus diversas fases: Primeramente nace, después lle­
va sus frutos, en seguida muere. En tanto que está en 
su período de acrecimiento, todo, aun lo defuera viene 
en su ayuda, todo le es una prueba; escuchad; la tierra 
le da testimonio, el cielo lo permite. Mientras otros 
principios germinan en los espíritus, un tiempo nuevo 
nace á la luz; mas sin punto de contacto con lo pasado, 
él mismo no lo comprende; y pregunta admirado: ¿có­
mo ha podido ser esto? Cuando la gracia divina arranca 
un hombre del aturdimiento universal, dice que estaba 
como encantado , que le han caido de los ojos como una^ 
escamas. ¿Cuando se viópues la imposibilidad de atraer 
ó los gnósticos por la Escri tura, declaró la iglesia que 
quedaría dudoso de si ha creado Dios el mundo, si Je­
sucristo ha sido realmente hombre, hasta que se hu -
biesen decidido estos dogmas por la Escritura? No. 
Apoyada en la tradición, en la palabra viva , proclamó 
que aun cuando se pudiera.disputar sobre la doctrina de 
tiones commentata convertit.... Quid promovebis, exer-
citatissime Seripturarum, quum si quid defenderis, nege-
tur: ex diverso, si quid negaveris , defendatur ? et tu 
quidem nihil perdes nisi vocem in contentione: nihil con-
sequeris, nisi bilem de blasphematione.» 
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los libros sanios, la fe constante, universal, se pronun­
ciaba de una manera bastante decisiva; y que todos los 
que quisiesen unirse á Jesucristo, elegirle para pastor 
de sus almas, no podrían sacudir el yugo de esta auto­
ridad. Sin duda los doctores de la iglesia refutaron á los 
gnósticos por los monumentos de nuestra fe, sin duda 
los citaron en sus sabios escritos (1); mas estos eran 
razonamientos opuestos á razonamientos: dos partidos 
estaban en presencia y la Escritura de los dos lados. 
Sabemos muy bien que el fiel fundado únicamente en la 
palabra escrita podia convencerse que los gnósticos ha­
bían caldo en graves errores. Mas, como los adversarios 
tenían también la convicción de su doctrina , desde en­
tonces el cristianismo considerado como instilucion po­
sitiva hubiera desaparecido si no hubiese existido con la 
Bibla una regla de fe, la tradición universal (2). Sin 

(1) Esta observación indujo al error al doctor Lucke . 
Ved su escrito so5re la autoridad de la Escr i tura y sus re­
laciones con la regla de la fe en la iglesia protestante y 
la antigua igfesia (Ueber das Ansehen der hei l . Schrift in 
der protest, und alten Kirche) p. 125. 141. 142. No sola­
mente Ireneo, Hipó l i to , Novaciano, Or ígenes etc., prue­
ban la doctrina de la iglesia por la Escri tura, sino que en 
todos los siglos basta nuestros dias se han apoyado los ca­
tólicos en su testimonio. 

(2) Tertuliano dice oportunamente (loe. cit. c. i8): 
«Si quis est, cujus causa in congressum descendis Scrip-
turarum , ut eum dubitantem confirmes, ad veritatem, 
an magis ad heereses deverget? Hoc ipso motus , quod te 
videat n i h i l promovisse, sequo gradu negandi et defen-
dendi adversa parte, statu certe p a r í , altercatione incer-
tior discedet nesCiens quam haeresim jud ice t . . . . » c. Í9: 
« E r g o non ad Scripturas provocandum est: nec i n hit 
constituendum certamen, in quibus aut nulla aut incerta 
victoria est , aut par ¡ncerta3. Nam etsi non ¡ta evaderct 
collatio Scr ipturarum, ut utrumque partem parem siste-
re t , ordo rerum desiderabat, prios proponi quod mine 
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esta regla , sin este criterio jamás se hubiera podido de­
terminar con certeza cuál era la verdad cristiana^ cuan­
do mas el individuo hubiera podido decir á los sectarios: 
Hé aquí mi opinión particular, hé aquí el sentido en 
que entiendo la Escritura. En una palabra, sin tradi­
ción la iglesia no tiene doctrina, el lugar de esta le 
ocupan la duda y opinión; no hay sociedad de fieles, 
solo de individuos, de cristianos aislados. Apenas la he­
rejía deque hnblamos habla llegado á su mas nlto pe­
ríodo, cuando los unitarios vinieron ó declararla una 
guerra á muerte. En efecto esta última secta , y no el 
montañismo, como supone Neander, es la que forma el 
extremo opuesto del gnosticismo. Los discípulos de 
Marcion rechazan el elemento humano; los unitarios 
el elemento superior. Los primeros enseñan que el Sal­
vador era la razón divina revestida de un cuerpo apa­
rente; los segundos sostienen que por haber sido ilumi­
nado de lo alto no dejaba de ser un hombre puro y 
simple. Estos dicen; Todo se mueve por el espíritu de 
Dios. Aquellos responden: E l Espíritu Santo no ha ba­
jado sobre los apóstoles, ni sobre la iglesia. Según los 
unos la materia es esencialmente mala; á los ojos de 
los otros todo es bueno, no hay corrupción primitiva. 
En fin , según la doctrina de los gnósticos, el Evangelio 
es un principio de vida, un gérmen, una virtud celes­
tial , mientras que al capricho de los unitarios aparece 
como un precepto muerto, una idea abstracta , una re­
gla puramente moral. Pues de la misma manera que 
los gnósticos, estos últimos desechaban la tradición para 

solum disputandum est: quibus competat fides ipsa? Cu-
jus sint Scripturse? A quo, et per quos, et quando, et qui­
bus sit tradita disciplina , qua fmnt christiani? Ubi enim 
apparueritesse veritatem et disciplinas et fulei christiani, 
illic erit ventas Scripturarum, et expositionurn etomnium 
traditionum christianarum.)) 
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apoyarse únicamente en los libros santos ( l ) . ¿Qué de­
bía hacer la iglesia en esta ocasión? ¿Declarar que cada 
uno quedara en su opinión esperando que el estudio de 
la Escr i tura proveyese una solución satisfactoria ? Sí, 
sin duda hubiera debido si no hubiera tenido ¡dea de su 
establecimiento, de su esencia ni de su constitución. 
Mas la iglesia hizo precisamente lo contrario, y hé aquí 
los oráculos que nos significa su conducta: L a doctrina 
del Salvador es cierta eternamente para los' suyos. 
L a palabra viva y la palabra escri ta, la palabra grabada 
por el Espír i tu Santo en los corazones y la palabra t r a ­
zada sobre el papel son una ; las dudas que se suscitan 
contra la segunda desaparecen á la luz de la pr imera. 
L a doctrina enseñada al principio, la fe constante de toda 
la iglesia, hé aquí el criterio, la regla infalible en la i n ­
terpretación de la sagrada E s c r i t u r a ; y según esta r e ­
gla es eternamente cierto que nuestro divino Salva­
dor es D ios , que nos ha colmado de una vir tud divina. 
E l que funda su fe sobre la Escr i tu ra , es dec i r , sobre 
los resultados donde le han conducido sus invest igacio­
nes bíbl icas; este no tiene f e , ni la menor idea de lo 
que es fe. ¿No deberá estar siempre dispuesto á modi­
ficar su creencia ? N o deberá convenir en que por un 
estudio mas profundo acaso llegaría á otras consecuen­
cias? Y entonces, le preguntamos nosotros, ¿podrá na­
cer en su alma una convicción pro funda, indestruct i­
ble, firme como la roca? Hé aquí , sin embargo , la sola 
disposición que merece el nombre de fe. F e , unidad 
de creencia , universalidad de doctrina son una sola y 
misma cosa. E l hombre que cree verdaderamente, aun 
cuando su creencia fuese errónea , está íntimamente 
convencido que posee la doctrina de Jesucr is to , que 
participa de la fe de los apóstoles y de toda la iglesia; 
siente firmemente que esta fe es la misma en todos 

(1) Euseb . , hist. I. v . c. 27. 
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tiempos y la sola verdadera. Es ta creencia es la sola 
razonable, la sola digna del hombre ; lodo lo d e m á s no 
es mas que opinión , i n c e r ü d u r a b r e . Desaparecieron los 
siglos y las sectas con ellos. E n nuevos tiempos vinie­
ron á nacer nuevas here j ías ; mas todas establecieron el 
mismo principio fundamentul, á saber, q u ^ l a E s c r i ­
tura es el solo origen de la verdad cristiana la sola re-
glande fe. Este dogma común á todos los sectarios, lo 
mismo á los gnóst icos del siglo I I que á los valden-
ses del X I I , proclamado por los arrianos como por 
los nestorianos; este dogma produjo las mas contra­
dictorias doctrinas. E n efecto ¿ q u é hay mas opuesto 
que el gnosticismo y el pelagianismo, que el sabelia-
nismo y el arriauismo (1)? Pues la sola consideración 

(1) Respecto al arriauismo consultad á Atanasio , de 
Synodis, § . 13 .14. 40. 43. 47. Bas. de Spir. Sancto, c. 10. 
Se lee en este úl t imo escrito: «Id quod impugnatur fides 
est, isque scopus est communis ómnibus adversariis et 
sanse doctrinse in imic i s , ut soliditatem fidei in Christum 
concutiant, aposlolicam tradilioncm solo asqnatam abo-
Jendo. E a propter, sicnfc solent , qui bonae fidei debitores 
sunt , probationes é Scriptura clamore exigunt. Pa l rum 
test imonium, quod scriptum non est, velut uullius mo-
menti rej ic ientes .» E n san A g u s t í n , contra Maxim., 
l ib . i . c. 27 , se expresa el arriano a s i : « Sí quid de d iv i -
nis protuleris, quod commune est cum ó m n i b u s , necesse 
est, ut aud íamus . Ha? vero voces, quse extra Scripturam 
sunt , nullo casu á nobís suscipiuntur. P r « t e r e a qunm 
ipse Dominus moneat nos , et d icat : «sine causa colunt 
me , docentes mánda la et praecepta hominum.» E l mismo 
doctor hace hablar asi á Pelagio : «Credamus igitur quod 
legimus, et quod non legimus, nefas credamus ads t ruere .» 
{de Natur. et grat., c. 39). E l concilio de Calcedonia ha ­
blando de Eu t íques dijo en el acta 1 , (Hard. Act. concil. 
t. II. p. 186); « Ero/.UDy yap avrov dvxi ípajTM raí? íxásVfcrz 
T&9 a.yiMV T r a r f p w y , rcóv r£ iv Nr/.a/a m i ¿v 'E ĝcrco r h ffvvoSov 
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de que este principio, siempre uno, sin cesar el mismo, 
ha sancionado todas las creencias, todos los estravíos, 
todas las monstruosidades ; esta sola consideración, de­
cimos, debe probar que oculta cualquier error pro­
fundo, que ahonda un abismo inmenso entre la Escri­
tura y el'individuo. Detengámonos para considerar la 
conducta de los sectarios. Todos reconocen que la igle­
sia católica , proscribiendo las herejías precedentes ha 
sido el infalible intérpelre de la verdad; en este caso 
pretieren suscribir á sus definiciones. Mas es preciso co­
nocerlo bien, nunca la iglesia hubiera formulado asi su 
fe sin la doctrina sobre su constitución misma. E l arria-
no recibe con alegría las decisiones dadas en confia de 
los gnósticos: mas sobre qué fundamento reposan es­
tas decisiones, hé aquí lo que no quiere comprender. 
Se aturde para no ver que si la iglesia hubiese estado 
constituida sobre las bases que se esfuerza en suponerla, 
no habría salvado los dogmas que con ella profesa. Los 
pelagianos y nestorianos no tienen mas que una voz pa­
ra condenar al arria-nismo. Mas presto su vístase turba, 
se hace noche en su inteligencia: para llegar á la ver­
dad cristiana dejan la vía de la iglesia y toman la rula 
de las sectas que maldicen. Quieren la materia sin la 
forma. Lotero y Calvino no hicieron otra cosa. A todo 
cuanto se habla definido contra los gnósticos, arríanos, 
nestorianos, pelagianos etc. dieron su pleno asenti-

ópLoXórei' H S i TTOII rvXot n -rrap' aurwv h r m Xi^iCt « S/acr-
0 a X 9 i y , YÍ SIXTTXOÍWÚVJ , rouro ¡xms SVaS/SáXír;, ¡¿nté xaraSíX.fcr-
6xi' ixávxs Si Tá?7pa<pág fpíuvlv , ^ jSar-oTipa? ovcrxí T Í ? TCOV 

T r a T E r . j y e x í ^ o ? K. T . X.» La versión latina traduce asi la úl­
tima frase : « So'as autem Scripturas inquirere, sicut pa-
trura expositionibus tirmiores.» Estas palabras noexpresan 
el sentido del griego; es necesario: «üt pote quse patrum 
interpretatione tirmiores essent,»• es decir, mas firmes 
que el dogma definido, que la interpretación de la iglesia. 
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míenlo los pretendidos reformadores. Mos cuando se 
trató de construir su evangelio, marcharon sobre las 
huellas de estos hombres á quienes execraban , á quie­
nes hacian quemar cuando caían en su poder (1). Hé 
aquí pues el sentido del dogma católico: no podéis, nos 
dijo, tomar posesión del cristianismo primitivo sino en 
la unión con su forma esencial, es decir, con la iglesia. 
Considerad la Escritura en el espíritu de esta iglesia, 
contemplad en ella al Salvador del mundo; y entonces 
dispertará en vosotros la verdadera imágen de Cristo: 
porque esta sociedad divina es su órgano, su manifesta­
ción permanente. | Mas oigo el sarcasmo ée la impie­
dad!.... ¡Y qué! ¿no vale mas servirse de una antorcha 

(1) Martín Chemnitz dijo que Ireneo y Tertuliano, 
invocando la tradición , querían solamente mostrar que 
concuerda con la Escritura. E l pasaje es curioso : «ÑOR 
video, dijo, si integra disputatio eonsideretur , quo-
modo alia inde possít eroi sententia , quam quod 
ostendatconsensum tradítionis apostolicae cum Scriptura, 
ita ut eadem sít doctrina, quam Scriptura tradit, et quam 
primitiva ecclesia ex apostolorum traditione acceperat.» 
{Examen, concil. Trident. P. i . p. 118.) Y 2 2 t : «Et 
omnia sunt sacris Scripturis consona, quse nos et recipi-
mus et proíítemur.» Be aquí' concluye Chemnitz que 
los testimonios de los siglos 11, 111 y IV en favor de la 
tradición nada hacen en contra de los protestantes, 
pues admitimos, dijo, todos los dogmas mantenidos 
por entonces en la iglesia. E l autor mira la cosa bajó 
un falso punto de vista. Cuando los católicos citan á 
Tertuliano y otros padres en la cuestión presente, no 
se trata de tal ó cual doctrina enseñada por ellos , sino 
del principio mismo de la tradición. Respecto á la doc­
trina, Chemnitz está casi siempre acorde con los católi­
cos , pero cuando habla de la tradición como regla de fe, 
está enteramente por los gnósticos. Debiera haber cono­
cido por los escritos de Ireneo y de Tertuliano, que no 
se pueden afirmar sobre la Escritura las mas simples ver-
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que quedar en las tinieblas? ¡O orgullo del hombre que 
desecha el solo socorro que puede reparar su debilidad! 
¡Genios poderosos que para ver ¡os astros no necesitáis 
telescopio, y veis al través del velo que el primer insen­
sato vino á desplegar sobre vuestros ojos! 

J . X L . 

Diferencia de forma entre la dodrina de la Escritura y la do la iglesiá. 

Asi pues la iglesia es el intérprete infalible de la 
santa Escritura. ¿Cuál es pues la consecuencia de esto? 
Que la doctrina de la iglesia y la de la Escritura son 
una sola y misma cosa ; unidad sin embargo que no se 
refiere mas que á la esencia y no á la forma. Puesto que 
la verdad cristiana debía atravesar los siglos y llegar á 
ser la posesión del hombre, era absolutamente necesario 
que se revistiese sucesivamente de una forma nueva; la 
misma iglesia, el objeto de su institución reclamaba 
imperiosamente esta diferencia. Esto es lo que deben 
probar las reflexiones siguientes (*): Habiendo predi­
cado Jesucristo su palabra , fue recibida por sus discí­
pulos , y desde entonces se hizo fe, posesión humana. 
Mas bien , cuando el Salvador ascendió á su Padre, no 
existia ya para él mundo mas que en la fe de los após­
toles. También se llama á Pedro roca sobre la cual Je-

dades del cristianismo. Añade p. 128: «Veteres damna-
verunt Samosatenum et deinde Arium. Judexerat verhum 
Dei , id est testimonia ex Evangelio.... quae convincunt 
non calumnióse judicantem.» Los jueces de Nicea no pu­
dieron convencer sin duda á los arríanos por la Escritura, 
precisamente porque estos herejes juzgaban calumniosa-

{*) Se suplica al lector se fije bien en la cuestión, y no 
juzgue la doctrina del autor hasta llegar al término. 

(iV. D. T. í l ) 
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sucrislo edificaría su iglesia para que las pncrias del in­
fierno no prevaleciesen contra ella. Mas desde que la 
palabra divina llegó á ser fe humana ^desde este mo­
mento debió participar de todas las condiciones inte­
lectuales de la humanidad; desde este momento fue 
percibida, conservada y transmitida por el hombre. 
Todo, hasta la narración evangélica esclarece la ley 
que hacemos constar: en la elección y disposición de 
materias, en la concepción y exposición de objeto , se 
delinea el genio propio de cada uno de 4os historia­
dores sagrados. Mas ¿qué sucedería cuando los apósto­
les surcaron los mares, cuando llevaron el Evangelio á 
las extremidades del mundo? Yióse entonces elevarse 
de enmedio de aquellos á quienes predicaban una mul­
titud de dificultades que se vieron obligados á resolver; 
y para esto les fue necesario discutir, raciocinar, com­
parar; operaciones que ponen en juego todas las facul­
tades del entendimiento. Asi fue sometida la doctrina 
del Salvador al ejercicio de la inteligencia humana. Por 
una parte la palabra divina fue analizada y recibió d i -
Visiones lógicas; por otra fue coordinada, comparada 
consigo misma; todas las partes se redujeron á ciertos 
puntos fundamentales; se puso en relieve ta base sobre 
que descansa todo el edificio. Desde entonces se abrió al 
entendimiento humano un punto de vista mas claro y 
mejor circunscrito; parque todas las ideas que se le 
presentan de fuera, es necesario que se las asemeje 
como por una segunda creación si quiere tener de ellas 
conciencia plena. Elaborada asi en cierto modo por el 
concurso de la inteligencia humana, la doctrina primi­
tiva se presentó bajo muchas fases diferentes; mas ¿que­
dó siempre la doctrina primitiva ? Podemos responder 
sí y no: sí , porque es inmutable en cuanto á su esen­
cia; tío, puesto que varia en órden á la expresión. Se­
guramente desde los apóstoles el espíritu divino presi­
dió á lodos estos desarrollos; pero no es menos cierto 
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que no se obraron sin el hombre , sin su actividad é 
inteligencia. De la misma manera que en las obras cris­
tianas se penetran recíprocamente la libertad y la gra­
cia, lo divino y l o humano, asi también sucede en el 
punto de que se trata. Nunca pudo suceder otra cosa. 
Cerca déla muerte de los apóstoles, cuando los evange­
lios, las epístolas y todas las Escrituras estuvieron en las 
manos de los fieles, vemos aun la palabra de Dios su­
jeta, por decirlo asi, á la actividad del hombre. Cuan­
do la iglesia.derinió la doctrina primitiva contra las he­
rejías , fue necesario de toda necesidad que variase la 
expresión apostólica en otra mas propia á rechazar el 
error que quería condenar. Manifestando la verdad di ­
vina bajo todos estos puntos de vista , los apóstoles no 
pudieron conservar su forma primera; por consiguiente 
la iglesia tampoco puede. Una vez que la herejía se 
reproduce bajo mil fases diferentes, puesto que se re­
viste de todas las apariencias, toma todos los colores, 
la iglesia debe también tomar diversas posiciones: debe 
ponerse en presencia del error y oponer á sus noveda­
des de expresiones una nueva terminología. Examínese 
el símbolo de Nicea , por ejemplo, y se reconocerá lo 
que decimos. Asi la tradición trasmite á los siglos fu­
turos la verdad cristiana bajo una forma diferente; y 
esta es la razón por que esta verdad ha sido confiada á 
unos hombres que deben tener en cuenta el tiempo y 
las circunstancias. En fin, de la misma manera que los 
escritos de los apóstoles han esparcido mas luz sobre la 
palabra de salvación , del mismo modo la doctrina de !a 
iglesia nos hace entrar siempre mas adelante en la Es­
critura sagrada. ¿Cdmo pues los protestantes se atreven 
á decirnos: abandonáis la doctrina de los libros santos 
para solamente predicar la doctrina de la iglesia? Bajo 
este pie no pudiéramos responderles: vosotros abando­
náis la doctrina del Salvador para no predicar mas que 
la de la Escritura. Jamás se nos hubiera hecho una 
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objeción tan absurda si Re hubiese comprendido que 
Jesucristo ha sido Dios y hombre á la vez; por conse­
cuencia que ha querido continuar su obra de una ma­
nera divina y humana al mismo tiempo. Ademas, si el 
hombre fiel penetra siempre mas adelante la revelación 
evangélica, parece deberlo á los ataques del error con­
tra la verdad. Arrebatados de un celo fanático, unos 
judíos mal convertidos se arman en defensa del mosais-
mo: san Pablo nos revela la virtud del evangelio y la 
excelencia de la fe. Estallan turbaciones entre los fieles 
de Corinto; y el mismo apóstol describe sus divinos 
oráculos sobre la iglesia. Bien poco después los gnósticos 
sembraron la división en el campo del Señor; mas ve­
remos salir una viva luz del seno del combale sobre las 
cuestiones de mas alta importancia, sobre la naturaleza 
y origen del mal acerca de la excelencia de la primera 
creación (la naturaleza y la libertad), y sus relaciones 
con el establecimiento cristiano. Del mismo modo la po­
lémica contra los pelagianos nos revelará la debilidad, 
la profunda miseria del hombre. En fin , la caida de los 
protestantes imprimió al catolicismo un movimiento de 
elevación. Compárense los autores de los últimos tiem­
pos con las obras anteriores al concilio de Trente, y so 
\erá claramente que estamos á un grado mas alto que 
antes de la reforma en el conocimiento del cristianismo. 
Todos los dogmas puestos en cuestión han sido comen­
tados, discutidos, traídos á una luz mas grande, asen­
tados sobre bases mejor reconocidas y mas firmes. Asi 
toda intuición profunda de la verdad cristiana tiene por 
condición la lucha y el combate, el ataque y la defensa 
de la verdad. Este fenómeno es demasiado importante 
para no fijar un instante nuestra atención. Cuando el 
error ha sembrado la duda y división en los ánimos 
¿qué medio hay para discernir la verdadera doctrina, 
para volver á la unidad sin un tribunal vivo é infalible? 
Fuera de esto seriamos lanzados de opinión en opinión, 
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y toda verdad huirla de nosotros. También, para decirlo 
de p iso, en todas partes donde ha sido proclamada la 
Escritura la sola regla de fe no se han comprendido los 
desarrollos del dogma, mas aun, se les ha rechazado ex­
presamente. Los sectarios se han precipitado también 
frecuentemente e» otro abismo. Después de haber ro­
dado de error en error, el hereje, envuelto de espesas 
tinieblas, no encontrando por todas partes masque un 
caos, desespera de poder salir nunca del laberinto de 
las opiniones. Entonces, en su abatimiento, refiere á la 
Escritura todos los sueños , todas las visiones de la épo­
ca , después proclama todo este dogma del evangelio. 
Mas si se reconocen como dogmas todas las opiniones, 
cualesquiera que sean, que están unidas á la Escritura, 
¿en qué vendrá á parar desde entonces la historia cris­
tiana ? En manifestar que la Escritura en el hecho de 
admitir todos los sentidos no contiene ninguno. Hé aquí 
pues á qué se reducen todas las objeciones contra la 
iglesia católica, Todas vuestras definiciones dogmáticas, 
se nos dice, suponen que la letra de las escrituras 
oculta un sentido único, siempre inmutable; y sin em­
bargo no tiene ninguno, puesto que los tiene todos. El 
entendimiento humano en la iglesia cristiana no tiene 
otro objeto que dilucidar esta verdad , y diez y ocho si­
glos no han podido presentarla á vuestra vista (*). 

(*) Para el protestante la doctrina cristiana ha recibido 
su última forma , su última expresión en el evangelio." 
¿Con qué derecho , le preguntamos, pretende comentar, 
interpretar la sola autoridad á que debe obedecer ? Podrá 
hacerlo sin sobreponerse á la regla de su fe. Y no es esto 
todo; mmeJiatamente verá elevarse una multitud de doc­
trinas^ de pareceres opuestos; y ¿quién decidirá en el cho­
que de las opiniones? Acerca de este principio Rousseau 
combate victoriosamente á los ministros de Ginebra. 
«Nosotros podemos, dijo, engañarnos en nuestras ideas, 
mas vosotros también podéis engañaros en las vuestras. 
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§. X L I . 

Tadicion tn rl sentido c»tricto de la palabra.—Cánon de la i Escrituras. 

Consideremos todavía la tradición bajo otro punió 
de vista. La hemos definido hasta aquí el sentido cris­
tiano, la palabra viva, el criterio en la interpretación 
de la Escritura santa. Bajo esta relación, la tradición 
y la Escritura no son mas que una; las dos contienen 
la misma suma de verdades. Mas existen ademas mu­
chos puntos de doctrina enseñados por los apóstoles, 
que la Escritura no contiene en manera alguna ó cuan­
do mas de una manera bien implícita. H é aquí la ense­
ñanza de la iglesia católica , enseñanza de U mas alta 
importancia , y sobre la que se eleva bajo ciertos as­
pectos todo el edificio crisliano. (1) Sobre este funda-

¿ P o r qué no podréis siendo hombres? Podéis tener tanta 
buena fe como nosotros, pero no mas: podéis ser mas 
instruidos, mas no sois infalibles. ¿Quién juzgará pues 
entre los dos partidos ? ¿Seréis vosotros ? Esto no es justo. 
Todavía será menos que seamos nosotros, que desconfia­
mos tanto de nosotros mismos (*).» H é aquí pues la a l ­
ternativa en que se halla el discípulo de Lu le ro , ó renun­
ciar á todo progreso en la ciencia cristiana, ó admitir mi l 
doctrinas contradictorias. ¡Que venga ahora á decirnos 
que encadenamos las inteligencias, que las condenamos á 
un reposo eterno 1 (iV. D . T . F.) 

(*) í ' r i w r a caita de la Montaña. 
(1) Concil. Trident. sess. i v . decret. de canonicis 

Scripturis. «Perspiciensque (sacrosancta Synodus) hanc 
veritatem et disciplinam contineri in l ib i i s scriptis , et 
sine scripto traditionibus, qnae ipsius Christi ore ab 
apostolis acceptse , aut ab ipsis apostolis , Spiritu Sancto 
dictante , quasi per manustraditse , ad nos usque perve-
nen iu t .» Sobre lo que Pal lavicini , l . i v . c. v m . n . 7 , ha­
ce esta advertencia: «Dúo per i l lam sanctionem intendit 
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mentó es, por ejemplo, sobre el que descansa la ca-
nonicidad é inspiración déla Escritura: porque en iiin-
guna parte de esta se designan los libros de que secom-
pone; y aun cuando quisiéramos suponer un testimonio 
contrario, nos faltarla que probar su autenticidad é 
infalibilidad. La sociedad fundada por Jesucristo es 
pues la que nos certifico de la inspiración de los libros 
santos. Esperamos que ahora la autoridad de la iglesia 
aparecerá en toda su luz. ¿ Cuál es el cristiano que no 
reconoce el dedo de Dios en la conservación de las Es­
crituras? Necesario es convenir en que la iglesia es la que 
lia obrado este milagro, la iglesia es la que ha sahado 
los monumentos de nuestra fe. ¿Quién no lo sabe? Los 
sectarios de los primeros siglos, los gnósticos y los anti­
trinitarios desechaban unas veces un evangelio, otras ve­
ces otro. Con mano sacrilega mutilaban los verdaderos 
escritos de los apóstoles y los producian supuestos. Un 
tiro mas todavía , á la iglesia es á aquicn atacaron los 
herejes de la misma manera que lo han hecho los pro­
testantes; á la iglesia es á quien estas sectas de con­
cierto llaman la prostituta de Babilonia, la corrupto­
ra de la doctrina verdadera, el tirano de las inteligen­
cias: á la iglesia es á quien Dios escogió para guardar el 
tesoro de los cristianos, j Qué no podríamos concluir de 
aquí l Esta observación , como veremos después , hacia 
sobre Lulero mismo una profunda impresión. No refe­
riremos sus reflexiones acerca de esto; dejamos á sus 
discípulos el cuidado de conciliarias, si pueden, con la 
¡actitud que lomó contra la iglesia. En Orden al cánon 
de las Escrituras , existen algunas diferencias entre los 

Synodus: alterum, palam faceré, fidei catholicae funda­
menta non modo esse divinas lilteras, quod recentes hae-
retici pertinaciter contendebant , sed non minus etiam 
traditiones, á quibus denique dependet, quidquid certi 
pbtinemus de legitima ipsarum Scripturarum auctoritatc.» 
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católicos y proleslantes. Al principio pareció que se 
iban á desenvolver importantes contrariedades sobre es­
te objeto ; se creyó que Lulero renovaria las escenas 
tristes de los primeros siglos, en los que un dia se re­
chazaba un Evangelio, al dia siguiente otro, según 
el interés de las doctrinas. Bien sabido es que este pa­
triarca de la reforma desechó la epístola de Santiago, 
avanzando hasta llamarla un escrito miserable {slro 
hernen, de paja). No hablaba de otra manera del Apo­
calipsis, tenia la costumbre de decir que en los tres 
primeros evangelios no es á donde se ha de buscar el 
evangelio. En una palabra, de todos los libros del nue­
vo Testamento solo respetó el evangelio de san Juan , la 
historia de los apóstoles, y las cartas de san Pablo (*). 

La epístola de Santiago contradice la doctrina de 
Lutero sobre las buenas obras, y Lutero preürió re­
chazar esta preciosa epístola que rectificar su opinión; 
quiso mejor poner en duda la autenticidad de un libro 
canónico, que su propia infalibilidad. Por oscuro que 
sea el Apocalipsis , está demasiado claro en ciertos pun­
tos; dice , por ejemplo: Dichosos los muertos que mue­
ren en el Señor...; porque sus obras les siguen (1). Hay 
en esto causa para que se escandalice un restaurador 
de las eserituras. En cuanto á la proposición inaudita 
hasta la reforma que el evangelio no debe buscarse en 
los evangelios , está explicada por lo que hemos dicho 
sobre el sentido de esta última palabra en la doctrina 

(*) Job es nn fabulador, dijo Lutero, el Eclesiástico no 
tiene ni botas ni espuelas , cabalgaba sobre sus zapatos. 
La Carta á los hebreos contiene errores contrarios á todas 
las epístolas de san Pablo, es imposible encontar en ella 
lín espíritu apostólico ó divino. Opera Jencns, tom. i . p. 
431. Ved también á Tischreden. Berthold y Devete, en 
su introducción á los libros santos , reíieren estos pasajes 
para la edificación del lector. (N. D. T . F.) 

(1) Loe. cit. xiv. 13. 
E. C. — T. VII. 4 
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protestante. S in embargo L u l e r o no pudo extraviar el 
entendimiento de sus discípulos respecto á esto , p o i ­
que reconocían , lo mismo que los pretendidos reforma­
dores , todos los libros del nuevo testamento (*) res­
pecto al antiguo, las preocupaciones de doctrina le 
enfurecieron; asi que todos los escritos que Humamos 
deu te rocanónicos (1) han sido unos después de ot róé 
sepaparados del cánon. Po r lo demás la cr í t ica no fue el 
solo móvil que condujo á los protestantes cnesto; C l a u -
sen , entre otros, lo confiesa terminantemente. 

(*) Claro es que nuestro autor no habla mas que de 
los símbolos de la secta; en cuanto á los doctores par t i ­
culares, es otra cosa. Cada uno torna de la Escri tura aque­
llo que le conviene; un gran n ú m e r o la rechaza toda en­
tera. Hemos oido á muchos protestantes; y fácil nos se­
n a multiplicar las citas. « E l evangelio de Mateo , dijo 
un superintendente, expone la doctrina con muchas ad i ­
ciones extrañas y variaciones; no puede pues servir de regla 
de fe. E l evangelio de san Juan , lo mismo que sus epís­
tolas, es obra de cualquier judío ; se encuentran en ellas 
muchas cosas vituperables y contradictorias. Pablo en 
sus epístolas no ha dejado sus ideas judáicas ; cree toda­
vía en un Dios vengador de los judíos , admite una resur-
recion real de la carne. Las cartas de Pedro , de Santia­
go, y la epístola á los hebreos son como las de S. Pablo: 
generalmente los libros del nuevo Testamento no pre­
sentan cuerpo alguno de doctrina bien encadenado y bien 
averiguado.» {Dogmática , por el doctor Claudio.) Cont i ­
n ú a otro protestante: «La doctrina de los evangelios es 
tan incierta corno la de la tradición oral . Es probable que 
no se ha recibido ciertamente la doctrina pura de Cristo 
por los documentos del nuevo Testamento, ó al menos 
que han sido intercalados muchos yerros. ¿No seriamejor 
que no tuviésemos escrita ninguna noticia sobre»Jesu-
cristo?» Diar io Teológico de Augusti . n . 9. p. 106—107, 
ano 1801. (/V. D . T . F . ) 

(1) E l éoncilio de Trento , sess. i v . decrctum de can. 
s c r ip . , enumera asi los libros del antiguo Testamento: 
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R e l a c i ó n Je la t r á í l i e i o u con la o s é j j o s i s é i c h f í f i c á . — A u t ó i i d s t l du los 
pa^rts y l ibte cxárticií . 

Mas si la tradición dogmática (l) fija el sentido de 
las Escrituras; si la iglesia es su solo juez infalible, 
¿cuál es el dominio de la ciencia en la interpretación 
de los libros santos? ¿Queda algún lugar para el talen­
to y erudiccion del exégeta ? Esta es la cuestión que 
nos queda que examinar. Desde luego la iglesia no en­
tra en todas las investigaciones que provocan la aten­
ción del filósofo; por ejemplo, no se cree en la obliga­
ción, ni por consiguiente en el derecho exclusivo, de fi-

«Sunl infra scripti: Testamenti veteris, quinqué Moysis, 
id est Génesis , Exodus , Leviticus , INuroeri, Deuterono-
mium: Josué ; Judicum , Ruth, quatorRegum , dúo Pa-
ralipomenon , Esdra primus, et secundus, qui diciturNe-
hemias,Thubias , Judith , Hester, Job , Psalterium davi-
dicumeentum quinquaginta psalmorum, Parábola}, Eccle-
siastes ,Canticmn canticorum , Sapientia , Ecclesiasticus, 
Isaías , Hieremias cum Baruch , Ezequiel, Daniel, duo-
decim prophetse minores, id est, Osea , Joel, Amos, Ab-
dias, Joñas , Micheas, Naum, Abacuc, Sophoniás , A g -
gaeus , Zacharias, Malachias , dúo Machabaíorum primus, 
et secundus.» La confesión galicana, 1. i . p. 111. cuenta 
los libros siguientes: «Quinqué libri Moysis nempe.,.. Jo­
sué, Judices, Uuht, Samuelis,!. 2, Regum, 1. 2, Chronicon, 
sive Paralip., 1. 2, Esdrse , 1. i , Nehemias , Esther, Job, 
Psalmi , Proverbia , Ecciesiastes, Canticum canticorum, 
Isaías, Jeremías, cum Lament., Ezequiel,Daniel, Minores 
Prophete 12 nempe.» Faltan pues: Tobías, Judith, B a ­
ruch, Sapientia, Ecclesiasticus, Machabajorum primus et 
secundus. , 

(1) No se trata mas que del dogma , no se habla aquí 
de la tradición concerniente á la disciplina , liturgia, etc. 
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jar la época y el origen del libro de Job , de determi­
nar el órden cronológico de las epístolas de san Pablo, 
de juzgar el objeto y motivos del Apocalipsis &c. No 
explica filológicamente ni las palabras, ni los versícu­
los, ni la trabazón que une las partes al lodo , los deta­
lles arqueológicos están igualmente fuera de su domi­
nio. En una palabra sus deíiniciones solo abrazan el 
dogma y la moral. l ié aquí el objeto de la interpreta­
ción dada por la iglesia. En cuanto al modo de esla ex­
plicación procede en virtud de las reglas de la herme-
ncútica, define el contenido de los libros santos según eí 
espíritu que. reina e-n todo el conjunto. Vemos tam­
bién que los primeros concilios ecuménicos no citaron 
en apoyo de sus decisiones ningún pasaje déla Escritu­
ra; mas bien, según los teólogos , el órgano visible de la 
verdad no es'infalible en las pruebas de sus definiciones 
pero sí en sus definiciones mismas. ¿Y porqué en los pri­
meros siglos la iglesia reunida no se apoyaba en los mo­
numentos de nuestra fé? Es que no debe su origen á k 
Escritura santa, puesto que es anterior al nuevo Testa­
mento (*). Las verdades que proclama las tiene de la 
boca del Salvador, después el Espíritu Santolasha im­
preso en su conciencia , ó, como dice san Ireneo, en 

r (*) Muchos protestantes reconocen esta verdad que 
destruye todo su sistema. «Toda la religión de Jesucristo, 
dice un célebre escritor del partido , era ya creída y prac­
ticada, y sin embargo ninguno de los eyangelistas habla 
aun escrito. La oración dominical era recitada antes que 
san Mateo la hubiese extendido sobre el papel, porque ef 
mismo Jesucristo habia enseñado á sus discípulos esta 
oración. Lo mismo sucede con la fórmula del bautismo, 
ninguno de los autores sagrados habia hecho todavía men­
ción do ella, cuando estaba en uso entre los fieles. Si 
pues los primeros cristianos no debieroa esperar los escri­
tos de los apóstoles acerca de estos puntos , ¿ por qué hu­
bieran estado en esta obligación acerca de otros artículos-? 
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su corazón . Tiene pues una certeza m m e d í a t a (*) de 
sus enseñanzas . Si la iglesia hubiera debido llegar á su 
doctrina por medio de las investigaciones, por el e x á -
men , desde luego se hubiera contradicho á sí misma, se 
habr ía reducido á la nada. E n efecto, en esta hipólesis , 
la iglesia exis t i r ía y no exis t i r ía : é x í s / Z m , puesta que 
pre tendé i s que busque el dogma catól ico; no ex i s t i r í a , 
porque la suponéis destituida de la doctrina verdadera, 
es dec i r , de su existencia. iLejos de la iglesia este pro­
digio de absurdo f ¡ Q u é ! ¡Queré i s que se busque á sí 
misma! i Q u e r é i s que se parezca a l insensato que exa­
mina en un papel trazado con su mano sí existe rea l ­
mente! Las sectas y las facciones caen solamente y de­
ben caer en una locura tal . Las verdades esenciales con­
tenidas en la Esc r i tu ra están enteramente présen les 
en la iglesia , porque constituyen su existencia y su v i ­
da , su alma y su todo. { E x i s t e solamente por Jesucris­
to , d e b e r á inventarle de spués ! E l que ha reflexionado 
sobre estas palabras : Yo estoy con vosotros hasta /a con-
sumacion de los siglos , c o m p r e n d e r á la doctrina de la 
iglesia sobre su propia cons t i tuc ión . A h o r a fácil es 
resolver esta cues t ión : ¿ cuál es la libertad del exége ta 
catól ico? Desde luego que no se trata de esta libertad 
de que se haceuso tan á m p l i a m e n t e en la reforma, liber­
tad que consiste en comentar la* Escr i tura según sus capri­
chos, en rechazarla como una mezcla de error y de 

Los evangelistas j amás han pretendido haber consignado 
por escrito todas las acciones y palabras de Jesucristo. 
Precisamente dicen lo contrario, sin duda para dejar l u ­
gar á las t radiciones.» (Obras postumas de Lessing.) 

[ N . n. T . F.) 
{*) Si se encuentra exagerada esta expres ión , pregun­

taremos cuál es el medio, el intermediario entre el Salva­
dor y la iglesia. Sí se responde que es la Escr i tu ra , pre­
guntaremos todavía si esto era ya antes que la Escr i tura , 
y de dónde esta saca su autoridad. (Ar. i ) . T . F.) 
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verdad?de sabiduría y de locura. Esta libertad la po­
seemos, como hombres, lo mismo que el protestante, 
el judío y el mahometano mas trátase de la libertad 
de que goza el exégeta, si quiere permanecer en el ar­
ca de Pedro. E l católico tiene la libre convicción deque 
la iglesia es una institución divina , que está asistida 
del auxilio del Altísimo, por lo tanto que posee la ver­
dad pura. Cree pues que toda doctrina rechazada por 
ella es contraria á la Escritura, que todos los dogmas 
que proclama están allí contenidos. Por consiguiente, es 
cierto , por ejemplo, que , según los libros santos, Je­
sucristo reúne la naturaleza divina y la humana. Una 
vez reconocida por el hombre esta verdad, no es ya 
libre de admitirlo contrario, porque de otro modo se 
contradiría. Asi como el que ha hecho voto de casti­
dad no puede sin violar esta promesa entrar en la 
alianza conyugal. Tales son los límites que la iglesia 
prescribe á los fieles, al sabio exégeta, como al ignoran­
te. ¿Quién no admirará la sabiduría profunda de la igle­
sia ? Si permitiese á cada uno reclfazar su enseñanza, 
exigir todo cuanto la imaginación pudiese ver en la 
Escritura, proclamaria que no poseía ninguna doc­
trina , diremos mejor, apostataría de sí misma; 
porque la simple posesión de la Biblia no constitu­
ye una iglesia que la razón no presenta actual­
mente sabia. E l individuo no puede creer y rechazar 
á la vez una misma cosa. Mas si una iglesia, que es la 
reunión de muchos individuos, dejara á cada uno la l i ­
bertad de formar su creencia, presentaría la contra­
dicción prodigiosa de negar y afirmar al mismo tiempo 
la misma doctrina. Adórnese este caos, esta monstruo­
sidad con los mas bellos t í tu los , enhorabuena: mas á 
bien seguro que esto no será una iglesia , esta debe ha­
cer la educación de los pueblos, debe formarlos para el 
reino de Dios; mas este reino descansa sobre unas leyes 
constantes, sobre unas verdades para siempre inmuta-
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bles. La iglesia debe producir ó Jesucristo en el cora­
zón de sus hijos; mas nuestro divino Salvador no es una 
vez sí y otra no. La iglesia debe ilustrar los entendi­
mientos con la palabra descendida de lo alto: pero esta 
palabra no es un vano sonido, una campana retum­
bante. La obligación que la iglesia impone á los suyos 
de encontrar en la Escritura sus dogmas y su moral, 
está fundada en la razón , en la esencia misma de las 
cosas. Hé aquí pues el único empeño del fiel; fuera de 
este límite está libre de toda traba. Un campo vasto 
queda pues abierto al exégeta católico, en el que pue-
(le desplegar todo su talento , toda su erudición; puede 
hacer sin cesar nuevos progresos en la ciencia de los l i ­
bros sagrados. «Pero, dicen, los santos padres ¿no han in­
terpretado y comentado las Escrituras? Os es permi­
tido separaros de su sentir (1). Tenéis pues, hace mu­
chos siglos i una exégesis consagrada , perfecta.» Antes 
de responder á esta objeción diremos una palabra acerca 
de la interpretación de los padres, mostraremos sus re­
laciones con la interpretación científica. Cuando se leen 
estos grandes doctores, gloria de su siglo, se ve desde 
luego que á pesar de estar profundamente sumisos á la 
iglesia, no han dejado por eso de desarrollar las mas 
numerosas teorías acerca del dogma cristiano , las mas 
variadas concepciones sobre la regla de las costumbres. 
Se revela el genio propio de cada uno de ellos, tanto en 
la expresión como en la idea, tanto en las pruebas como 
en la especulación. E l uno tiene una mirada mas pro­
funda, el otro una vista mas clara y penetrante; el pri­
mero hace fructificar un talento, el segundo otro. Os es 
permitido admitir ó rechazar toda opinión que les es 

(1) E l concilio deTrento, sesión iv . decret. de edit. 
et usumeror. libror. dijo en efecto : «Ut neme... contra 
unauimem consensum patrum ipsam Seripturam sacram 
interpretan audeat.» 
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puramente personal , sois libres para preferir tal ó cual 
opinión. E n una palabra, considerada como juicio i n ­
div idual , la doctrina de los padres no tiene otro valor 
que el que descansa sobre pruebas incontestables. Estos 
principios fueron reconocidos en todo tiempo por los 
católicos. Cítese un santo padre que haya impuesto al 
cuerpo de los fieles sus opiniones particulares. ¿ Q u é 
doctor tuvo jamás'fmas autoridad que san A g u s t í n ? ¡Y 
bien! ¿ha sancionado la iglesia su doctrina sobre el pe­
cado original y la gracia? E l mismo nos advierte de 
juzgar su doctrina con la balanza en la mano, de some­
terla al examen de la razón (1); Ademas la expres ión 

(1) August. contra Faust . Manich . 1. n. c. 5 : «Id 
genos l i t terarum, quee non prcecipieneli auctoritate , sed 
proficiendi exercitatione scribuntur a nobis, non cum cre-
dendi necessitato , sed cum judicandi l ibértate legendum 
est ; cui tamen ne intercluderetur locus et adimeretur 
posteris ad quaestiones difficiles tractandas, atque ver-
sandas, linyme ac styli saluberrimus labor; distincta est 
a posterioribus libris excellentia canoniese auctoritatis ve-
teris et novi Testamenti , quse apostolorum confírmala 
temporibus, per succesiones episcoporum, et propaga-
tiones ecclesiarum , tanquam in sede quadam sublimiter 
constituta est , cui serviat omnis íidelis et pius intellec-
tus. Ibi si quid velut absurdum noverit, non licet dicere, 
auctor hujus l ibr i non tenuit veritatem: sed ,aut codex 
mendosus est, aut interpres erravit, aut tu non intelligis. 
In opusculis autem posteriorum , quaí libris innumerabi-
libus continentur, sed nullo modo i l l i sacratissimae ca -
nonicarum scripturarum excellentia cosequantur, etiam 
in quibuscumque eorum invenitur eadem veritas, longe 
tamen est impar auctoritas. Itaque in e i s , si qua forte 
propterea dissonare putantur á Yero , quia non ut dicta 
sunt intel l iguntur; tamen liberum ibi habet lector, audi-
torve judicium, quo vel approbet quod placuerit , vel im-
probet quod offenderit. E t ideo cuneta ejusmodi, nisi vel 
certa ratiorie, vel ex i l la canónica aUctoritate defendantur, 
ut demonstretur sive omnino ita esse,' sive íieri potuisse 
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doctrina de los padres es frecuentemente sinónimo de 
tradición. No se considera ya á los escritores de los 
primeros siglos como doctores particulares, sino como 
representando á la antigüedad creyente, como forman­
do la eadena de la palabra trasmitida. En este concepto 
debemos obediencia á su enseñanza; porque no son ellos 
ya los que hablan, sino la fe dé la iglesia quése anuncia 
por su boca. La doctrina cristiana existe en todos tiem­
pos, debemos pues participar de la creencia de aque­
llos que son sus órganos. No podemos ni debemos creer 
otra cosa que nuestros padres ; pero somos libres de 
admitir ó rechazar sus opiniones particulares. Por otra 
parte, como ya hemos dicho, se ha visto en todo? los 

quod ib! disputatum est, vel narratnm: si cui displícueri^ 
ant credere noluerit, non reprehenditur. In illa vero ca­
nónica eminentia SS. litterarura, etíamsí unus propbeta,, 
sen apostolus , ant evangelista, fliquid in suis litteris po-
suisse , ipsa canonis confírmatione dedaratur , non licet 
dubitare quod verum sit: alioquin nulla erit pagina, quse 
humanaj imperitiaí regatur infirmitas , sí librorum salu­
bérrima auctoritas aut comtenta penitus aboletur, aut in-
terminata confunditur.» Thomas Aquin. Sum. tot. theol. 
V. 1. Q. i . art. 8. edit. Caj\ Lugd. 1580. p. 10: «Aucto^ 
ritatibus canonieae Scripturse utitur (sacra doctrina) pro-
prie ex. necessitate argumentando: auctorltatibus au-
tem aliorum doctorum Ecclesise, quasí arguendo ex pro-̂  
priis, sed probabiliter. Iptuitur enim fides nostra reve-
íationi apostolis et prophetis factee, qui canónicos libros 
scripsere, non autem revelationi, si qua fuit aliis docto"-
ribusfacta. ünde dicit Auguslinus in epístola ad Hiero-
nymum (esta es la xix). Solis enim Scripturarum libris, 
qui canonici appellantur, didici huñe bonorem deferre, 
ut nullum autorem eorum in scribendo errase aliquid íir-
missime credam. Alios autem ¡ta lego , ut quantalibet 
sanctitate doeirinaque prsepolleant non ideo vero putem 
quod ipsa ita senserunt, vel scripserunt.» Asi los católi­
cos distinguen muy bien entre las espéculaciones de un 
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siglos á los mas bellos ingenios consagrarse á la defensa 
del cristianismo; esclareciendo su doctrina, comentando 
todos estos dogmas, han llevado la luz hasta las últ imas 
profundidades. Asi extiende su dominio la ciencia cris­
tiana de dia en dia, asi se descubren mas y mas los 
secretos de Dios. Es pues falso que los santos padres 
encadenen las inteligencias, que hagan para siempre im­
posible todo progreso (l). Lo mismo acaece con la in­
padre y el testimonio que da de la creencia de su siglo. 
La opinión de un doctor no es mas que una opinión, y 
aun cuando todos estuviesen acordes, su doctrina no po­
dría constituir un dogma. Melchor Cano, íoc. theolog. 
1. vil. c. 3. p. 4-25. dice: «Sanctorum autoritas, sive pau-
corum siveplurium, cum ad eas facultates affertur , quaa 
naturali lamine continentur, certa argumenta non suppe-
ditat: sed tantum pollet, quantum ratio natura consen-
tanea persuaserit.» A la página 4-32 continúa: « Omnium 
etiam sanctorum auctofitas in eo genere quajstionum, 
quas ad fidem diximus pertinere, fidem quidem probabi-
lem facit: certam non facit.» Según se ve por el desar­
rollo de su proposición, Cano habla de las investigaciones 
que se refieren á la doctrina de la fe. Bice mas todavía 
á la página 430: «.Auctores canonici, ut superni, eoelestes, 
divini perpetuam stabilemque constantiam servant, reli-
qui vero scriptores sancti inferiores ét humani sunt, de-
ficiuntque interdum ac monstrum quandoque pariunt, 
prseter convenientem ordinem institutumque naturae.» 

(1) Vicente de Lerins, Commonitor. ed. Klupfel. Vinn. 
1809. c. xxvii. p. 199. está admirable acerca de este ob­
jeto; dice : «Esto spiritualis tabernaculi Beseleel (Exod. 
xxxi, 2.), pretiosas divini dogmatis gemmas exsculpe, íi-
deliter coapta, adorna sapienter , adjice splendorem, gra-
tiam, venustatem. Intelligetur, te exponente, illustrius: 
qnod ante obscurius credebatur. Per te posteritas in-
tellectum gratuletur, quod ante vetustas non intellectum 
venerabatur. Eadem tamen, quae clidicisti, doce : ut cuín 
dicas nove , non dicas nova.» c. xxxvni: «Sed forsitan 
dieit aliquis : nullusne ergo in eeclesia Christi profectus ? 
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terpretacion de la santa Esc r i t u ra . Si exceptuamos un 
p e q u e ñ o n ú m e r o de pasajes c lás icos , el único punto en 
que sacamos á todos los padres acordes es este que ha ­
llan en la Biblia los mismos dogmas y la misma moral . 
Sin embargo todos la interpretan de diferente manera. 
E l uno es un modelo para todos los tiempos , el otro 
no se eleva mas allá de la median ía , otro solo es lauda­
ble por su buena voluntad y por su amor al Salvador. 
Pues asi como entre los padres el uno sobresale por la 
sagacidad y e r u d i c i ó n , el otro por la profundidad y el 
ingenio, lo mismo sucede rá en todos los siglos. Todos 
encontraremos en la Escr i tura los mismos dogmas y 
preceptos, pero procederemos de diversas maneras; to-

Habeatur p lañe , et maximus. Nam qnís ille est tam invi* 
dus hominibus, tam exosus Deo , qui i l lud probibere co -
netur? Sed ita tamen, ut veré profeetus sit Ule fdei, 
non permutatio. Siquidem ad profectum pertinet, ut in 
scmelipsa nnaquceque res amplificetur , ad permutationem 
vero , ut aliquid ex alio ¡n aliud transvertatur. Crescat 
ígitur oportet; et multum vebementerque proficiat tam 
singulornm, quam omnium , tam unios hominis , quam 
totius ecclesiai aetatum ac sseculorum gradibus intelligen^-
t i a , scientia , sapientia; sed in suo dumtaxat genere , in 
eodem scilicet dogmate, eodem sensu , eademque scien­
tia.» c. x x : « Imi t e tu r animarum religio rationem cor -
porum: qua; licet annorum processu n ú m e r o s suos evol-
vant et explicent, eadem tamen, quae erant , permanent. 
Mul tum interest inter pueritiae florem et senectutis ma-
turitatem ; sed iidem tamen ipsi fiunt senes , qui fuerant 
adolescentes ; ut quamvis unius ejusdem hominis status 
habitusque mutetur, una tamen nihi lominus , eademque 
natura , una"eademque persona sit etc.» E l autor ataca 
á los maniqueos que acusan á los católicos de encadenar 
los entendimientos, de hacer imposible todo progreso en 
la c ienc ia ; objeción hecha ya por los gnósticos como se 
ve en san Agus t ín , de utililate credendi, de vera reli-
gione , contra Faustum etc. 



60 LA SIMBÓLICA. 

dos llegaremos á los mismos resultados aunque por mu­
chos caminos. Sin separarnos de la doctrina de nuestros 
antepasados, ¿no podemos esclarecer mas ciertos pasajes, 
resolver mejor tales dificultades (1) ? Las lenguas anti-

(1) Dice el cardenal Cayetano al principio de su co­
mentario sobre el Génesis : « Non alliga-vit Deus exposi-
tionem Scriturarum sacrarum priscorum doctorum sensi-
bus , sed Scrípturse ipsi integrse, sub católica} ecclesiaj 
censura ; alioquin spes nobis et posteris tolleretur expo-
nendi Scripturam sacram , nisi transferendo, ut ajunt, 
de libro in quintemum.» E l parecer del cardenal es que el 
exégeta puede separarse de la interpretación de los santos 
padres , en los detalles , sin separarse por esto del'dogma 
universal. Asi por ejemplo, cuando se dice que Dios en­
dureció el corazón de Faraón , que amó á Jacob y aborre­
ció á Esaú antes de haber nacido , no concluirá el católi­
co, como Calvino y Beza, que Dios es el autor del mal, 
que echa al mundo una parte de los hombres para con­
denarlos. En efecto, una exégesis tal seria contraria á la 
fe constante de toda la iglesia, Sin embargo , cuando hay 
razones para ello, podemos comentar estos pasajes de 
otro modo que los padres. Melchor Cano se declaró en 
contra del sentir que acabamos de manifestar. Pensaba 
sin duda que las interpretaciones arbitrarias que se en-
Guentran en Cayetano, emanan de este principio. Dice 
en su obra ya citada , p.. 437: «Illud breviter dici potest, 
Cajetanum gummis ecclesise sedificatoribus parem esse 
potuisse nisi... ingenii dexteritateconüsus, litteras demum 
sacras suo arbitratu exposuisset; felicissime quidem 
fere, sed in paucis quibusdam locis , acutius sane multo, 
quam felicius.» Estas palabras son muy verdaderas. Pal-
lavicini, al contrario, toma la defensa de Cayetano* Es­
te autor, dice, nunca ha enseñado nada contrario al con­
cilio de Trente ; y Cano , celoso dominico , querria que 
•los principios de su orden fuesen reconocidos y observa­
dos por todos sus hermanos en religión: «Equidem in 
primis affirmo, dice, Cajetanum, quamvis á suis (Ca­
yetano era también dominico.) in hoc dicto licentiec no-
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guas mas profundizadas, mayores conocimienlos en la 
historia, las an t igüedades mejor esploradas, ¿qué de 
nuevos socorros no tenemos en la mamo? Después de 
la reforma gran n ú m e r o de exége t a s ca tó l i cos , T o m á s 
de Y i o , Con ta r i n i , M a s i u s , Maldonado, Jus t in ian i , Es­
ta reprehensum , nunquam protulisse sensu tridentino 
decreto ¡n hac parte adversantia. Secundo, concilium ñ e ­
que praescripsisse, ñeque coarctassenovis legibusrationem 
intelligendi Dei verbum ; sed declarasse i l l i c i t um et haire-
ticum quod suapte natura erat hujusmodi, et prout sem-
per habitum ac declaratum fuerat á patribus , a pont i í l -
eibus , á conci l i is . . . Probibet quidem conci l ium, ne sa-
cris litteris apté tur interpretatio repugnaos ss. Patrum 
sontentiai, idque in rebus tum fidéi, tum rnorum, et 
Cajetanus utut rem Canos intelligat, de tus minime loqui-
tu r , ñeque unquam declarat, fas esse adversus commu-
nes ss. Patrum sententias obviam i r é , sed fas esse de-
promere Scripturae expositioiiem protsus novam, et ab 
ómnibus eorutn expositionibus diversam. Etenim que-
madmodum ipsidiscreparont inter se in ill ius explicatio-
ne sententiíc , adeoque singulai eorum explanationes per 
se ipsas dubitationi subjacent, ita quantum conjicio, vi-» 
sum est Cajetano, posse cunetas simul dubitationi sub-
jacere, et quamdam aliam esse veram, qua3 ipsis haud 
in mentem vener i t .» [Hist . Concil . T r i d . K v i . c. 18. n . 
2. p. 221). Sin embargo dice el mismo Gano, p. 457: 
«Spes , inquiunt , nobis et posteris tollitur exponendi sa ­
cras litteras , nisi transferendo de libro in quinternura. 
Minime vero gentium. Nam , ut i l lud prseteream, quod 
in sacris bibliis loci sunt m u l t i , atque adeo l ibr i integri, 
in quibus interpretum diligentiam ecclesia desiderat, in 
quibus proinde jún iores possent et eruditionis et ingenii 
posteris ipsi queque suis monimenta relioquere, in i l l is 
etiam , qua? antiquorum sunt ingenio ac diligentia e labó­
rala, nonuihil nos christiano populo, si volumus, preesta-
re et quidem utilissime possumus. Possumus enim ve-
tustis novitatem d a r é , obsoletis nitorem obscuris lucem, 
fastiditis grat iam, dubiis íidem , ómnibus naturam suam, 
et naturas suse omnia .» 
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tio , Cornelio á Lapide . suministran la prueba délo que 
decimos. Y en estos últimos tiempos, las investigacio­
nes de los Ricardos Simón , de los Hugos , de los Feil-
moser , de los Jahn (*) y otros tantos muestran que 
los antiguos han dejado otra cosa que hacer, que reim^-
primir sus obras. E l evangelio ha arrebatado la admira­
ción de diez y ocho siglos, ¿será pues indigno de nues­
tra sabiduría contemplar en él las mismas verdades que 
nuestros ilustres antepasados? Sostenemos que los l i ­
bros santos han sido comprendidos por las iglesias á 
quienes fueron dirigidos, no creemos que la época mas 
próxima de su aparición sea precisamente aquella que 
mas nos separase de su verdadero sentido: ¿ofende esta 
doctrina á las luces del dia? Decimos que la iglesia ha­
bla comprendido sus divinos documentos, cuando mudó 
la faz de la tierra , cuando trastornó el judaismo, cuan­
do destruyó la idolatría; no pensamos que las tinieblas 
hayan sido disipadas por la noche, los fantasmas por los 
sueños, el error por la mentira; pues les preguntamos 

(*) M . Hugo, actualmente profesor en Freyburg , es 
uno de los mas célebres filólogos de Alemania. Se tiene 
de él una introducción al nuevo Testamento y una obra 
sobre la mitología de los antiguos pueblos. Jahn era pro­
fesor en Viena en 1823. Ha publicado muchos escritos 
apreciables, entre ellos una introducción al antiguo Tes­
tamento y una Arqueología de los hebreos. Feilmoser 
murió en Tubinga , hace diez años, es autor de una i n ­
troducción al nuevo Testamento. M M . Mack y Herbest, 
profesores también en Tubinga , acaban de publicar, el 
primero un comentario sobre las epístolas de san Pablo, 
el segundo una introducción al antiguo Testamento. La 
Alemania católica posee aun otros muchos exégetas dis­
tinguidos , por ejemplo , Klée profesor en Bonn , Wirth, 
profesor en Dilingen, Leopoldo Schmidt, profesor en Leiu-
pourg, Kuhn, profesor en Giesen etc., etc. Creemos que 
los teólogos franceses no perderían el tiempo, si volvie­
sen la vista al lado de Alemania. (iV. D. T, F.) 
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aun : ¿ por qué esta doctrina humi l la á la razón? E n fin 
enseñamos que la Escr i tu ra no puede sancionar todas las 
opin iones, todos los ex t rav íos ; no admitimo.s que varíe 
de sentido cada quince años (* ) ;aun mas , ¿ puede esta 
doctr ina escandalizar á los restauradores del evangelio? 
Haremos la ú l t ima observación. L a iglesia ha recibido 
su doctr ina de la misma boca del Sa lvador , y el Espí­
r i tu Santo la ha grabado en su conciencia. Luego la 
iglesia y la Escr i tu ra enseñan las mismas verdades. 
¿Cuál es pues la consecuencia de esto? Que la exégesis 
mas fiel y por consiguiente mas perfecta es la que re­
produce los dogmas y la moral de la iglesia. A s i impo­
niendo á sus miembros la obligación de hal lar en la E s ­
cr i tura sus divinas enseñanzas, la sociedad católica 
proclama la pr imera regla de la exégesis científica. Los 
protestantes extraviados por la preocupación, miran la 
constitución de la iglesia como contraria á la Esc r i t u ra , 
y hé aquí por qué rechazan sus principios acerca de la 
interpretación de los libros santos. ¿Se apoya esta pre­
tensión en alguna apariencia de verdad? ¿Es el fruto 
de una increíble ceguedad? juzgúese de ello por lo que 
se ha dicho hasta aquí. 

(fí) Sehleiermacher, profesor en Berlín , sostiene que 
la Escr i tura cambia de sentido cada quince años. P o n ­
dremos un ejemplo: en 1820 la Escr i tu ra , acorde con 
Sehleiermacher, enseñaba la divinidad de Jesucristo. Mas 
en 1835 place á nuestro doctor rechazar esta verdad, y 
en el mismo día la iglesia enseña que Jesucristo no es 
Dios. E l pasaje citado se encuentra en los Estudios y c r i~ 
ticas , diario publicado por U lmann, profesor en H a l l e , y 
por Umbreid, profesor en Hesdelberg. Bajo la protección 
de los mas célebres escritores del partido es como se es­
parcen iguales doctrinas. gY. D. T . F.) 
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§. X L I I I . 

De la gerarquía. 

Réstanos hablar de la gerarquía. La doclrina que 
ve en la iglesia una institución divina y humana , á la 
vez se reproduce aquí también bajo una forma admira­
ble. En efecto, el ministerio eclesiástico, la dispensa­
ción de la palabra como la de los sacramentos, exigen 
una vocación interior , una misión venida del cielo. Mas 
como en la iglesia se asocia necesariamente lo humano 
a lo divino , es preciso que esta vocación de lo alto, que 
esla misión celestial se anuncie y revele al hombre por 
un signo accesible á los sentidos; en una palabra, es ne­
cesario que la jurisdicción en la iglesia esté ligada á un 
símbolo significativo y que produzca el elemento divi­
no, es decir , á un sacramento (1). 

Para entrar en una iglesia invisible no hay necesi­
dad mas que de un bautismo espiritual; asi como para 
vivir en ella bastaría un alimento interior. En tal h i ­
pótesi solo debería el fiel alimentarse con la palabra de 
Dios y no con el cuerpo de Jesucristo; porque la pala­
bra cuerpo recuerda ya alguna cosa sensible y palpable. 
La iglesia invisible pues no pide mas que un sacrificio 
espiritual, un sacerdocio interior. Pero no acaece asi en 
la iglesia visible; exige su noción que el bautismo de 

(1) Conc. Trid. sess.xxm. c. 3: «Cum Scripturse tes­
timonio, apostólica traditione, et Patrum unanimi con-
seasu perspicuum sit, per sacram ordinationem, quec 
verhis et signis exterioribus perficitur, gratiam conferri; 
dubitare nemodebet, ordinem esse veré et proprie unum 
ex septem sancta; eclesiaj sacramentis; inquit enim apos-
tolus: Admoneo te, ut resuscites gratiam, quae est in te, 
per impositionem manuum tuarum.» 
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deseo sea al propio tiempo un bautismo de agua , que 
el alimento de las almas sea también un alimento ma­
terial ; pide su noción que el sacrificio sea un acto que 
afecte los sentidos (1).. 

Esta ob|ervacion se aplica á la ordenación de los sa­
cerdotes: son inseparables la consagración interior y la 
exterior; la unción celestial y la terrena van unidas una 
á otra. Puesto que la iglesia es la depositaria de la pa­
labra cristiana y la dispensadora de los misterios de 
Dios, no está obligada á reconocer á cualquiera que se 
erija en doctor y se proclame el ungido del Alt ís imo; 
antes bien debe instruir á sus pastores , revestirlos del 
sacerdocio y conferirles la facultad de administrar la 
doctrina y los sacramentos. Asi la visibilidad de la igle­
sia y con ella su indefectibilidad implica una ordena­
ción permanente que de siglo en siglo sube hasta Jesu­
cristo. En efecto, envió el Salvador á los apóstoles; 
estos nombraron y establecieron obispos que por una ca­
dena no interrumpida se han perpetuado hasta nues­
tros dias. Esta sucesión continua del obispado forma 

(1) Conc. trid. sess. xxm. c. I: «Sacrificium etsacer-
dotium ita Dei ordinatione conjuncta sunt, ut utrumque 
in omni lege extiterit. Cum igitur in novo Testamento 
sanctum eucharistiíe sacriíiciüm visibile ex Domini insti-
tutione catholica ecclesia acceperit; fatere etiam opor-
tet, in ea novum esse visibile, et externum sacerdotium, 
in quod vetos translatum est. Hoc autem ab eodem Do­
mino salvatore nostro institutüm esse, atque apostolis, 
eorumque successoribus in sacerdotio potestatem tradi-
tam conservandi, offerendi, et ministrandi corpus, et 
sanguinem ejus, neo non et peccata dimittendi et reti-
nendi , sacrae litterse ostendunt, et ecclesiae catholicse 
traditio semper docuit.» Aparece también que una iglesia 
interior no exige mas queMina absolución invisible, y la 
confesión delante de Dios. 

E . C. — T. VIL 5 
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una de las señales exteriores en que se reconoce la ver­
dadera iglesia ( l ) . 

Mas si los obispos son los sucesores de los apóstoles, 
s igúese que este órden g e r á r q u k w es de inst i tución d i ­
v i n a , y que su jefe es el soberano 'pont í f ice . Si los obis­
pos deben reunir á los fieles en un solo rebafio, es ne­
cesario que ellos mismos tengan un centro de unidad, 
y que todos estén encadenados alrededor de este pun­
to (2). Qui tad el pastor supremo, el pontífice venerado 

(1) S. Ireneo, A d v . hwres. 1. m . c. 3 , dice á los he­
rejes de su tiempo: «Hac ordinatione et successione, ea 
quee ut ab apostolis in ecclesia traditio , et veritalis prre-
conizatio pervenit usque ad nos. E t est plenissima haje 
ostensio, unam et eamdem viviíicatricem fidem esse, quae 
in ecclesia ab apostolis usque nunc sit consérva la , et t r a -
dita in ve r i t a t e .» 1. i v . c. 43 : «Quaprop te r e is , qui i n 
ecclesia sunt presbyteris obaudire oportet, bis qui succes-
sionem habent ab apostolis , qui cum episcopatus succes­
sione , charisma veritatis cer tum, secundum placitum 
Patris acceperun t .» Tertuliano dice también : « E d a n t 
ergo originem ecclesiarum suarum; evolvant ordinem 
episcoporum suorum ita per successiones ab initio dec-
currentera, ut primus ille episcopus aliquem ex aposto-
lis , vel apostolicis v i r i s , qui tamen cum apostolis per-
severaverint, habuerit auctorem et antecessorem Hoc 
enim modo ecclesise apostoliese census suos deferunt. 
Sicut Smyrnseorum ecclesia habens Polycarpum ab Joan-
ne colocatum refert: sicut Romanorum Clementem a Pe-
tro ordinatum edit; proinde ntique et ceeterae exhibent. 
Confingant tale aliqnid haeretici.» 

(2) Conc. F l o r . (Hard. Acta conc. t. i x . p. 422): « í t em 
defmimus, sanctam apostolicam sedem, et romanum pon-
tificem , in universnm orbem tenere primatum, et ipsnm 
pontificem romanum successorem esse beati Petri p r i n -
cipis apostolorum, et verum Christ i vicarium, totiusque 
ecclesiee caput et omnium christianorum patrem et doc-
torem existere; et ipsi in beatc^Petro pascendi, regendi 
et gubernandi universalem ecclesiam á Domino nostro 
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por todos, y desde aquel instante desaparece la armonía, 
se trastorna el órden, la iglesia estará dispersa enme-
dio del mundo; y sus miembros aislados y desterrados 
aun respecto de sí mismos. Si un lazo poderoso no hu­
biera rodeado lodo el cuerpo, si el sucesor de Pedro 
no lo hubiese afirmado todo en la unidad , hubierais visto 
dividida la sociedad de los fieles, y hecha pedazos en una 
multitud de corporaciones particulares. ¿ Y quién no vé 
que inmediatamente se desplomarla de arriba abajo la 
autoridad de la iglesia? Muy luego aparecería la diver­
gencia de pareceres, de intereses y de pasiones; las co­
munidades no formarían un testimonio unánime , sino 
que depondrían unas conlra otras. ¿Y qué cristiano po­
dría reconocer en esta sociedad un establecimienlo so­
brenatural destinado á continuar la obra de Jesucristo? 
Asi pues no hay iglesia visible sin un jefe exterior. 
Sensibilicemos la idea por medio de un ejemplo: si la 
madre iglesia no ejerciera ningún influjo en la ínslílu-
cion de los obispos, si se la negara el derecho de confir­
marlos y de deponerlos, bien pronto ocuparían las sillas 
episcopales hombres que pondrían sobre la doctrina una 
mano sacrilega, ó que al menos no vigilarían por la 
conservación de este precioso depósito. ¿Y qué podria 
la iglesia sin órgano? ¿Y qué podría este mismo órgano 
si nadie estuviese obligado á deferir á su autoridad? 

Asi la visibilidad de la iglesia, la noción de minis­
terio, las relaciones de los fieles entre s í , todo nece­
sita la existencia de un jefe visible que goce de derechos 
inalienables. Sin embargo es claro que la autoridad de 
los papas no comprende mas que las cosas espirituales; 
y si en la edad media acaeció de otra manera , hállase 
la razón de ello en la misma época. Ademas de sus dere-

Jesu Christo plenam potestatem traditam esse, quemad-
modum etiam in gestiá ioctunenicorum conciliorum et in 
sacris canonibus continetur.» 
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chos esenciales, adquirieron también por la fuerza de 
las circunstancias derechos accesorios y sujetos á mu­
chas modificaciones; por manera que esta parte de su 
autoridad parece variar con los tiempos (*). 

Se sabe ademas que en órden á las relaciones del 
papa con los obispos hay dos sistemas dominantes en las 
escuelas, el sistema papal y el episcopal. Sin negar la 
institución divina del obispado, consiste el primero en 
establecer principalmente las prerogativas del centro; 
y el segundo reconociendo que el mismo Jesucristo ha 
fundado el pontificado supremo, procura colocar el po­
der en la periferia (1). Estas dos opiniones ejercen una 

(*) Un protestante justamente célebre en Alemania, 
Herder, dice asi: «El yugo de la autoridad romana era 
quizá necesario para tener á raya los pueblos groseros de 
la edad media. Sin este freno indispensable es muy pro­
bable que la Europa hubiera sido presa de los déspotas, 
y el teatro de una eterna discordia que hubiera acabado 
haciendo de ella un desierto mogoliano. Por consiguiente 
en clase de contrapeso merece nuestros elogios esta ge-
rarquía.» Un protestante, filósofo espíritu fuerte, Hume, 
no es menos favorable al papado en la edad media. Dice: 
«La unión de todas las iglesias occidentales, bajo un pon­
tífice soberano, facilitaba el comercio de las naciones , y 
tendia á hacer de la Europa una vasta república. La pom­
pa y el esplendor del culto que pertenecía á un estable­
cimiento tan rico, contribuía en alguna manera al i m ­
pulso de las bellas artes , y empezaba á esparcir una ele­
gancia general de gusto, concillándola con la religión.» 
[Historia de la casa de Tudor, tora. p. 9.) Un minis­
tro de Schaffhousa, M . Hurter, acaba de publicar una 
historia de Inocencio III , obra que ha colocado al autor 
al lado de su ilustre compatriota Juan de Muller, el Tá ­
cito de los tiempos modernos; esta obra es propiamente la 
apología de la conducta de los papas en la edad media. 

(iV. D . T. F.) 
(1) E l sínodo de Constanza (H14) y el de Basilea 

(1437) contienen los principios del sistema episcopal 
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saludable influencia sobre la vida eclesiástica, porque 
con su opinión forman un cierto contrapeso; la una 
asegura la propia actividad, el libre desarrollo de todas 
las partes; la otra tiende á reunirías y á formar de ellas 
un todo compacto, un vivo manojo. 

Cuando el obispado reunido á su centro da un juicio 
en materia de fe, no puede definir una doctrina falsa; por­
que de otro modo seria posible que toda la sociedad de 
los fieles cayese en la herejía. La iglesia encargada de 
conservar la verdad no puede estar sujeta á error, ni por 
consiguiente el órgano que expresa la creencia de todo 
el cuerpo. 

Los metropolitanos y patriarcas no forman un punto 
intermedio necesario entre el papa y los obispos: sin 
embargo sus derechos han sido reconocidos por mu­
chos concilios ecuménicos; estrechan los lazos de la ge-
rarquia y ejercen una saludable vigilancia sobre los que 
les siguen en el órden de los prelados. 

Los simples scerdotes están unidos al soberano pon­
tífice por medio del obispado, á quien honran y respe-

(ultramontano). Dicen que el papa está obligado á obede­
cer al concilio general legítimamente congregado , y que 
representa la iglesia militante. Esta doctrina en rigor, 
que se puede mirar como mucho há usada , amenazaría 
á la iglesia con una próxima ruina si se la desarrolla en 
todas sus consecuencias. Concil. Const. sess. iv. (Hard. 
loe. cit. t. viii. p. 252): «Ipsa synodus in Spiritu Sancto 
congregata legitime genérale concilium faciens, ecclesiam 
catholicam militantemreprsesentans, potestatem á Christo 
inmediato habet, cui quilibet cujuscunque status vel dig-
nitatis, etiamsi papalis existat, obedire tenetur in bis quaa 
pertinent ad fidem et extirpationem dicti schismatis , et 
reformationem generalem ecclesise Dei in capite et in 
membris.» Repítese y explica esto en la sesión v. E l con­
cilio de Basilea definió literalmente la misma doctrina. 
Véase á Hard. lug. cit. p. 1121. 
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tan como la fuente visible de su jurisdicción; y llevan 
hasta los últimos anillos de la cadena el calor y la vida 
que emanan del centro único. 

Asi todo e^tá ligado, todo forma un conjunto orgá­
nico en la gerarquía. A la manera que las ramas son 
tanto mas robustas cuanto mas profundamente arraiga 
el á rbol , asi la sociedad de los fieles cuanto mas se 
afirma sobre su b;isa fecunda, y mas profundas son sus 
raices en el Señor , tanto mas floreciente aparece , y 
con mas fuerza y vida se presenta. 

Hablemos por úllimo de las órdenes inferiores. Los 
diáconos, instituidos por los apóstoles, estaban destina­
dos á ciertas funciones que no exigen el carácter sacer­
dotal. Los subdiáconos , asi como los de menores, ejer­
cían cargos menos importantes, y no obstante indispen­
sables. En otro tiempo todos estos órdenes formaban 
una escuela en donde eran educados en las santas fun­
ciones ios ministros del santuario. En la antigua iglesia 
la educación clerical se hacia especialmente por la prác­
tica; el diácono y los demás ordenandos seguían al obis­
po al altar, preparándose asi á sucederle. No se ascen­
día á las órdenes mas que por grados ; cada promoción 
era una recompensa y un nuevo tiempo de prueba á la 
vez. En el dia se conservan las órdenes menores solo 
como una costumbre antigua: los aspirantes al sacerdo­
cio mas se forman por la especulativa que por la prác­
tica. Por lo mismo en nuestros dias acaece que las fun­
ciones de los simples clérigos son desempeñadas á las 
veces por seglares. 

Doctrina luterana sobre la iglesia. 

§, XLIV. ; 
La Srtgrada Escritura es la única fuente y la sola rey!a de fe. 

Hemos insistido particularmente sobre el punto de 
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que una religión positiva para maíidar Ta fe debe ser 
trasmitida de edad en edad por una autoridad viva. Sin 
embargo se ha hecho una aplicación muy falsa de este 
principio. Confundiendo la autoridad con el testimonio, 
se ha imaginado que la religión puede trasmitirse como 
un hecho cualquiera ; y que asi, cuando testigos ocula­
res deponen en favor de un enviado de Dios, sus escri­
tos constituyen una autoridad suficiente para todas épo­
cas. A la manera que Polybio y Tito-Livio nos instru­
yen acerca de la segunda guerra púnica, y Herodiano 
de la vida del emperador Cómmodo; asi también en 
este sistema * los evangelistas nos dan á conocer á Jesu­
cristo, y forman autoridad para todos sus adoradores. 

Preséntanse aquí muchas observaciones. Y en pr i ­
mer lugar, separando á los escritores sagrados de los 
autores profanos, no coloca el cristiano en el mismo 
nivel la lectura del evangelio y la de cualquiera otra 
historia. Para acallar la duda en los entendimientos y 
en las conciencias, es necesario que los evangelistas ha­
yan escrito bajo condiciones especiales; de otra manera 
teudria el lector que estarse preguntando siempre: ¿ Pe­
ro este apóstol ha vi^to bien , ha oido bien, ha com­
prendido bien? Ademas, y por la ijiisma razón hace­
mos nosotros presidir á la inteligencia de la Escritura 
circunstancias particulares; porque no basta que los 
libros santos no contengan mas que la verdad pura , es 
necesario también que nosotros la percibamos infalible­
mente ; y con especialidad se hoce esto indispensable, 
cuando se trata de las cartas apostólicas. Aun cuando 
sus autores comentan la doctrina de salvación; cuando 
de ella deducen nuevas consecuencias, ¿ serán para noso­
tros una garantía suficiente su penetración y probidad? 
Sin duda que no; y digo mas: el hombre necesita me­
dios extraordinarios para comprender el verdadero 
sentido de la palabra de aquellos. ¿ Y porqué asi? Por­
que el evangelio debe satisfacer necesidades de otra na-
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turaleza que las que tienen por objeto los clásicos grie­
gos ó latinos; porque se trata de nosotros mismos» de 
nuestros eternos destinos, en fin de nuestro todo. 

Observemos ademas que nosotros bebemos el cono­
cimiento de Dios en dos fuentes diferentes» en la reve­
lación natural y en la sobrenatural; ó para abreviar el 
discurso, en la revelación de Dios en nosotros, en la re­
velación del Salvador fuera de nosotros. Ahora bien , ia 
revelación interior no solo produce la verdad en nues­
tros corazones , sino que, por decirlo asi, es también el 
órgano que abraza la revelación exterior. Desempeña 
pues una doble función, la de certificar interiormente 
el autor de nuestro ser, y la de percibir el testimonio 
que nos viene de afuera. Asi que deponen dos testigos 
en favor de una sola, y la misma verdad; pero la voz 
interior debe someterse á la que hay fuera de nosotros; 
porque de otra manera no se concebirla ya la necesidad 
de la revelación en Jesucristo. Asi como en órden á his­
toria examina la crítica los testigos, é investiga si fue­
ron , ó no engañados, narradores fieles ó infieles ¡ asi 
también debemos nosotros experimentar severamente la 
voz de la conciencia. En efecto, este último testigo po­
see sobre el primero una gran preponderancia; y mu­
chas veces altera su deposición , muchas cree repetir 
fielmente sus palabras , cuando en realidad» solo emite 
sus propias ideas. 

Asi el testimonio de las verdades reveladas no puede 
bajo todos aspectos, ser confundido con el testimonio 
de un hecho cualquiera : es falso que en ambas hipóte­
sis , forme una autoridad suficiente la deposición de tes­
tigos auriculares. Lo que un historiógrafo refiere de un 
suceso natural, solo podemos saberlo por su narración: 
que Cartago fue tomada por Escipion Emiliano, sola­
mente lo sabemos por los autores antiguos: la voz de 
la conciencia guarda silencio sobre esto. No podemos 
pues confundirla aquí con la narración de los historia-
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dores. Mas no acaece asi con las verdades religiosas 
porque nos son atestiguadas por un doble teslimoiüo; 
por manera que pasando á nuestra inteligencia pueden 
tomar mas ó menos el color de nuestros pensamientos 
y afectos. Con la Esc r i t u ra nos ha dado también Dios 
la autoridad de la iglesia, á fin deque percibiese el fiel 
la palabra divina sin alteración alguna. 

Si la conciencia no rindiese testimonio á la ver ­
dad , si por naturaleza estuviésemos destituidos del sen­
timiento de D i o s , si no obstante jamás pudiera desper­
tarse en el hombre la menor idea , entonces quizá la so­
la palabra escrita formarla una autoridad suficiente; 
porque al menos, en esta hipótesis, la voz interior no 
podría ahogar la de afuera. Pues en esto es en lo que 
la doctr ina de Lu te ro acerca de la Esc r i t u ra se enlaza 
con todos sus errores. E n efecto , si por el pecado de 
Adán destruís en el hombre la imágen de D i o s ; si p re­
tendéis que solo el espíritu divino habla en nuestros co­
razones , desde luego queda establecida esta proposición: 
L a sagrada E s c r i t u r a es la sola fuente , y la única r e ­
gla de fe. Ta l es la doctrina enseñada por el arquitecto 
de la reforma (1). As i mientras que la iglesia se procla­
ma la autoridad viva establecida por Jesucr is to , L u t e ­
ro , para af i rmar al hombre en la verdad destruye la 
inteligencia y hace de la fe ja obra de Dios solo. Dice 
al hombre : N o eres tuqu ien lee la E s c r i t u r a , es el E s ­
pí r i tu Santo. 

Los reformadores excluyeron del negocio de la sa l ­
vación toda actividad humana. E n el momento decían, 
en que el hombre corrompido pone la mano sobre la 

(1) Epítome-, comp. § . 1 . p. 5 i 3 : «Gredimus, con í i -
temur etdocemus , unicam regulam et normam, ex qua 
omnia dogmata , omnesque doctores jmlicare oporteat, 
nul lam omnino aliam esse, quam prophetica et apostól i­
c a , tum veteris , tum novi Testamenti scripta.» So l id . 
Deelar. form. dijud. controv. §. 2. p. 605. 
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obra de Dios , la desfigura horriblemente. En su conse­
cuencia , continúan estos doctores, solo el Espíritu en­
seña al hombre toda verdad; aquel pues que se vuelve 
hacia la escritura, percibe inmediatamente las verda­
des que contiene. Fundados en estos principios rechaza­
ron la autoridad de la iglesia sin temer que la razón 
entregada á sí propia traspasase todo l ímite, y sustitu­
yese sus ilusiones á la palabra de Dios. ¿ Y qué motivo 
tenían para experimentar ya este temor, si habían 
negado la razón? 

Los protestantes enuncian frecuentemente estos er­
rores con un candor admirable. ¿Quién no ha ifldo cien 
veces en sus obras: la sagrada Escrüura es el solo juez 
en maleria de fé t Mas como todos conocen, se confun­
de aquí al lector de la Biblia con la Biblia misma. ¿No 
es pues diferente decir: la Escritura es la fuente de la 
verdadera doctrina, á expresar: la Escritura es el juez 
de la verdadera doctrina ? La última proposición es 
evidentemente falsa: equivaldría á sostener que el có­
digo de las leyes es también el tribunal que las aplica. 
Lutero rechazó desde el principio toda actividad hu­
mana; pretendió que sus propíos pensamientos acerca 
de las cosas del cíelo eran obra de Dios , asi como su 
querer en orden al bien. E n su consecuencia no distin­
guió ya entre el hombre y los libros santos , y enton­
ces estableció la doctrina, que la Escritura es juez de 
las controversias sobre la fe (1). En mil lugares vemos 
á los padres de la reforma caer en «este error; por 

(i) Sabemos bien que la proposicicion : la Escritura 
sola es juez en materias de fe, quería decir también que 
la Escritura se explicad sí misma; que el contexto, la com­
paración de muchos pasajes desata todas las dificultades; 
pero falta mucho para que tal fuese toda la idea de los 
ps-nneros reformadores; y las últimas palabras, pres­
cindiendo de cualquiera otra consideración , son históri­
camente falsas. 
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ejemplo, Zuinglio escribe estas palabras (1): «La voz 
del pastor no puede engañar; luego aquel fiel, aquella 
iglesia es infalible que no escucha mas que la palabra 
de Dios.») Y a lo hemos oido: la Escritura no puede indu­
cir á errar; luego el cristiano que se funda únicamente 
en la sagrada Escritura no puede errar; luego leer 
un escrito infalible y ser personalmente infalible es lo 
mismo. Mas los reformadores del evangelio no se para­
ban en esto; del mismo principio inferían la falsedad 
de nuestra doctrina, únicamente porque interpretamos 
los libros santos según U autoridad de la iglesia. 

Asi Dios ilumina las inteligencias de la misma ma­
nera que pone el deseo en los corazones; en una palabra, 
asi el pensamiento como el querer están puramente pa­
sivos bajo la mano de Dios: he aquí el principio funda­
mental de la enseñanza protestante. Esta conexión ló­
gica es por sí misma de la mas cabal evidencia, y la 
hallamos claramente establecida en los escritos de los 
reformadores. Según Lutcro el simple fiel es el juez 
mas libre entre todos sus señores; porque interiormen­
te instruido por Dios, no obedece mas que á la voz del 
Espíritu Santo (2). Zuinglio explica el pensamiento de 

(1) Zuingl. de vera et fals. relig. comment. opp.tom. 
i i . fol. 192 : «Haec tándem sola est ecclesia labi et erra­
re nescia; quse solamDei pastoris vocem audit, nam hasc 
sola ex Deo est. Qui enim ex Deo est verbum Del audit; 
et rursus, vos non auditis, qui ex Deo non estis. Ergo 
qui audiunt, Dei oves sunt, De i ecclesia sunt, errare 
nequeunt: nam solum Dei verbum sequuntur , quod fal­
lero milla ratione potest.—Habes jam, queenam sit E c ­
clesia, quae errare nequeat, ea nimirum sola, quae sola Dei 
verbo nititur.» 

(2) Luther. dé instit. minist. Eccles. opp. tinHi fol. 
584 : «His et similibus multis locis , tum evangelii, tum 
totius Scriptura , quibus admonemnr, ne falsis doctori-
bus credamus, quid aliad docemur, quam ut nostrse pro-
prieo quisquís pro se salutis rationem habens, certus sit, 
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Lutero; y su testimonio debe tener tanta mas fuerza, 
cuanto que en ninguna parte acredita ser de un inge­
nio creador. Apenas emite en sus obras un pensamien­
to propio, amplificando las ideas del maestro, aspira á 
la originalidad déla manera mas ridicula. Compara pues 
la Escritura á la palabra que todo lo sacó de la nada; 
que crió la luz cuando Dios dijo: Hágase la luz (1). 
Asi como los profetas fueron subyugados por una pala­
bra interior; asi como cedieron á la voz de Dios sin 
reflexión alguna , asi somos arrastrados por la palabra 
de la Escritura (2). Mezclando la verdad con el error, 
dice, no puede el hombre ser instruido por el hombre; 
porque nadie se acerca á Jesucristo, sino es atraído 
por el Padre. 

Que el hombre no pueda engendrar la fe en los 
corazones, que esta solo nace bajo la influencia del 
Espíritu Santo, indudablemente está fuera de disputa, 
pero aventurar que llegamos á la fe sin auxilio alguno 
humano es incurrir en el mismo error que el que hace 
de la conversión la obra de Dios solo (3). 

quid credat et sequatur, ac judex liberrimus sit omnium, 
qui docent eum , intus á Deo solo doctus.» Después ci ta­
remos otros pasajes. 

(1) Zuingl . de certitud, et c la r i t . Verhi Dei . c. II. opp. 
t. n fol. 165: « T a n t a verbi De i certitudo et veritas, 
tanta etiam ejusdem virtus estet potentia, utqueecunque 
veü t mox juxta nutum illius eveniat. D ix i t et facta sunt, 
rnandavit et creata sunt Dix i t Deus , fíat lux , et fac­
ta est lux. Ecce quanta sit verbi v i r tus , etc.» 

(2) Loe . ci t . c. m . p. 168 et seq. 
(3) Loe. cit. p. 169: «Cum Deo docente discantpii , 

curnon eam doctrinan!, quam divinitus accipi imt, iis 
liberam permittitis? Quod vero Deiis piorum ánimos ins-
tituat, Christus odem in loco non obscuro innu i t , dicens: 
Omnis qui audiverit a patre et didicerit , ad me venifc. 
Nemo ad Ghristum pervenit, nisi cognitionem il l ius á pa­
ire acceperit. Jamne ergo videtis et audi t is , quis sit 
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Explicase aquí la aversión de los reformadores há-
cia la filosofía. ¿Quién lo creyera? Quiere Zuinglio que 
los discípulos del santuario dejen los libros para apren­
der un oficio: La ciencia , dice, infla el corazón, y nos 
hace incapaces de las cosas de Dios. Abandona él mismo 
el estudio de la Escritura, y se dirige á los trabajado­
res para aprender de ellos los misterios del reino celes­
tial. Melanchthon entra de aprendiz en casa de un pa­
nadero. Y aunque deseaba tomar un maestro en la 
exégesis, sin embargo adoptó aquel partido por obede­
cer á la voz de su conciencia; porque juzgaba que estas 
palabras, con el sudor de tu frente, imponían á cada 
cual la obligación del trabajo de manos. 

Sabemos bien que esta doctrina recibió después 
grandes modificaciones, pero queriendo hacer resaltar 
la filiación de los dogmas protestantes, no podemos 
confundir opiniones que salieron á luz en épocas dife­
rentes. Quitando y añadiendo constantemente, acumuló 
Lutero las contradicciones en su sistema, y si queremos 

magister fidelium? "Non patres, non doctores titulo su-
perbi, non magistri nostri, non pontificum coetus, non 
sedes, non scholse, neo concilia, sed pater Domini nostri 
Jesu Christi. Quid ergo, objicitis, an homo hominem 
docere non potest? Nequáquam. Christus enim dicit: 
nemo venit ad me, nisi pater traxerit eum Verba spi-
ritus clara sunt, doctrina Dei clara est, docet et hominis 
animum sine ullo humanse rationis additamento, de salu-
te certiorem reddit, etc. » 

E l dogma de la predestinación, como el de la pasivi­
dad del hombre, tiene en los escritos de Zuinglio la 
mayor influencia acerca del artículo de que se trata: Lo 
que el fiel cree hacer leyendo la Escritura , no lo hace 
mas que en apariencia. Loe. cit. p. 171: «Quod vero ac 
in re opus tuum esse credis non tuum, sed Spiritus 
Sancti est, qui oculte in te et per virtutem suam ope-
ratur.» 
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explicarlas, preciso es recorrer las diversas fases de su 
doctrina. Por olra parte, solo circunstancias exteriores 
motiváronlos correctivos: los anabaptistas atacáronla 
reforma con el Evangelio en la mano; y no estando ya 
Lutero en estado de mantener su primera posición, en­
señó por entonces la actividad del hombre en la inter­
pretación de la sagrada Escritura. En general, los pre­
tendidos profetas empeñaron á Lutero en una nueva 
carrera, y esto es lo que Menzel habia hecho ya obser­
var en su historia de Alemania. Con todo, jamás creyó 
que se pudiese comprender el verdadero sentido de las 
escrituras por la exégesis: esta opinión hubiera tras­
tornado todo su sistema, porque querer penetrar 
las cosas de Dios con el auxilio del entendimiento 
humano, era para él un crimen de lesa-majestad di ­
vina. ¿Cuál es pues, según el reformador, el objeto de 
la interpretación científica? E l explicar á los demás el 
sentido que Dios solo ha puesto en nuestros corazones: 
lo cual en verdad que es completamente inútil en sus 
principios. 

Tal es pues la diferencia entre la doctrina católica 
y la de Lutero y Zuinglio: Dice la iglesia: Tengo cer­
teza inmediata de las verdades cristianas, porque ins­
truida por Jesucristo y por los apóstoles, he sido for­
mada y educada en su doctrina; y lo que he oido, lo 
ha grabado en mi coraron el espíritu de Dios. La pala­
bra escrita y la trasmitida no son mas que una, y por 
eso la primera debe ser interpretada por la segunda, 
l i é aquí , por el contrario, la opinión de los dos re­
formadores; Guando leemos las escrituras, el espíritu 
divino solo pone la verdad en nuestros corazones: es 
pues necesario interpretar la Escritura por la palabra 
interior, es decir, por el testimonio de la conciencia. 

Lo sabemos, es muy difícil poderse formar una 
clara idea de esta doctrina protestante; pero trátese 
de conciliar de otra manera estas dos proposiciones: 
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Dios solo instruye al fiel interiormente, y , sin ¡a sagra­
da Escritura, no hay conocimiento del establecimiento 
cristiano. Con lodo la cont inuación de esta exposición 
ac l a r a rá mas esta materia. 

Ortlpnacion interior, — Cada cristiano ps sucordote y doctor:, por consi­
guiente inilopeiulicnte de toda sociedad religiosa. — Idea de la libertad 
eclesiástica. 

J a m á s exist ió error mas fecundo en consecuencias 
que el que acabamos de exponer. Si el íiel es instruido 
por Dios solo i n t e r i o p í i e n t e , si está puramente pasivo 
en la percepción de la verdad, es ya inconcebible el 
ministerio de la palabra; porque, en esta enseñanza , el 
E s p í r i t u Santo es el solo doctor por medio de las es­
crituras. ¿ Y q u é se sigue de esto? Que la ordenación 
debe borrarse del n ú m e r o de los sacramentos. Según su 
propia doctrina continúa la iglesia la obra del Salvador, 
y renueva la redención al t ravés de todos los siglos: es 
pues necesario un apostolado perpetuo, pastores reves­
tidos de un ca rác te r sagrado, Pero si admit í s que Dios 
se comunica inmediatamente, que él mismo pone su 
palabra en nuestros corazones, entonces ya no hay ne­
cesidad de doctor humano , ni por consiguiente de or ­
denación. E n efecto, ¿qué es en tal hipótesis la ordena 
cion mas que un acto interior por el*cual consagra Dios 
la inteligencia, y se comunica á todos de la misma 
manera ? 

Lotero t o m ó de la t radición la idea de un sacerdo­
cio universa l ; y después la ingir ió en su sistema hor ­
riblemente desfigurada. Vuelve frecuentemente sobre 
la cuestión del minis ter io , mas no lo trata á fondo sino 
en su escrito á los hermanos de Bohemia. l i é a q u í las 
ideas fundamentales de esta obra preciosa. 

Desde las primeras páginas representa el autor la 
ordenación católica como una engrasación, un esquileo, 
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una superchería que no puede hacer mas que histrio­
nes, charlatanes, sacerdotes de Satanás (1) En se­
guida manda arrojar á los que han sido ordenados por 
la bestia, es decir, por el papa en la persona de los 
prelados legítimos. Ninguno, continúa, debe dudar que 
tiene derecho de expulsarlos; antes bien es para todos 
una sagrada obligación; porque cada fiel está elevado á 
la dignidad sacerdotal; cada fiel debe anunciar la pa­
labra, perdonar los pecados, y administrar todos los 
sacramentos. E l Espíritu Santo enseña todo á todos, 
engendra la fe en los corazones, y da la certeza de la 
verdadera doctrina (2). Sin embaído los hermanos de 

(1) Luther. de instituendis ministris Eccles. opp. 
tom. i i . fol. 585. 

(2) Loe. cit. fol. 581: « Christianum esse puto eum, 
qui Spiritum Sanctum habet, qui (ut Christus ait) doce-
bit eum omnia. Et Joannes ait: Unctio ejus docebit vos 
omnia, hoc est, ut in summa dicam: Christianus ita 
certus est, quid credere et non credere debeat, ut etiam 
pro ipso moriatur, aut saltem mori paratus sit (¿qué 
diria Lucero en el dia?)» fol. 585: «Deinde cum quilibet 
sit ad verbi mi'disterinra natus é baptismo etc. Quod si 
exemplum petimns, adest Apollo, art. 18, quem legi-
mus plana sine ulla vocatione et ordinatione Ephesum 
venisse et ferventer docuisse, judaeosque potenter revi-
cisse. — Aliud exemflum prsestant Stephanus et Pbilip-
pus. — Quo jure rogo , et qua auctoritate? certe nusquam 
nec rogati nec vocati a quopiam, sed proprio motu et 
generali jure.» Se dobla con el peso de estos argumentos, 
y continúa. «Novares est, inquiunt, et sine exemplo, 
sic eligere et creare episcopos. Respondeo: Imo antiquis-
sima et exemplis apostolorum suorumque discipulorum 
probata, licet per papistas contrario exemplo et pestilen-
tibus doctrinis abolita et exstincta.» (Compáresela Hist. 
de los Apóstfík, 22. Ti t . i. 5. n. Timoth. 2. 2.) Deinde 
si máxime nova res esset, tamen cum Verbum Dei hic 
luceat et jubeat, simul necessitas animarum cogit, pror-
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Bohemia deben , por el buen orden , conferir á algunos 
los derechos de todos; después e je rce rán estos los de­
rechos de todos, luego que los antiguos les hubiesen 
impuesto las manos (*). 

Antes de i r mas lejos no podemos pasar en silencio 
las ideas que esta doctrina ha excitado en nosotros. L u -
t e r o , bajo adulador como todos los sectarios y como 
todos los enemigos del poder , concede al hombre toda 
perfección y quiere ahogar la vox de nuestra miseria. 
Pero si el fiel halla en su ser toda vida y loda verdad; 
si posee en sí mismo el remedio para todos los males, ¿có­
mo concebir entonces la necesidad de la sociedad; nece­
sidad que se hace sentir en el corazón de todo hombre 
y mas vital aun en el cristiano? Toda vida social tiene 
su raiz en e l sentimiento de nuestra indigencia: si el 
hombre se une á sus semejantes, es porque quiere com­
pletar su ser , y hallar la fuerza que en vano busca en 
sí mismo. ¡El crisliano se basta á sí m i smo! E n h o r a ­
buena, desechad el minis te r io , trastornad la iglesia ^y 
aniqui lá is toda sociedad. Nada hay, incluso el argumento 
sobre que L u l e r o funda su apostolado, que según su 
sistema halle ptmto de parada. Los pastores, dice, man­
tienen el buen orden en la iglesia. Pero si cada fiel l i e -

sus nihi l moveré debet reí novitas, sed V e r b i majestas. 
Nam quid rogo non est novum, quod fides facit ? Non fuit 
etiam apostolorum tempore novum hujusmodi mini.ste-
rium ? Non fuit novum quod filii Israel mare transie-
runt ? e t c . » 

(*) ¿Quién no ve en esto los principios fundamenta­
les de los sistemas polít icos modernos? A s i como Lule ro 
constituye la iglesia de abajo arriba , asi en el contrato 
social coloca Rousseau los subditos antes que el poder, 
y los miembros antes que el jefe: el pueblo es siempre el 
que confiere á algunos por el buen orden los derechos de 
iodos. [N. D. T. F.) 

E. C. — T. V l í . 6 
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ne toda la ciencia y verdad, ¿de qué sirve el ministerio 
de la palabra, de qué vale la iglesia? 

Por cierto que no es tal la doctrina de san Pablo. 
Enseña en la primera carta á los Corintios, cap. xn, 
que el Espíritu Santo div ide sus dones entre muchos, 
á fin de que todos estén unidos como los miembros de 
un solo cuerpo. Dice el reformador : Por el bautismo 
todos son doctores; y san Pablo al contrario, pregunta: 
¿Por ventura son lodos apóstoles1! ¿son todos profetas 1 
¿son todos doctores'! Según Lulero, el espíritu divino 
se comunica á todos en su plenitud, doctrina que des­
truye hasta la noción de sociedad. Según el apóstol se 
revela diferentemente á muchos; y esta doctrina hace 
de todos los fieles un todo compacto, un vivo ma­
nojo (1). 

(1) Los reformadores repiten frecuentemente esta ob­
jeción : Cada uno de los fieles tiene necesidad de todos los 
dones del Espíritu Santo, y sin embargo enseñan los cató­
licos que no se comunica mas que á la iglesia en toda su 
plenitud. Melchor Cano resolvió ya esta dificultad. Dice, 
Loe. theol. í. iv. c. 4. p. 238 et seq. : «Unicuique , ait 
(S. Paulus), nostrum data est gratia secundum mensu-
ram donationis Ghristi.» Et: «Ipse dedit quosdam quidem 
apostólos, etc., ad consummationem sanctorum in opus 
ministerii, in sedificationem corporis Christi.» Et pos-
terius: «Accrescamus in illo, qui est caput Christus; ex 
quo totum corpus compactum et connexum secundum 
operationem, in mensurara uniuscujusque membri, aug-
mentum corporis facit in aedificationem sui in charitate.» 
(Ephes. 4. 11 — 16.) Membrum igitur, quoniam id , quod 
totius corporis est, nihil sibi vindicat proprium: sed ita 
in corpus omnia confort, ut magis corporis, quam mem­
bri actiones perfectionesque esse videantur. Quocirca 
¡Uud absurdum est, quod ii scilicet, quibuscum nunc 
disseritur, eam curam , quam debent capero , non ca-
piunt.... Nos sane quemadmodum scimus, animara, ac-
tum et perfectionem esse , máxime quidem corporis phy-
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Asi pues á los ojos de Lulero el cristiano es inde­
pendiente de toda sociedad religiosa; goza en órden á la 
iglesia dé una libertad plena y completa. Esto nos ex­
plica un fenómeno cuya solución no ha encontrado un 
célebre escritor. Se admira Schmidt en su historia de 
Alemania * de que por una parte hayan rechazado los 
luteranos la libertad metafísica, al paso que por otra 
defienden la libertad eclesiástica. Pero ¿quién no ve la 
conexión de estas dos doctrinas ? Si Dios solo es el doc­
tor del cristiano, la causa de todos nuestros pensamien­
tos, de todos nuestros movimientos, imponer al creyente 
la autoridad de los hombres seria elevar la razón hu­
mana sobre la razón divina, como someterse á ella seria 
una extraña ceguedad, un servilismo destructivo de la 
libertad de los hijos de Dios. Hé aquí la verdadera en­
señanza luterana (1). 

sici orgañici, secundo autem loco membrorum etiam sin-
gulorum, quibus varias licet edat functiones, sed omnes 
illa? et corporis proprie sunt; et propter corpus ipsum 

«membris a natura trlbutae; ita spiritum veritatis ad cor-
pus primum ecclesiai referimus, deinde propter ecclesiam 
ad singulas etiam ecclesiae partes, non ex sequo, sed ana­
logía et proportione quadam justa mensuram uniuscü-
jusque membri. Unum corpus , inquit, et unus spiritus. 
Unicuique autem nostrum data est gratia secundum men­
surara donationis Christi. Quaenam vero hsec mensura 
Christi est? Secundum operationem, ait, in mensuram 
uniuscujusque membri. Spiritus ergo suo quide'm modo 
singulis promissus est: ut magnos doceat, doceatet pár­
vulos. Ac parvulis lac potum dat, majoribus solidum c i -
bum. lilis Christum loquitur et hunc cruciíixum: his lo-
quitur sapíentiam in mysterio absconditam. Verum sin^ 
gulis membris sic spiritus veritatis adest, ut non solum 
corpori universo non desit, sed corpori quam membris 
prius potiusque intelligatur adesse etc. 

(1) Luth. de captiv. Bahijl. p. 288. b.: Christianis 
nihil nullo jure posse iraponi legum , sive ab hominíbus, 
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Según la doctrina católica al contrario, el hombre 
moral fue dejado en mano de su consejo; luego el hom­
bre religioso no puede vivir independiente de toda au­
toridad: le es necesaria una regla de sus pensamientos 
y acciones. 

Por lo demás, aparece que los principios proclama­
dos en el origen de la reforma conducen directamente 
á la doctrina que acabamos de exponer. Lotero se re­
beló contra la autoridad: le fue pues preciso fundarse 
en la inspiración interior. Lotero rompió con la iglesia: 
¿cómo podia conservar la tradición? En fin se divorció 
de lo pasado; y no podiendo manifestar el origen visi­
ble de su jurisdicción, enseñó la vocación interior , la 
misión inmediata. 

Al ruido de esta* nueva doctrina apareció en el 
mundo una multitud de profetas, y todos se formaron 
opiniones contradictorias : la confusión se generalizó 
muy pronto (1). La confesión de Augsburgo (|uiso re-

síve ab angelis, nisi quantum volunt, liberi enim sumus 
ab ómnibus. — Decebat enim non esse , sicut parvuli ba-
ptizati, qui nullis studiis, nullis operibus occupati, in om-
nia sunt liberi, solius gloria baptismi sui securi et salvi. 
Sumus enim et ipsi parvuli in Ghristo, assidue baptizati.» 
p. 288. a.: «Dico itaque: ñeque papa, naque episcopus, 
ñeque ullus hominum habet jus unius syllabse constituen-
dse super christianum hominem, nisi id fíat ejusdem con-
sensu: quidquid aliter fit, tyrannico spiritu fit.» Para que 
esta doctrina resalte aun con mas claridad, añade Me-
lanchthon que después de Jesucristo ninguno puede esta­
blecer nuevas leyes ni reglas. Loe. theol. p. 6: «Ademit 
igitur potestatem novas leges , novos ritus condendi.» 

(1) Las iglesias elogian predicadores que hablaban se­
gún el gusto de las pasiones. Estos apóstoles de nueva 
especie encendieron la guerra de los paisanos. Jorge 
Eberlein separando á sus oyentes de la rebelión, decia 
en 1526 entre otras cosas : «Pero el pueblo dice : ¿Por 
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mediar este abuso, y definió que ninguno que no hu­
biese recibido la misión legal debia anunciar la pala­
bra (1). Dejamos á los protestantes el cuidado de conciliar 

qué se nos ha predicado esto (la rebelión)? Yo respondo: 
¿Por qué no os informáis de quiénes son vuestros predi­
cadores? ¿Por qué habéis dejado predicar á cualquier sim­
ple (Fisch) (*).» Consúltese á, Bucholz: Geschichte der ñ e -
gierung Ferd. ! : ffistoria del gobierno de Fernando I: 
Por Bucholz, Viena 1831. tom. n . 

(*) A l principio de la reforma se ajustaban los obreros evangélicos 
por uno ó por muchos años. Durante la visita de las iglesias mandada 
por Joaquin II en -1541 , so hallaron muchos pastores que no c í a n mas 
que a l b a ñ ü e s , sastres , a lbéi tarcs , cur t idores , operarios ele. E l mismo 
Lutero dió la ordenación á unos impresores , y los envió luego á parajes 
on donde deseaban ministros, para que leyesen al l í sus sermones impresos. 
[Teoduls Gas tma l i l , torn l i a r o n Slarcl i ) . 

l ió aquí cómo habla del clero reformado de aquella época el sínodo 
celebrado en 4535 : «lis necesario que León Juda predique con mas c u i ­
dado. Nicolás Steiner es un pendenciero que tiene muy mala lengua. F e l i i 
Deck.no estudia bastante para procurarse autoridad en la c á t e d r a , y se 
hoce popular cuando ha bebido una copa. Oihmar tiene también mas af i ­
ción á la botella quo á los libros. Matías Bothmer es un perezoso; no tiene 
respeto alguno á. su anciano padre ni á su suegra ; se deja gobernar por 
su mujer , y se entrega á la embriaguez. Henriqu'é de Landenberg es un 
pobre imbécil quo pasa el tiempo en beber , hasta el punto de no ser co-
uocido mas que bajo el nombre del puerco de Landenherg. 

E l deán Lorenzo Meyer tiene modales groseros y soldadescos; arrastra 
una larga espada, y so viste con tanta licencia como un caballero. E l m i ­
nistro y el vicario do Assingen hace trece años alimentan uno contra otro 
un odio escandaloso ; sus mujeres son á s p e r a s , la del pastor abruma de i n ­
jurias á su marido, y la del vicario no frecuenta la sagrada mesa ; ni aun 
ha visto la iglesia hace seis meses {ubi supra).* 

Cuando Capitón estaba enfermo, no quedaban por esto sus ovejas pr iva­
das de la palabra ; su mujer subia á la cá tedra , (IY. i ) . T . F.) 

(1) Confess. Aug. art. xiv. « D e ordine ecclesiastico 
docent quod nemo debeat in ecclessia publico docere, nisi 
rite vocatus.» Por lo demás no basta este reglamento; fue 
también preciso mandar que cada iglesia tuviese un pre­
dicador, y que proveyese á su mantenimiento. Los ha­
bitantes de Sajonia cogieron á Lutero por su palabra: ha­
bíales dicho que el Espíritu Santo enseña al fiel toda ver­
dad; en su consecuencia quisieron destruir el ministerio 
público, y para conseguirlo quitaron toda renta á los pre­
dicadores. Dice Lutero : «Si no se pone á esto un pronto 
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este a r t í cu lo con PUS principios fundamentales. Vernos 
que se trata de contener á la reforma en el borde del 
abismo; pero en vano se tralaria de descubrir el lazo 
que estrecha esta disposición con todo el sistema. ¿ Q u é 
es en efecto la misión legí t ima en la doctrina luterana? 
Que nada legal hay en ella, no hay misión exclusiva; que 
todos los que se creen inspirados pueden anunciar la pa­
labra , y que todos estos profetas .hallan oyentes bien 
convencidos de saberlo todo, y sin embargo deseosos de 
instruirse. Que mas tarde se arrogaron los consistorios 
el derecho de nombrar los ministros de la pa labra , y 
que esta disposición trastorna las bases establecidas por 
Lu le ro , no necesita de mayores explicaciones. 

Observemos en fin que el reformador y en especial 
sus partidarios rechazaron en la prác t ica esta enseñan­
z a ; lo que prueba que la juzgaban muy á propós i to 
para trastornar la iglesia existente , é incapaz de edifi­
car una nueva. A s i volvieron forzosamente á la doc t r i ­
na católica. Veremos después , al tratar de los anabap­
tistas, cómo se verificó esta vuelta hacia Ta verdad. 

§. X L V I . 

Iglesia invis ible . 

Hemos penetrado ya muy al fondo en la idea de la 

remedio, se concluyó el evangelio, los curas y las escue­
las en este pais. Los curas deben marcharse ; nada tie­
nen, apenas pueden mal pasar, pa récenseá unos desterra­
dos.» Y en otro lugar: «Las gentes nada quieren ya; su 
ingratitud es tan repugnante, que si no me contuviese 
la conciencia, les qui tar ía sus curas ó predicadores para 
que vivan como unos puercos que son.» Consúltese á Plank, 
Geschichte desprotesíantischenLehrbcgriffs. tom. i i . p . 3 V 2 . 
S i el poder de los pr íncipes no hubiera puesto límites á la 
libertad religiosa, j amás se habría formado una sola igle­
sia protestante-
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iglesia según los luteranos. Hemos oído que el hombre 
es instruido interiormente por Dios solo, que es tá p u ­
ramente pasivo en la percepción de la verdad. 1.° Luego 
cada fiel es infalible, puesto que solo es movido por el 
e sp í r i t u divino. 2.° Luego es inúti l la autoridad de la 
iglesia ; porque ¿con cuál derecho se interpondria entre 
Dios y el creyente , si la voz del cielo por medio de 
las Escrituras habla inmediatamente á nuestros cora­
zones (1) ? 

Después de todo esto, ¿ q u é es la iglesia sino una 
asociación espiritual , una sociedad invis ib le , toda vez 
que no se puede asignar razón alguna de su visibilidad? 
Ta l es igualmente la idea que de ella da Lu te ro : 
«Según oramos en la fe, dice, lo mismo creo en el E s p í ­
r i tu Santo y en la comunión d é l o s santos. M a s entien-r 
do por c o m u n i ó n , la sociedad de todos los que viven en 
la fe , en la esperanza y en la caridad. A s i la esencia, 
la vida y naturaleza del cristianismo no consisten en 
una asamblea corpora l , sino en la unión de los corazo­
nes , en una misma fe (2).» Que esta fe pueda con el 
tiempo desfallecer , es lo que el reformador no tenia la 
menor razón de temer, porque si Dios solo es activo 

(1) Repetimos que rm es culpa nuestra sí el texto en­
cierra una con t rad icc ión . Debemos exponer la doctrina de 
los reformadores tal como la hallamos en sus escritos. 
Ahora bien , estas dos proposiciones : Dios obra iñmedia-
tamente en el hombre, y Dios obra por medio de la pala­
bra exterior, de la palabra escrita ; estas dos proposicio­
nes, decimos, se destruyen mutuamente. E n el libro 
segundo hallaremos la clave de esta cont radicc ión. 

(2) Vom Bapstthumb: Del Papismo, por Lutero, ed i ­
ción alemana de Jena , vo l . i l p. 266, Respons ad librum 
Ambros. Caihar., anno 1521. opp. tom. n . f o l . 376. E n el 
primer escrito añade Lutero que la unión con la iglesia 
visible no es la unión con la invisible , que un n ú m e r o de 
incrédulos se hallan en aquella , ¡asi que no es necesaria! 
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sabrá bien ponerla en los corazones y conservar eter­
namente su obra. 

Sin embargo , si bien considera Lulero al fiel como 
instruido por Dios solo , hemos visto que establece doc­
tores humanos, y aunque los reviste de una legítima 
misión. Ahora bien por esto la iglesia se produce á la 
luz; de suerte que, según el doctor, es invisible y visi­
ble á la vez. Kn su escrito contra Ambrosio Cathalino 
encontramos la doctrina mas extraña que imaginarse 
pueda. Cathalino había dirigido esta cuestión al nuevo 
apóstol: Si la iglesia no está mas que en el espirilu, 
¿cómo se la puede reconocer sobre la tierra? «Por el 
bautismo, por la cena y sobre todo por el evangelio, 
responde Lotero: hé aquí las señales por las que gg la 
discierne infaliblemente , aunque sea una sociedad pura­
mente interior (1).» 

Mas cada uno ve que estas notas hacen del cuerpo 
de los fieles una institución visible; ¿y cómo conciliario 
con estas palabras:!?/ rebaño de los elegidos es una 
asociación puramente interior ? 

Según la confesión de Augsburgo «la iglesia es la 
congregación de los santos, en la que se halla la verda­
dera predicación del evangelio y la legítima administra­
ción de los sacramentos (2).» ¿.Qué se sigue pues de 

(1) Luter. Respons. ad. lihr. Ambros. Calhar. , loe. 
cit. fol. 376-^ 377. «Dices autem , si ecclesia tota est ín 
spiritu, et res omnino spiritualis , nomo ergo nosse po-
terit, ubi sit ulla ejus pars ni toto orbe... Qno ergo sig­
no agnoscam ecclesiarn ?... Respondeo : signum necessa-
rium est, quod et habernos, Baptisma ac panem et 
omnium potissimum evángelium.» 

(2) Confess. August. w i . v n : «ítem docent, quod 
una sancta ecclesia perpetuo mansura sit. Est autem 
ecclesia congregatio sanctorum , in qua Evangélium recte 
docetur , et recte administrantur sacramenta, Et ad ve-
ram unitatem ecclesiae satis est, consentiré de doctrina 
evangelii et administratione sacramentorum.)) 
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esto? Que la iglesia es invisible y visible á la vez : es 
invisible , puesto que Dios solo conoce los santos; es vi­
sible , puesto que la palabra se enseña en ella , puesto 
que se administra allí el bautismo y todos los sacra­
mentos. Oigamos con atención : L a verdadera iglesia 
está donde anuncian los santos la verdadera doclrina. 
Sin, duda la sociedad de Cristo posee la verdad pura, 
sin duda produce la santidad en los corazones; pero ¿ e s ­
tamos en ella mas adelantados para reconocer el reba­
ño de los hijos de Dios? ¿ C ó m o dis t inguiré is la verda­
dera doctrina? ¿ S e r á por la santidad del que la pre­
dica? No seguramente; pues no podéis sondear las con­
ciencias: ¿ ó bien juzgareis por la doctrina déla santidad 
del predicador? mas entonces conocéis ya la verdadera 
doct r ina ; y ¿ q u é necesidad tenéis de regla para discer­
nirla ? ¿ P a r a qué preguntas donde está la iglesia del 
Salvador, sino para llegar á la doctrina de salvación? 
Si pues se responde que la verdadera iglesia está en 
donde la verdadera doct r ina , se responde por la pregun­
ta , y no se responde nada. 

§. X L V 1 I . 

Origen de ia iglesia visible, —Ultima razón de la verdad de una propo­
sición de fe. 

¿ M a s cómo en la sociedad de los fieles ve L u l e r o 
una institucioiT visible y que afecta á l a vez los sentidos? 
ó ¿ Cómo en su'opinion la iglesia interior aparece á la 
luz? 

H é aqu í las ideas del reformador en ó r d e n á este 
punto. L a fe en Jesucristo arraiga en la inteligencia; 
este gé rmen se desarrolla, llega á la madurez : hé aqu í 
el discípulo del Salvador. Sin embargo no está todavía 
en relación mas que con la iglesia invis ib le ; es miem­
bro de esta vasta familia que abraza todos los adorado-
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res de Cristo. Mas cuando dice sus pensamientos y sus 
opiniones; cuando profesa su fe, se manifiesta cristiano, 
partidario del S e ñ o r , á la luz del dia. Encuentra en­
tonces la misma creencia en derredor suyo , al punto se 
ve á estos fieles aproximarse, reunirse, formar la so­
ciedad mas estrecha : desde este momento la iglesia de 
invisible que era, llega á ser visible. La fe común que 
les unia interiormente antes de conocerse, forma en lo 
sucesivo la doctrina c o m ú n , y los encadena por un nu­
do exterior. Expresión del culto público, los sacra­
mentos vienen á echar todavía nuevos lazos alrededor 
de la comunidad. 

Tal es el pensamiento en que concibió Lulero su 
doctrina sobre la iglesia. Erasmo , en su escrito sobre la 
libertad , atacó el flanco de esta doctrina. Sin embargo 
el reformador habia ya hecho gran número de correcti­
vos ; y declaró por entonces que no aprobaba á los que 
en todos sus discursos se fundaban sobre la inspiración 
del Espíritu Santo. En efecto, dijo, la certeza cristiana 
reposa sobre un doble fundamento , en primer lugar so­
bre el testimonio interior, después sobre las pruebas 
bíblicas citadas por los ministros de la palabra (1). Asi 

(1) Luther. de servo a rb i t r io , opp. tom. rii. fol. 182: 
«Ñeque illos probo , qui refugium suum ponunt in jac-
tantia spiritus. Nos sic dicimus, duplici judicio spiritus 
esse explorandos seu improbandos. Uno interiori , quo 
per Spiritum Sanctum vel donum Dei singulare , quili-
het pro se , suaque solius salute illustra+us, certissime 
judicat et discernit omnium dogmata efc- sensus, de qúo 
dicitur i . Cor. 2. 15 : Sp i r i tua l i s omnia judicat , et a ne-
mine judicatur . Haec ad íidem pertinet, et necessaria est 
cuilibet etiam prívate christiano. Hane superius appella-
vimus interioren! claritatem Scripturse sacrse. — Alterum 
est judicium externum , quo non modo pro nobis ipsis, 
sed et pro lilis et propter allorum salutem, certissimeju-
dlcamus spiritus, et dogmata aliorum. Hoc judicium est 
publici ministerii in verbo , et officli externi, et máxime 
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los pastores son los representantes de la sociedad de los 
fieles; la iglesia pues es visible: pero al mismo tiempo 
proclaman la doctrina inspirada en la conciencia, reve­
lan y manifiestan las enseñanzas de los santos: luego la 
iglesia visible es la expres ión de la iglesia invisible. 

A fin de completar la noción de iglesia s egún los 
luteranos, debemos hacer todavía algunas observaciones. 
L u l e r o confundió el sentimiento interior con el testi­
monio exterior , ó , por mejor dec i r , sus principios fun­
damentales le condujeron forzosamente á este error. 
Después de haber disertado largamente sobre esta cues­
tión : Cómo eslá el fiel seguro de haber tomado el verda­
dero sentido de las Escrituras, establece este principio: 
« D e b e s estar c ier to , d i ce , cuando puedas concluir y 
decir con seguridad : H é aqu í la pura y recta doct r i ­
na ; quiero vivir y mor i r en esta creencia; cualquiera 
que enseñe otra cosa, sea anatematizado (l).)) De esta 
manera hace el reformador de la certeza subjetiva el 
mas alto cri terio de la verdad c r i s t i ana , olyida que h a ­
biendo llegado á ser el Verbo el doctor de los hombres, 
ha fundado una autoridad viva para dar eternamente 
testimonio de su palabra. 

pertinet ad duces et prsecones v e r b i : Quo utimur , dum 
infirmes in fide roboramus (?) et adversarios refutarnus. 
Sic d ic imus, judice Scriptura , omnes spiritus in facie 
ecclesise esse probandos. N a m id oportet apud christianos 
esse imprimis ratum atque firmissimum , Scripturas sanc-
tus esse lucem spiri tualem, ipso solé longe clariorem: 
prsesertim in iis , quse perlinent ad salutem vel necessita-
tem.» Lutero ha dicho esto en 1525 , y no cuando escri­
bió á los hermanos de Bohemia. Estos principios han sido 
el origen de lo que se ha llamado después las pretensio­
nes del clero luterano. 

(1) hutero, Áuslegung des Briefes an die G a l : Co­
mentario sobre la epístola á h s G á l a t a s . 1.a parte, p. 31. 
E n su escrito á los hermanos de Bohemia, enseña Lutero 
también con frecuencia la misma doctrina. 
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Por lo demás , esta doctrina del sentido íntimo fue 
inspirada á Lutero por el pasaje del apóstol: « Aun 
cuando un ángel del cielo os anunciase un evangelio di-
ferente del que os hemos anunciado, sea anatematiza­
do (1).» Mas san Pablo , á quien el Señor se habia apa­
recido, á quien hablan sido hechas muchas revelaciones 
especiales; se encontraba en una posición distinta que 
el cristiano ordinario. Sin duda la firmeza de la convic­
ción religiosa es la señal de un alma verdaderamente 
creyente; pero el error mas grosero ¿nó puede también 
posesionarse del hombre y encadenarle como por una 
fuerza mágica ? Si el doctor de Sajonia no conocía 
en la historia algún ejemplo semejante , esta multitud 
de sectarios y de frenéticos á quienes llamó su voz sobre 
el mundo, debia hacerle apercibir esta verdad. 

Zuinglio no difiere del maestro mas que en la ex­
presión. Dice: «La experiencia personal, el testimonio 
))y la unión del Espíritu Santo, hé aquí el criterio de 
))la verdadera doctrina. La fe no es una ciencia continua, 
aporque precisamente los sabios son los que caen con 
»mas frecuencia en el error. Por consecuencia la fe no 
«está sometida al e x á m e n ; eslá fuera de toda dis­
tensión (2).» 

El reformador de Zurich anuncia en esto una ver­
dad reconocida por los escritores católicos; pero hace 
de ella una aplicación muy falsa. Queremos decirlo, la 
fe en Jesucristo da testimonio de sí misma; eleva y vi­
vifica el conocimiento de Dios, penetra la inteligencia, 
los sentimientos, á todo el hombre; hace nacer la segu­
ridad mas profunda, los consuelos mas puros, dulzuras 
inefables; da poder sobre el pecado y sobre la muerte. 
¡Oh! E l que posea la doctrina del Salvador, experimen-

( í ) Galat. i . 8. 
(2) Zuingl. Comment. de vera ct falsa r e l ig . opp. 

tom. u. fol. 195. 
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tará que concede lo que promete, que es verdadera­
mente para lo que se da, fuerza de Dios. 

Mas recíprocamente, de que tal ó cual dogma 
mantenga y alimente el alma, no se sigue sea conforme 
á la Escritura, ni menos que la contradiga. ¿Qué de 
cosas no diria al corazón de Lulero la nueva justifica­
ción? Mas cuando por consecuencia la proclamaba en­
señanza de Cristo y de los apóstoles, substituía sus afec­
ciones á la palabra de Dios. De ia misma manera entre 
los sectarios de Calvino, la predestinación reanimó el 
sentimiento religioso, produjo un vigor admirable, un 
entusiasmo sin límites, y muchas veces también un 
fanatismo furioso que no podia satisfacerse mas que so­
bre un montón de ruinas. ¿Mas se debe concluir de 
aquí que esta doctrina haya sido enseñada por el Sal­
vador? Indudablemente no, y menos necesario recha­
zar los sacramentos; porque Zuinglio cuando se aproxi­
maba á ellos, no se sentia penetrado de la virtud de 
Dios. Y aun cuando experimentaban en su conciencia 
estos tres reformadores que jamás hablan hecho una 
obra buena , ¿cuál es la consecuencia de esto, sino que 
etan dignos de compasión y que debían comenzar por 
reformar su conducta; sino que erigieron sus afeccio­
nes, sus opiniones particulares en regla general? Jesu­
cristo es el único modelo que podemos y debemos se­
guir: ninguna criatura puede aspirar á este título. La 
iglesia luterana es el espíritu encarnado de Lutero, y 
esta es precisamente la razón por que tiene ideas tan 
pobres y mezquinas. 

§. X L V I I I . 

Punto capital de la controversia en la doctrina relativa á ia ijjlcsia. 

A l presente podemos traer á una expresión clara y 
precisa la diferencia entre los símbolos. Enseñan los ca-
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tólicos: la iglesia visible existe desde luego, después 
viene la iglesia invisible; la primera forma la segunda. 
Los luteranos dicen al contrario: La iglesia visible sale 
de la invisible; la segunda es el fundamento de la 
primera. 

Esta contrariedad, tan pequeña al primer golpe de 
vista, implica una enorme diferencia. Cuando vino el 
Evangelio á ilustrar el mundo, el reino de Dios no exis­
tia mas que en Jesucristo y en la idea divina. Los após­
toles fueron los primeros que recibieron la nueva de 
este reino; pero les fue anunciada por la palabra exter­
na, por el lenguaje humano; pasó de fuera á su inte­
ligencia. Guando el Hijo de Dios hecho hombre hubo 
formado sus apóstoles, les dió la misión exterior de 
sembrar á lo lejos la doctrina de salvación. Entonces se 
vió á los obreros evangélicos atravesar las comarcas 
donde reinaba, no el soberano dominador, sino el prín­
cipe de las tinieblas. Instrumentos de Cristo que obraba 
en ellos, llevaron la imágen del hombre celestial á los 
corazones que hasta entonces no habían reflejado mas 
que la del hombre terreno. Ahora bien, de la misme 
manera que hablan sido enviados por el Salvador, a fu 
vez enviaron discípulos que extendiesen mas la divina 
palabra; y asi es que en todos los siglos, de la iglesia vi­
sible ha emanado la invisible. Tal es también la marcha 
que trae consigo la idea de la revelación cristiana: ins­
titución positiva y permanente, enseñanza determinada 
en sus dogmas y preceptos, necesitaba un ministerio 
vivo y docente al cual se pudiesen unir todos los que 
deseasen conocerla. 

E l sistema inventado por Lutero es enteramente 
diferente. E l sentido cristiano {interior charitas sacm 
Scriptum), dice, existe en primer lugar; después viene 
la doctrina exterior [exterior charitas sacra Scripturce); 
la iglesia es la sociedad de los santos en la cual se halla 
la verdadera predicación del Evangelio. 
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Asi pues los santos existen ante todo, en seguida 
predican. ¿Mas de dónde vienen? ¿Quién los ha pro­
ducido, quién los ha alimentado? H é aquí lo que bus­
caremos en vano; ¡ni aun vemos cómo han llegado á ser 
discípulos del Salvador! Desde luego, según Lulero, 
todos los cristianos son sacerdotes , después de este 
sacerdocio universal nace el particular. Mas, al contra­
rio, ¿no es el sacerdocio general el que sale del parti­
cular? Jesucristo, sin duda, no ha nacido de los após-
tólés, ni estos de sus discípulos. E l jefe existe antes 
que los miembros, el padre antes que los hijos ; ningu­
na sociedad se forma de abajo á arriba. 

¿ Y cuál es la última razón de la certeza evangélica? 
E s , responde el arquitecto de la reforma, un acto de 
la concienciaos la inspiración del Espíritu Santo; como 
si el Evangelio fuese un fenómeno del sentido íntimo, 
como si el Verbo no se hubiese hecho hombre, como 
si por consiguiente su palabra no debiese ser compro­
bada por el testimonio de afuera. En el entendimiento 
de Lotero la autoridad visible se transformó en una au­
toridad invisible; el Xoyoi exterior en la voz interior de 
Cristo y de su espíritu. Si retrotrayendo sus ¡deas , el 
doctor de Sajonia hubiese aplicado su noción de la Iglesia 
al Mediador hubiera podido pasar sin Jesucristo vivo en 
medio de nosotros, hubiera podido pasar sin la revelación 
positiva; mas bien la hubiera rechazado como destituida 
de todo fundamento. E l cristianismo reposa enteramente 
sobre el Hijo de Dios hecho hombre. Quiso también el 
profeta del siglo X V I , conservando la palabra escrita 
mantener la idea de una revelación exterior; mas la im­
posibilidad de afirmar su doctrina sobre esta base le 
obligó siempre á la vista de los católicos á atrincherarse 
en la voz de la conciencia (1); mientras que á sus adver­

t í ) Esto es lo que se vió claramente en la conferen- , 
cia de llatisbona celebrada en 1541. Habían quedado de 
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sarios protestantes, que se apoyaban igualmente sobre 
el testimonio del esp í r i tu , oponia la pi»labra externa y 
hasta la autoridad permanente de la iglesia visible (1). 
Ahora bien, de aqu í las fluctuaciones del reformador en­
tre la iglesia visible y la invisible , entre la palabra ex ­
terior y la in ter ior ; de aqu í las disputas interminables 
entre sus discípulos acerca de saber si las confesiones 
de fe forman autoridad ó no; de aqu í en fin la contro­
versia sobre o l ra cuest ión , si ha enseñado Lutero la 
visibilidad ó invisibilidad de la iglesia. E l hecho es 
que ha sostenido y combatido sucesivamente estas dos 
opiniones. 

acuerdo los protestantes sobre este punto, que la inter­
pretación de la Escri tura pertenece á la iglesia. Mas por 
esta úl t ima palabra debemos entender el establecimiento 
exterior fundado por Jesucristo? No dijo entonces Melanch-
thon : este t é rmino designa tan solo los santos , es decir, 
los fieles en quien Dios solo ha producidora fe. 

(1) Dice Lotero en una carta á Alberto de Prusia: 
«Este dogma (de la presencia real] no ha sido inventado 
por los hombres, sino que está fundado sobre el Evange­
l i o , sobre las palabras precisas é indudables de Jesucristo. 
Desde el principio hasta ahora ha sido uniformemente 
creído y predicado por toda la t ierra. Los padres de las 
iglesias griega y latina dan testimonio de esto, reposa 
sobre la crencia unán ime y sobre la práctica constante de 
todos los siglos. Aun cuando no tuviéramos otras pruebas, 
esta t radición de todas las iglesias debería solo bastarnos 
para permanecer firmes en este a r t í cu lo , y para desechar 
los alegatos de los sectarios. Pues es peligroso y terrible 
escuchar y creer alguna cosa contraria al testimonio uná­
n ime , contraria á la fe de la iglesia cristiana, á la doctri­
na que ha enseñado por todo el mundo desde el principio 
hasta quince siglos después . Si fuese un nuevo dogma, y 
no se remontase hasta la cuna de la iglesia crist iana, ó 

. no hubiese sido uniformemente conservado en toda la 
cristiandad, en todo el mundo, no seria tan peligroso ni 
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E n cuanto á la cuest ión: si los símbolos tienen una 
autoridad decisiva, el entendimiento de Lutero ha con­
seguido la victoria mas completa; sus discípulos sola­
mente han llegado al mismo resultado por una \ia dis­
tinta. Lutero fue arrastrado por el misticismo mas 
absurdo; el sentimiento fogoso, la imaginación febril, 
eran para él la regla suprema. Todo lo que experi­
mentaba en su alma lo proclamaba dogma de fe. Sus 
sectarios, al contrario, han sido dominados por el ele­
mento intelectual: después de haber erigido la razón 

terrible ponerle en duda. Mas desde el origen y tan lejos 
como se extiende el cristianismo, ha sido proclamado á 
voz u n á n i m e . Luego el que se atreve á ponerle en cues­
tión , niega la santa iglesia cristiana. Ahora bien negar 
la iglesia, es condenar á Jesucristo , á los apóstoles y á 
los profetas. Pues estos son los que han fundado este ar­
tículo de nuestra fe: Yo creo en la iglesia cristiana. Y el 
Señor dijo (Mat th . 'xxvm. 29.): Yo estoy convosotros hasta 
la consumación de los siglos; j san Pablo (i. T i m . 3, 15),: 
l a iglesia es la columna y el fundamento de la verdad. Por 
consiguiente, si Dios no puede mentir, la iglesia no pue­
de errar. Y esto, m o n s e ñ o r , no es mi propio parecer; 
es el dic támen del Espí r i tu Santo que conoce los corazo­
nes y todas las cosas mucho mejor que nosotros. E n efec­
to , el espíri tu divino nos enseña esta doctrina por su ó r ­
gano; san Pablo nos dice (Tit. n i . 10, i i ) : H u i d del hereje 
después de la primera y segunda corrección, sabiendo que 
el que es t a l , está pervertido, y peca siendo condenado por 
su propio ju ic io .» 

E l pasaje siguiente es también notable: «Reconocemos 
que en el papismo hay mucho bien, aun mas, que está 
todo el bien cristiano, el verdadero bautismo, el verda­
dero sacramento del altar, las verdaderas llaves y el ver­
dadero perdón de los pecados , la verdadera predicación, 
el verdadero catecismo. Digo que bajo el papa está el 
verdadero cristianismo, ó por mejor decir la flor del crj^r 
t ián ismo.» E n seguida saca Lutero las consecuencias de 
estos principios contra sus adversarios. 

E. C. — T. VII. 7 
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en eoberana , han puesto en boca del Salvador todo 1« 
que producía su espíritu particular. Como la convicción 
personal es la que decide de lo que es hecho histórico» 
bien pronto ha sido envuelto el evangelio en una mul­
titud de contradicciones. Asi la revelación que ni ella 
misma se interpreta, que no tiene bastante claridad 
para atraer los entendimientos á la unidad de creencia; 
la revelación digo, nada nos revela , se contradice y 
refuta á cada página (*). Lo repetimos, no ha compren­
dido jamás Lutero estas palabras: el Verbo se hizo carne, 
el Verbo se hizo hombre. Para él esto quiere decir sola­
mente que durante algunos treinta años Jesucristo vi­
vió visiblemente entre los hombres: se imagina que con 
él ha desaparecido su palabra; ¡qué dichosos somos con 

(*) No se leen sin admiración los exégetas protestan­
tes de Alemania. Hé aquí algunas de sus interpretaciones. 
Cuando los pastores en los campos de Belén fueron i l u ­
minados por la gloria del Señor, no vieron mas que la luz 
de una linterna que se les habia llevado á los ojos. Si Je­
sucristo conjuró la tempestad , fue porque tomó el timou 
con mano hábi!; y bien lejos de andar sobre las olas, se 
paseaba sobre la playa. Cinco mil hombres fueron sacia­
dos en el desierto, sabido es; mas habían llevado pan en 
sus bolsillos. Los muertos resucitados no eran mas que 
letárgicos ; los poseídos librados, unos entusiastas , per­
sonas de una imaginación enferma. Guando salió el Sal­
vador del sepulcro , aun no habia visto la muerte, y so 
había ocultado á favor de una nube, cuando sus discí­
pulos creyeron que había subido al cíelo. En fin, cayó el 
rayo al lado de san Pablo y se imaginó estar envuelto en 
la luz celestial. Véase TheoduVs GastmahL El doctor 
Thíess cuenta ochenta y cinco comentarios diferentes so­
bre la palabra del administrador infiel (1) , y ciento cin­
cuenta sobre este texto: Mediator autem unius non e»t: 
Deus autem mus est (*2). (De la incompatibilidad del poder 
«ipiritual y profano, p. 17, nota ik.) (iV. D. T . F.) 

(•() Luc. X v i , -í y íig«ieut«». 
(2} G«l. U i , 20. 
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que haya sido trazada sobre el papel antes de su extin­
ción total! Si hubiese comprendido el doctor toda la 
encarnación del Hijo de Dios, hubiera reconocido en la 
iglesia una institución permanente destinada á hacer 
la educación del género humano. Mas apenas en todos 
sus escritos notamos algunos vestigios de esta verdad; 
y aun cuando la hubiera rodeado de toda su luz no se­
ria menos imposible concebirla en su sistema. ¿Cómo 
llegamos á la Escritura santa? ¿por qué es necesario 
que el hombre sea instruido por el hombre? hé aquí 
lo que no comprendemos mejor, según sus principios, 
que las amenazas, las exhortaciones para engendrar la 
virtud en los corazones: ¿por qué este padre de la re­
forma no dijo cien veces que Dios solo es activo? 

§. X L I X . 

Lo que bay de verdadero y de falso en la doctrina luterana sobre la 
iglesia. 

«La iglesia , dice Lutero, es la asamblea de los san­
tos. » Por ser incompleta esta definición ro es falsa; 
pues si no manifiesta la sociedad de los elegidos como 
renovando y santificando al hombre, expresa al menos 
su fin mas elevado, su último destino. En efecto, con­
tinúa el mismo doctor , nuestra enseñanza advierte al 
cristiano que debe purificarse de toda mancha, arran­
car de su corazón todo lo que puede ofender las mira­
das del Justo tres veces santo. 

En cuanto al alma de la iglesia, Lutero la pone por 
todas partes á la luz. Si el hombre, dice , no está en 
alianza mas que con el cuerpo de los hijos de Dios, si 
no ha entrado en el espíritu de Cristo , y si no siente 
en sí su fuerza vivificante, no debe lisorijearse de ser 
ciudadano del reino celestial. 

Sabido es en efecto, que viviendo los fieles por la 
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caridad sean el sosten de la iglesia; sabido es que lle­
van en sí mismos la palabra de salvación, y que sin 
ellos bien pronto su claridad se cambiarla en profundas 
tinieblas. S í , estos miembros invisibles trasformados en 
la imágen de Cristo, son las columnas de la iglesia visi­
ble : los falsos cristianos y los perversos, ramas separa­
das del tronco, no podrían conservarla un solo dia ni 
aun en su parte exterior; ¿qué digo? todos sus esfuerzos 
se dirigen á mancharla, á destruirla, á entregarla á la 
irrisión de sus enemigos. Siempre fecunda, por siempre 
inagotable la virtud del Salvador, al través de todos los 
siglos, produce santos que derraman luz y vida sobre su 
iglesia. Mas como ningún mortal es infalible; como nin­
gún hombre, ya sea Atanasio ó Arr io , ya Agustín, L a ­
tero ó Calvino, debe determinar la creencia del hom­
bre, el Señor nos remite á la sociedad fundada por él, 
á su iglesia, esta roca inamovible, esta arca donde la 
verdad no puede desfallecer; porque el que es la verdad 
y la vida no muere en ella. 

Que la idea de la revelación divina implica la exis­
tencia de una iglesia divinamente instituida , que la fe 
cristiana reposa sobre un fundamento mas que humano, 
también Lutero lo ha conocido perfectamente; mas 
nunca ha comprendido esta grande verdad : La revela­
ción de Cristo está fuera de nosotros. ¿Y cuáles no fue­
ron las consecuencias de este primer error ? En primer 
lugar se rechazó la visibilidad de la iglesia , y por con­
siguiente el testimonio exterior ; después la revelación 
de la conciencia fue proclamada el intérprete de la re­
velación escrita. Ahora bien, desde este momento el 
cristianismo fue entregado enteramente á los caprichos 
del sentimiento ciego, á los sueños de la imaginación 
febril; ¿ y qué dique oponer al torrente que arrastraba 
á la reforma? el testimonio del espíritu, se decia, hé 
aquí el juez supremo: ninguna autoridad puede prescri­
bir contra sus enseñanzas. 
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En fin esta proposición: La iglesia exterior sale de 
la igksia invisible, contiene también un aspecto verda­
dero , y esto fue lo que indujo á Lulero á error. Para 
ser miembro vivo de la sociedad de los elegidos, es ne­
cesario pertenecer al alma de este cuerpo místico; no 
estamos en alianza íntima con los santos mas que cuan­
do la verdad subjetiva se ha reflejado en nuestros co­
razones. Bajo esta relación la iglesia invisible precede 
á la visible; es el manantial que fecunda la asociación 
de los fieles. Mas para que el reino de Dios eche ra i ­
ces en el hombre, es necesario que se le traiga de afuera, 
l a palabra es el fermento saludable que viene á des­
pertar las ideas religiosas; y después cuando lo externo 
se ha hecho interno, los sentimientos se producen á fue­
ra, la imágen traída al alma refleja á la luz del dia. 

Lutero rompió con la iglesia existente. Debía pues 
colocar la iglesia interior en primera línea; debía pre­
sentarse inmediatamente como enviado de Dios (1). 
En cuanto á lo demás, su doctrina por una parte, y 
por otra su misión superior le colocaron en una extraña 
posición. Cuando en cualidad de profeta mandaba al 
hombre creer en su palabra, reproducir sus divinos orá­
culos , hacia derivar la iglesia invisible de la exterior, 
es decir, se ponía en contradicción chocante consigo 
mismo (2). Mas si consecuente á sus principios decla-

(1) Después de su partida de Wartbourg, escribió L u ­
tero desde Borna al elector Federico : «Yo no he recibi­
do rni evangelio de los hombres, sino del cielo y del Sal­
vador. Soy pues evangelista, apóstol de Jesucristo, y 
quiero llamarme asi en lo sucesivo.» Respondiendo á 
Sadoleto Calvino se proclamó también el enviado del A l ­
tísimo : «Ministerium meum, dice, quod Dei vocatione 
fundatum ac sancitum fuisse nondubito.» {Opuse, p. 106.) 
«Ministerium meum, quod quidem utáChristo esse novi.» 
(Ibidem p. 107.) 

(2) Frecuentemente se ha dicho que Lutero no quería 
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raba á cada fiel inspirado de lo alto, por entonces cor­
rieron una multitud de doctrinas opuestas entre s í ; y 
la voz del cielo, con diferentes lenguajes, se convencía 
de mentira. Nunca los luteranos hasta nuestros dias han 
podido salir de este laberinto. 

§. L. 
Negaciones do los Intcranos en la doctrina de la iglesia. 

Consideremos ahora la doctrina luterana bajo otro 
punto de vista. Y en primer lugar , como es palpable," 
esta doctrina es incompatible con la supremacía del pa­
pa. En efecto, si Jesucristo no ha fundado mas que una 

establecer una doctrina inmutable, sentar dogmas obli­
gatorios para todos los tiempos. Si no hubiesen jugado 
intereses personales en esta opinión, jamás se hubiera te­
nido valor para defenderla seriamente. ¿Y cómo explicar 
los perseverantes esfuerzos de Lulero, cómo explicar tam­
bién su empresa, si hubiese fluctuado á todo viento de 
doctrina como la mayor parte de sus sectarios de hoy 
dia? Se desconoce enteramente el espíritu del siglo X V I , 
y mas que todo el carácter del padre de la reforma. Mas 
dejémosle hablar. En su obra A d v . Erasm. Itoterod. 1. i . 
p. 182. b. , establece este principio: F ide i est non fa l l í , 
Y hé aquí cómo le explica: Erasmo habia dicho que si la 
doctrina de la libertad humana fuese un error, Dios no la 
hubiera permitido en su iglesia, que la hizo conocer á 
algún santo. Sobre lo cual responde Lutero: «Primum 
non dicimus, errorem hunc esse i n ecclesia s m toleratum 
a Deo, nec in ullo suo sancto ; ecclesia enim spiritu Dei 
regitur, sancti aguntur spiritu Dei, Rom. 8. Et Christus 
cum ecclesia suamanet usque ad consummationem mun-
di, Math. 28. Et ecclesia est firmamentum et columna 
veritatis, 2. Tim. 3. Haec, inquam, novimus, nam sic ha-
bet et symbolum omftium nostrum: «Credo ecclesiam 
sanctam catholicam,» ut impossibile sit, i l l a m errare 
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iglesia invisible, ¿cómo la dió un representante, un 
jefe visible ? Que pretenda el hombre determinar al 
hombre en su creencia, era á los ojos de Lutero un 
crimen atroz, un atentado diabólico. En su sistema, el 
fiel es independiente de toda asamblea religiosa : luego 
la autoridad del primer obispo es tiránica; según su 
gistema Jesucristo es el único pastor de las almos, atrae 
los suyos por encantos ocultos: luego el soberano pon­
tífice usurpa los derechos del Salvador, luego es el 
Antecristo. 

Cuando los luteranos del dia repiten incesantemente 
que el sacerdote eterno es el único jefe de la iglesia, 
estas palabras no tienen otro sentido que estas del pa­
dre de la reforma: Jesucristo es el único doctor. Si ahora 

etinm in minimo articulo.» Añade: «Atque si etiam do-
nemus, aliquos electos in errore teneri ¡n tota vita, ta-
men ante mortem necesse est, ut redeant in viam etc.» 
En su memoria sobre el decreto imperial del 22 de se­
tiembre de 1530 , leemos este pasaje: «El que reconoz­
ca la confesión de Augsburgo se salvará, aun cwando sea 
iluminado después. Este símbolo debe durar hasta el fin 
del mundo, hasta el juicio fnal. Consúltese. Geschichte 
der Regierung Ferdinands I: Historia del reinado de Fer­
nando í, por Buchholz , Viena 1832, p. 570. Refiere el 
autor la bfstoria de la conferencia de Augsburgo con mu­
chos detalles y erudición. As i , aun cuando se expresara 
con menos acritud no podríamos ser aun de la opinión de 
Baumgarten-Crusius. Condena á los autores del libro de 
la Concordia por haber dado al dogma protestante una 
forma mas precisa. Dice: «Se ha hecho de estas proposi­
ciones unos artículos dogmáticos, aunque desde luego ha­
yan sido opuestas solamente á la impiedad de la iglesia 
dominante , y no hayan tenido otro objeto que hacer co­
nocer la miseria del hombre y la necesidad de la confianza 
en Dios.» Lehrbuch der christl. dogmengeschichte: M a ­
nual de la historia del dogma cristiano, Jena 1832, sec. Ú 
p. 595 y siguientes. 
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mas que nunca, se declaran contra la idea de un pon­
tífice supremo, esto á la verdad nada tiene qae pueda 
sorprendernos. ¿Qué podria, en efecto, representar 
entre ellos mas que las opiniones divergentes de mil 
doctores? ¿De qué podria servir el centro de unidad, 
sino de desvarios incoherentes, de expresar contradic­
ciones? Asi los sectarios aplican á la iglesia cristiana un 
principio verdadero en su sistema; pero olvidan que 
esta iglesia no es como la suya un conjunto de elemen­
tos heterogéneos, una institución que se destruye á sí 
misma, produce el sí y el no sobre todas las cuestiones. 
Si pues, en vez de Uamar á Jesucristo el jefe invisible, 
le llamasen los protestantes el jefe oculto, .desconocido 
entre ellos, al menos enunciarían una verdad de hecho. 
Tal es la nueva doctrina sobre el papado, doctrina que 
resaltó hasta sobre el obispado. 

Respecto ála'tradicion dogmática, vemos bien,por lo 
que se acaba de decir, que no podían colocarla sobre 
el mismo nivel que los católicos. Sin embargo se ha 
dicho muchas veces que los reformadores no habían 
rechazado la tradición, sino solamente las tradiciones. 
Saliendo del seno de la iglesia , llevaron algunos vesti­
gios de su espíritu, y mucho tiempo aun leyeron el 
Evangelio bajo esta inspiración; mas conservando en 
todo la tradición material, no la rechazaron^menos en 
su forma. Reconocieron las definiciones de los cuatro 
primeros concilios, ¿mas por qué? En razón á que las 
juzgaron conformes á la Escritura, y no porque eran 
doctrina de la iglesia. 

Esto era caer en un grande extravío; pues la verdad 
evangélica permanece eternamente verdad, ya sea ó no 
reconocida por el testimonio de la conciencia. Hé aquí 
pues el principio de la tradición eclesiástica: Tal propo­
sición es verdad cristiana, no porque la encuentre el 
hombre fundada sobre la Bibl ia, sino porque el tribu­
nal establecido por Dios la proclama doctrina de Jesu-
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cristo. La sagrada Escritura recibe siempre el sello de 
los que la leen, es pequeña con los pequeños, grande 
con los grandes; toma mil colores diferentes, según la 
individualidad en que refleja. Si el hombre tiene el co­
razón disecado, el entendimiento limitado y el alma ba­
ja , bien pronto se le presenta bajo la misma forma; se 
deja llevar de todos los absurdos, y de todas las locu­
ras á la vez. No puede pues ser para la iglesia la regla 
inmediata, la norma de fe; al contrario, la creencia de 
la iglesia es la regla de su interpretación. 

Desconociendo esta grande verdad, los protestantes 
jamás se encuentran en armonía con la tradición mas 
que accidentalmente. En efecto, ¿no vemos las opiniones 
de Lutero sostenidas y rechazadas sucesivamente por los 
suyos? Y sin embargo ¿cesarán un momento de pro­
testar su adhesión á la iglesia luterana ? Si en tal doc­
trina reconocieron los reformadores la tradición, no 
fue en virtud de su objetividad; también la niegan 
cuantas veces no habla á su capricho. ¡ Qué de testimo­
nios, qué unanimidad de creencia en favor de la liber­
tad humana! Y sin embargo la combatieron. En una 
palabra los nuevos doctores proclamaron su razón sobe­
rana; colocándose sobre el cristianismo, se vieron obli­
gados á rechazar la tradición. 

Asi la obediencia á la iglesia es para ellos una sumisión 
ciega, baja y servil, i Mas qué! ¿Será pues envilecerse á 
la voz de Dios? ¿Será indigno del hombres deferir ó obede­
cer la autoridad fundada por él? Actualmente confiesan 
los protestantes que el Salvador nos ha dado una ley mas 
perfecta, unos mandamientos para siempre inmutables. 
Todos los cristianos reconocen esta regla de la voluntad: 
y si violan sus preceptos, no se imaginan que varié con 
su conducta, que esta medida y sus actos estén en ar­
monía perfecta. 

Mas , ¿quién lo creeria? ¡Se pone en duda la nece­
sidad de una regla semejante para la inteligencia! De 
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esla manera cada uno debe abandonarse á s u s afecciones 
particulares, cada uno debe estar seguro que sus ideas 
son la verdad pura. 

¿Mas la ¡nteügencía marcha sobre un terreno ma» 
firme que la voluntad? Fijad vuestras miradas sobre 
los errores que, sucesivamente nos han extraviado, y 
suscribo entonces (\ vuestro juicio. Después de las tristes 
experiencias que se multiplican en nuestros dias de una 
manera tan deplorable, ¿cómo puede pretenderse que 
la Escritura sea la única regla de fe ? En verdad que no 
podemos comprenderlo. 

§. LI . 

Doctrina de los reformados sobre la iglesia. 

Acerca de la cuestión que nos ocupa, enseñan los 
reformados los mismos principios fundamentales que los 
luteranos (1). Sin embargo Galvino se distingue por al­
gunas opiniones particulares que haremos conocer á 
continuación. Las numerosas observaciones que ofrecía 
la reforma de Lutero, los fenómenos sorprendentes que 
habia produdido estaban grabados mucho antes en el 

(1) Zuinglio Commentar. de vera et falsa r e l ig . opp. 
tom. u. fol. 197. donde encierra toda su doctrina respecto 
á la iglesia en diez proposiciones cortas. Calvin. Inst., I. 
iv. c. 1. fol. 109 et seq. Confess. helvet. i . c. xvn. ed. 
Aug. p. 46. Helvet. u . art. xiv. Ang l i c . xix. p. 133. Es­
ta definió claramente la visibilidad de la iglesia: « E c c l e -
gia Ghristi visibüis est coetus üdelium, in quo Verbum Dei 
purum praídicatur, et sacramenta, quoad ea, quse neces-
sario exigantur, juxta Ghristi institutum recte adminis-
trantur.« Confessio scotica art. xvi, p. 156, enseña, por 
el contrario, la invisibilidad de la iglesia. La confesión de 
Hungría nada tiene que decir sobre la asamblea de los fie­
les, pero tiene todo un párrafo de vestiiu fastorum. 
p. 251. 
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ánimo del jóven novador. ¡El fiel incapaz de bastarse á 
s( mismo y fluctuando á todo viento de opinión (1), los 
pastores llenos de ultrajes; el desórden corriendo al rui­
do de la nueva doctrinadlos pueblos entregándose á to­
dos los excesos; la autoridad y la disciplina trastorna­
das; el orden moral conmovido hasta en sus fundamen­
tos, tal era el espectáculo que le presentaba la obra de 
sus predecesores (2)! En Ginebra, cuna del calvinismo, 
el Evangelio restaurado no podia sentarse mas que so­
bre las ruinas de la sociedad política: la licencia mas 
desenfrenada hizo desaparecer bien pronto Í hasta la 
sombra de las antiguas costumbres. Todo esto ofrecía á 
la reflexión una abundante materin. 

E l reformador francés quiso pues encadenar los fie­
les con lazos mas estrechos: Lotero habia destruido la 
sumisión á la iglesia, Galvino se esforzó á fin de resta­
blecerla , de restituir á los pastores el respeto y la auto­
ridad. Para conseguir este objeto hizo una vasta com­
pilación, reuniendo de todas partes lo que encontraba 
mejor pensado acerca de la iglesia, cogió también mu­
chas flores en el derecho canónico. Asi estableció nues-

(1) C a l v i n . 1 . iv. c. i. §. 5. fo l . 572: «Etsi ex-
ternismediis alligata non est Del v i r tus , temen ordinario 
docendi modo alligavit: quem dum recusant tenere fana-
tici homines, multis se exitialibus laqueis involvunt. 
Multis impellit vel superbia, vel fastidium, vel Eemulatio, 
ut sibi persuadeant privatim legendo et meditando sepos-
se satis proficere, atque ita contemnant pnblicos coefus 
et prsedicationem supervacuam ducant. Quoniam autem 
sacrum unitatis vinculum, quantum in se est solvunt vel 
abrumpunt, etc.» 

(2) Loe. cit. § .11 . fol. 375; «Ejus (Satanse) arte 
factum est, ut pura Verbi predicatio aliquot sseculis eva-
nuerit: et nunc eadem in probitate incumbit ad labefac-
tandum minister ium; quod tamen sic in ecclesia Christus 
ordinavit, ut illo subíalo, hujus edificatio pereat etc. » 
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tro autor una multitud de proposiciones sin punto de 
parada en su sistema; mas bien que desarrollar riguro­
samente los principios exigidos del otro lado del Rin, 
prefirió ponerse en contradicción expresa consigo mismo. 

En su tratado sobre la iglesia, hace notar desde 
luego la ignorancia , la debilidad, la miseria del hom­
bre; de donde concluyó la necesidad de un estableci­
miento divino para producir la fe en nuestros corazones. 
La iglesia, dijo en seguida, es la depositaría del tesoro 
del Evangelio; Jesucristo ha establecido doctores que ha 
revestido de una autoridad sagrada, á fin de que en todos 
tiempos distribuyan el pan de la palabra, y que todos 
los fieles sean afirmados en la unidad (1). Mas, si esto 
es asi, ¿con qué derecho ha rompido el reformador con 
la iglesia existente? Tal es la objeción que se presentaba 
frecuentemente á su ánimo; y entonces para aturdir 
su conciencia, se pronunciaba en invectivas contra el 
papismo, seguro de imponer á unos pueblos que jura­
ban sobre la fe de un hombre, y respetaban sus opinio­
nes á la pir que la voz de Dios (2). 

Después de estas observaciones habla Calvino inme­
diatamente de la iglesia invisible* Existe una multitud 
de elegidos, dice, quienes, sin embargo de ser descono­
cidos unos respecto de otros, están no obstante reunidos 
bajo el mismo jefe Jesucristo, Aunque dispersa por toda ta 
tierra, esta iglesia está encadenada por los mas estrechos 
lazos; pues el Salvador no puede dividirse. Ahora bien, 
todos pertenecemos á este rebaño de hermanos de 

(1) Calvin. Inst. 1. iv. c. i . fol. 370: «Quia autem 
ruditas nostra et segnities (addo etiam ingenii vanltatem) 
externis subsidüs indigent pastores instituit ac doc­
tores (Deus) quorum ore suos doceret: eos auctorítate 
instruxit; nihil denique omisit , quod ad sanctum fidei 
consensum et rectum ordinem í'aceret. » 

(2) Loe. cit. § . 13. fol. 381. — 386. 
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Cristo; la duda acerca de esto seria una infidelidad. Si 
estamos rodeados de triste soledad; si el silencio parece 
gritarnos que la iglesia ha desaparecido, sabemos que 
la muerte del Salvador no es estéril, que Dios alimen­
ta los suyos en medio del desierto. — ¿Quién no ve el de­
signio de estas palabras ? Los nuevos convertidos entre­
gándose á los rmiyores excesos; toda regla, toda disci­
plina conculcada; el desórden , la confusión y el crimen: 
hé aquí el espectáculo que ofrecía la reforma de Gine­
bra (1). Quiere pues el doctor separar la vista de la rea­
lidad; extravia su obra en las sombras de un mundo 
desconocido; manifiesta á los votos de los cristianos una 
iglesia invisible, porque no tiene iglesia exterior que 
presen la ríes. 

Entonces pasa €alvino á la iglesia visible, cuya be­
lleza celebra , ensalza sus privilegios y exalta sus pre-
rogativas. ¿Quién podria, exclama, desconocer su in­
fluencia sobre el entendimiento y volunlad? ¿Qué de 
beneficios no derrama sobre la tierra? N o , nada puede 
suplirla , pues lleva el nombre glorioso deifcTadre, Ma­
dre celestial, madre inefable, que nos concibe en su 
seno, alimenta al fiel á su pecho, le proteje y cubre 

(1) Loe. cit. §. 13. fol. 376: «Dum enim apud eos, 
quibus evangelium annuntiatur, ejus doctrina? non respon­
deré vitse fructum vident, nullam illic esse ecclesiam 
statim judicat. Justissima quidem est offensio, cui plus 
satis ocasionis hoc misérrimo sseculo prebemus; neo ex­
cusare licet maledictam ignaviam , quam Dominus impu-
nitam non sinet: uti jam gravibus flagelis castigare incipit. 
Vae ergonobis , quitam dissoluta flagitiorum licentiacom-
mittimus, ut propter nos vulnerentur imbecilles con-
scientiae. — Quia enim non putantesse ecclesiam, ubi non 
est solida vitse purilas etintegritas, scelerum odio á legi­
tima ecclesia discedunt, dum á factione improborum de­
clinare se putant. Ajunt ecclesiam Christi sanctam es­
se, etc.» 
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con su manto, hasta que, despojándose del cuerpo mor­
tal, llega á ser semejante á los ángeles. Isaías, Joel, 
Ezequiel nos lo enseñan , fuera de esla iglesia , no hay 
perdón de los pecados, no hay entrada en la vida, no hay 
salvación. La fe, la candad, la vida del alma no se en­
cuentran mas que en su seno; luego es siempre perju­
dicial separarse de ella. 

Cita aquí Calvino el pasaje de san Pablo: « Y él 
mismo ha dado á su iglesia algunos para ser apóstoles, 
otros para ser profetas , otros para ser predicadores del 
evangelio, y otros para ser pastores y doctores; á fin 
de que unos y otros trabajen en la perfección de los 
santos, en las funciones de su ministerio, en la edifi­
cación del cuerpo de Jesucristo (1).» Hé aquí ahora el 
comentario del reformador : a Dios podia , dice, con­
sumar sus fieles en un instante; pero quiere que no 
crezcan y lleguen á la edad viril mas que bajo la tute­
la de la iglesia. Y ¿ cómo debe cumplirse este designio 
de Dios ? La palabra está confiada á los pastores legí­
timos; todos debemos reconocer su autoridad , debe­
mos abandonarnos con confianza á su dirección paternal. 
Esta tarea habia sido asignada ya á la iglesia por el pro­
feta Isaías, cuando dijo: «El Espíritu que está en ti , 
y la palabra que he puesto en tu boca no desfallecerá 
en ella ni en la de los hijos de tus hijos.» « Ahora bien, 
¿qué concluir de todo esto, continúa Calvino? Que el 
que rehusa el pan espiritual que la iglesia trae del cie­
lo , debe necesariamente perecer de miseria. E l Señor 
viene también en medio de nosotros , funda una socie­
dad que honra para siempre con su presencia; y esto 
para enseñarnos que, en unos vasos de tierra, se nos 
presenta un maná inmortal. Asi como Dios, al princi­
pio instruyó al hombre por el hombre y no por el m i ­
nisterio de los ángeles; déla misma manera nos envia 
profetas hablando un lenguaje humano. Y si en la anti-

(l) Ephes. iv . 11 —12. 
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gua alianza estableció un sacerdocio para interpretar 
sus preceptos, ha instituido en ia nueva maestros y 
doctores para intimarnos sus santas voluntades. A^i es 
cómo el Señor estrecha todos los lazos sociales, experi­
menta la obediencia y reprime el orgullo del hombre; 
asi es cómo viene en auxilio de nuestra debilidad , ha­
biéndonos por intérpretes, mas bien que aniquilarnos bajo 
el peso de su palabra. E l cisma tiene siempre el orgullo ó 
la envidia por principio; mas el que rompe el santo nudo 
déla unidad, no escapa de la justa pena de es!e adulterio, 
bien pronto se entrega al espíritu de error y de menti­
ra. ¡Qué espantoso crimen es el de los que precipitan 
las ovejas en la boca del lobo (1)!» 

¡Qué palinodia 1 ¡ qué fragantes contradicciones! 
j qué profundo desprecio del lector ! ¡ hasta dónde pues! 
¡Todas las razones que manchan su rebelión contra la 
iglesia católica , nos las da Calvino por otras tantas 
pruebas de su autoridad particular, por otros tantos 
motivos que nos gritan someternos á su juicio I 

De la misma manera, dice también que creemos en 
una iglesia interior, visible solamente á las miradas de 
Dios; debemos también reconocer una iglesia accesible 
á la vista mortal y perseveraren su comunión (2).» E l 
respeto al ministerio, la sumisión á la autoridad docen 
te, hé aquí para él la señal de la verdadera iglesia (3). Si 
según Luterose la reconoce en la verdadera predicación 

(1) Loe. cit. c. §. 5. fol. 372. 
(2) Calvin. Instit. 1. iv . c. 1. n. 7. fol. 374: «Que-

madmodum ergo nobis iavisibilem, soliusDei oculís cons-
picuam eclesiam credere necesse est, ita hanc, quae res-
pectu hominum ecclesia dicitur , observare ejusque com-
munionem célere jubernur.» 

(3) Loe. cit. § . 9. fol. 374: «Quse (multitudo) si m i -
nisterium habet -verbi, et honorat, si sacramentonim ad-
ministrationem, ecclesia procul dubio haberi et censeri 
meretur.» 
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del evangelio , añade Calvino que es necesario buscarla 
en donde se oye la palabra divina con obediencia. Dice: 
«Vemos en alguna parte la doctrina de salvación reci­
bida con veneración, all í , no lo dudamos, se encuentra 
la verdadera iglesia; y nadie puede impunemente re­
sistirse contra su autoridad, despreciar sus exhortacio­
nes , rechazar sus consejos, y menos todavía romper con 
ella y cortar el lazo de su unidad. E l Señor da tan 
grande importancia á la unión con la sociedad de los 
fieles, que declara apóstata á cualquiera que se separa 
de una comunidad (reformada) donde se respeta el mi­
nisterio de la palabra y de los sacramentos: y san Pablo 
llama á la iglesia la casa de Dios, la columna y el fun­
damento de la verdad. ¿Cuál es pues el sentido de estas 
magníficas palabras ? Que la iglesia es la mansión en 
que Dios informa á los suyos, los colma de gracias y 
de favores : que es el arca santa en la que la verdad no 
puede desfallecer. Oigamos los elogios que hacendé ella 
las Escrituras: La virgen pura, la casta desposada, 
la esposa fiel sin mancha, el cuerpo del Salvador. Asi 
divorciarse con esta iglesia, es negar á Dios y á Jesu­
cristo , es hacer todos los esfuerzos para destruir la ver­
dad divina. Guardémonos de un crimen tan atroz , no 
manchemos el himeneo del Hijo de Dios, pues por esto 
mereceríamos ser aniquilados por la omnipotencia de su 
ira (1).» 

En fin, «nada puede quitar á la iglesia su divino ca­
rácter; permanece sin mancha en medio del vicio y de 
la corrupción (2). Pero no es esto todo: aun cuando la 

¡1) Loe. cit. §. 10. fol.374—375. 
(2) Loe. cit. c .2 . §. 1. fol. 381: Ubicumque inte-

grum exstat et illibatum (verbi et sacramentorum minis-
terium) nullis morum vitiis aut morbls impediri, quo-
minus ecclesise nomen sustineat.» G. 1. §. 16. fol. 377. 
« Hoc tamen reperimus nimiam morositatem ex superbia 
magis et fastu falsaque sanctitatis opinione , quam ex ve-
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anlorcho de la verdad no derramara sobre ella todo su 
resplandor, aun deberiamossepararnos de su comunión . 
Observad á los que procuran quitarla sus hijos; la m a ­
yor parte son orgullosos é impulsados por un amor pro­
pio bien funesto (1).» 

Por consecuencia el reformador mantiene lo orde­
nac ión , y aun se manifiesta inclinado á colocarla en el 
número de los sacramentos; a ñ a d e : « L o s sacerdotes 
solos, y no los simples fieles son los que tienen el dere­
cho de conferirla (2). » Si en Inglaterra conservaron 

ra sanctitate veroque ejus studio nasci. Itaque qui ad fa-
ciendam ab ecclesia defectionera sunt aliis audaciores, et 
quasi antesignani, i i ut plurimum nihi l aliad causse ha -
bent, nisi ut omnium contemptu ostendent se aliis esse 
mel ¡o res.» 

(1) Loe . cit . § . 12. fol. 374 : «Qu in etiam poterit 
vel in doctr ina, vel in sacramentorurn administratione 
vitü quidpiarn obrepere, quod alienare nos ab ejus com-
munione non debeat .» ¡ Q u é no nos permita el tiempo c i ­
tar algún pasaje de Teodoro de Beza ! hace una justa apli­
cación de la doctrina de Calvino. V é a s e , por ejemplo, 
Theodori Bezw Vezelii -epist. theolog. lib. unus, G i n e ­
bra. 1573. i íamannMmEccLESi iE LüGDUNENSlS TURBA-
TOREM , p. 48 et seg. 

¿Si hasta ahora los reformados de Alemania han de­
sarrollado sobre el ar t ículo de la iglesia ideas mucho mas 
sanas que los luteranos, esto ¿no debe atribuirse á la doc­
trina de Calvino? Schleimacher y Marheineke son los dos 
teólogos protestantes que menos se han separado déla ver­
dadera doctrina. Sin embargo Hegel (*), habia ya dado una 
dirección mejor. 

(*) Hogcl es un célebre íilósoFo que murió en Derlin en -1851. Ha de­
jado las obras siguientes: Phénomenolocj ia del rntcndimicnlo. Cófricá 
del ser , de la esencia, y de la noción (Logik des Seine* , des Wesevt 
nnd des Begriffes). Enciclopedia de las ciencias filosóficas , Filoso fia 
del derecho- Hégel es muy obscuro : ha formado muchas escuelas que 
pretenden , unas contra «tras , haber tomado el verdadero sentido del 
«««ostro. ; »; -¡ti ;ÍÍ>. ¡^X.'—AU&ééíi D OfOOfíjil 

(2) Loe . cit . l . i v . c. 3 . § . 11 — 16. fol . 389 — 392. 
E. C. — T. VII. 8 
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los reformados la institución de los obispos, la doctrina 
de Calvino es en la que este fenómeno tiene las raices 
mas profundas, aun cuando en esto tuviesen influencia 
otras consideraciones. En efecto, los principios de L u ­
lero son incompatibles con este órden gerárquico; y el 
episcopado de Suecia y de Dinamarca es esencialmente 
diferente del de Inglaterra (l).Sin embargo, esta últ i ­
ma iglesia se pone en chocante contradicción consigo 
misma: la fe protegíanle y la gerarquía católica en la 
misma comunión ¡qué monstruoso conjunto! jLos angli-
canos rompieron la cadena de la tradic ión, se divorcia­
ron de lo pasado; y preconizan su íntima alianza con la 
primitiva iglesia, y se jactan de que sus obispos suben 
hasta Jesucristo por la ordenación católica ! 

¿ Pero cuál no debe ser nuestro pasmo, cuando vemos 
al reformador fundar la divinidad de las Escrituras so­
bre el testimonio interior? ¿Cómo rechaza la proposi­
ción de san A g u s t í n : Yo no creería en la Escritura 
sania , si no fuese á ello determinado por la autoridad 
de laiglesia (2)? Aquí destruye Calvino el edificio que 

\. iv. c. 14. § . 20. fol. W8: « Sacramenta dúo instituía, 
quibus nunc christiana ecclesia utitur. Loquor autem de 
i i s , quce in usum totius Ecclesice sunt i n s t i t u í a . Nam i m -
positionem manuum, qua EcclesicB m i n i s t r i i n suum munus 
ini t iantur , ut non invitus patior vocari sacramentum, i t a 
inter ordinaria sacramenta non numero. » Si un sacra­
mento ordinario es el que quod i n usum totius ecclesice 
(omnium íidelium) institutum est, Calvino está perfecta­
mente acorde con la doctrina católica. 

(1) Confess. Ang l i c . art. xxxvi. 
(2) Calvin. Instit . 1. i . c. 7. § . 3. fol. 15 : «Maneat 

e r g o í i x u m , quos Spiritus Sanctus intus docuit, solide 
acquiescere in Scriptura, el hanc quidem esse a¿TÓ7n<7Toy, 
ñeque demostralionibus et rationi subjici eam fas esse: 
quam tamen merelur apud nos cerlitudinem spiritus tes­
timonio consequi. — Talis ergo est persuasio , quae ra­
llones nonrequirat, talis notilia, cui óptima ratio constat, 
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habia levantado á tanta costa: devuelve á la razón in­
dividual todo cuanto se habia esforzado en arrancarla. 
¿ Y qué objeto se propone con esta doctrina? Eviden­
temente quiere prevenir las consecuencias del hecho 
incontestable, que la iglesia sola lia preservado los mo­
numentos de nuestra fe de una ruina segura (1). 

nampe in qua securius constantiusque mens acquiescit, 
quam in ullis rationibus ; talis denique sensus , qui nisi 
ex coelesti revelatione nasci nequeat. » 

(1) Loe. cit. § . i . fol. 1̂ .: «Sic enim magno cum lu­
dibrio Spiritus Sancti quaírunt: ecquis nobis tidem faeiat, 
hsec a Deo prodisse? Ecquis salva ac intacta ad nostram 
usque aítatem pervenisse certiores reddat? Ecquis per-
suadeat, librum hunc reverenter excipiendum , alterum 
numero expungendum: nisi certam istorum omnium re-
gulam ecclesia praiscriberet ? Pendet igitur, inquiunt, ab 
ecclesia determinatione et quaé Scripturse reverentia de-
beatur et qui libriin ejus catalogocensendi sint. Ita sacri-
legi homines, dum sub ecclesiaí prsetextu volunt eíTrena-
tam tyranidem evebere, nihil curant, quibus se et allios 
absurditatibus illaqueent, modo hoc unum extorqneant 
apud simplices, ecclesiam nihil non posse.» Noes verdad 
que, según los católicos, el respeto debido á la Escritura 
depende del juicio de la iglesia, como si fuese quien la 
hizo palabra de Dios; sino que da testimonio de la auten­
ticidad d é l o s libros santos, dice: Tal obra pertenece al 
canon. 

Lutero es todavía mas injusto. En su comentario sobre 
la epístola á los Gálatas, capítulo 1. p. 30. b. (Wittenb. 
1556. 1.a parte) se expresa asi: «I tem , según los papis­
tas, la iglesia tiene poder y dominio sóbre la santa Es­
critura, como los canonistas han tenido la impudencia de 
escribir contra Dios. No queremos otra prueba de ello 
que estas palabras: La iglesia no ha reconocido mas que 
cuatro Evangelios, luego no hay mas: si hubiese recono­
cido ocho, los habria. Mas si puede la iglesia á su antojo 
reconocer ó rechazar tal Evangelio, si puede admit iré 
desechar los que quiere; se sigue que tiene poder sobro 
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Por lo demás , el doctor debía necesariamente llegar 
á estos errores, desde que una vez se hubo empeñado 
en las vias del protestantismo. Sin embargo, no siguió 
hasta el cabo los principios de Lutero; y s i , en la cues­
tión presente, se separa de sus ensefianzas, contradice 
mas todavía la doctrina del reformador sajón. Debemos 
decirlo en su obsequio, se apercibió, ó mas bien cono­
ció que por la crítica no nos podemos asegurar de la 
autenticidad de los libros cantos. En efecto, el origen 
de muchos escritos canónicos se pierde en la obscuridad 
de los tiempos: después las tinieblas derramadas sobre 
los dos primeros siglos dejan muchas dudas respecto al 
cánon, dudas que no pueden resolverse mas que por 
una autoridad superior. Buscó pues un testimonio fue­
ra del exámen particular, y el criterio hallado por él 
no es falso, mas sí insuficiente. 

En cuanto al padre de la reforma, abrió la puerta 
á los mas graves desórdenes; amenazó destruir e! san­
tuario. En el instante que no conocía el espíritu en un 
libro santo; es decir, luego que no encontraba en éi 
su espíritu privado se apresuraba á borrarle del cánon. 

Mas si concedéis á la razón el derecho de retener ó 
rechazar tal libro de la Escritura, cuando este libro sea 
desechado por una parte y defendido por otra, ¿quién de­
cidirá ? De las dos opiniones no podéis recusar ninguna, 
porque ambas son la suprema razón, la verdad infali­
ble. Y puesto que la inspiración no nos dice si san Ma ­
teo , san Marcos, san Pedro, san Pablo ele. han 
escrito este libro ó no: todo lo que nos enseña , es que 
tal obra ha sido compuesta por un cristiano. Ahora 
bien esto no basta para formar nuestra creencia, por­
que no tenemos á cada fiel por infalible (1). 

el evangelio.» No era difícil refutar esta ficción; tam­
bién Lutero en otro lugar ha desempeuado muy bien esta 
tarea. 

(1) Conffess. G a l l . c. iv. í. i . p . m . está acorde con 
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C A P I T U L O V I . 

Iglesia del otro mundo y su conexión con la de 
aquí abajo. 

§. L I I . 

Doctrina calólica. 

Hasta aquí hemos mirado la iglesia en su existencia 
y vida terrena; es necesario considerarla ahora mas 
alia de este mundo. Dejándola sociedad visible que une 
á los hombres aquí abajo, los fieles no cortan sus rela­
ciones con sus hermanos sobre la tierra; porque el san 
lo amor caido del cielo encadena para siempre á los que 
ha recibido en su seno, cuando no rompen estos nudos 
voluntariamente. Luego lodos los que nos han dejado 
con la consagración del amor; todas estas inteligencias 
celestiales, todos estos espíritus superiores que jamás 
han vivido con nosotros mas que en el tiempo y en el 
espacio, pero que reconocen al mismo Jesucristo por 
jefe (1), todos forman con nosotros una sola iglesia, un 

Calvino cuando dice: «Hos libros agnoscímus esse canó­
nicos , id est, ut fldei nostraí normam et regulam habe-
mus, atque non tantum ex communi ecclesiee consensu, 
sed etiam multo magis ex testimonio et intrínseca Spiri-
tus Sancti persuasione: q.uo suggerente docemur, illos 
ab aliis libris ecclesiasticis discernere, qui ut sint ules 
(útiles?) non sunt tamen ejusmodi, ut ex iis constitui 
possit aliquis fidei articulus.» 

(1) Jacobo Sadolet. Gard. S. R. E . opp. tom. tí. p. 
181, hace resaltar mucho el sentido de la doctrina cató­
lica. Dice; «Sin mortalis anima sit, edamus et bibamus, 
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solo cuerpo estrechamente unido en todos sus miembros. 
Mas todos los fieles que salen de la familia terrena 

con el signo de amor, no entran al inslanle en las re­
laciones beatíficas, reservadas desde el principio á los 
que aman á Dios en Jesucristo. Según que han sido so­
lamente tocados ó purificados por el amor divino, van 
a un mundo diferentemente ordenado: aquellos, al 
lugar donde se consuma la justicia imperfecta; estos 
á la mansión que habitan la santidad y la dicha. Los 
primeros pertenecen todavía á la iglesia purgante; de­
ben sufrir penas y castigos, pasar por el fuego de la 
purificación (I); pues estaba en su mano, viviendo so­
bre la tierra, lavarse enteramente (2) en la sangre del 
Cordero. Los segundos, al contrario, que llegan al lu­
gar del descanso, son miembros de la iglesia triunfante; 
denominación bien clara por sí misma. 

Que el dogma del purgatorio se refiera ínt imamen-

inquit apostolus, paulo enim post moriemur: sin autem 
sit immortalis, ut certo est, unde, quoeso, tantum et 
tam repente factum est corporis morte dissidium , ut et 
viventium et mortuorum anima? ¡nter se nihil congniant, 
nihil communicent, omnis cogitationis nobiscum, et 
communis humanae socieiatis oblitíe? Cum presertim cha-
ritas, quae pnecipuum Spiritus Sancti in christiano genere 
est donum; quae nunquam non benigna, nunquam non fruc­
tuosa est, et in eo, in quo inest, nunquam ¡nutiliter con-
sistit, salva semper eíficax in utraque vita permaneat.» 

(1) Se lee en el misal esta oración por los difuntos: 
«Suscipe , preces nostras pro anima famuli tui N . ut si 
quae ei maculw de terrenis contagiis adhwserunt, remis-
sionis tuae misericordia deleantur. Per Dominum nostrum 
Jesuin Ghristum.» 

(2) Un artículo de la reunión celebrada en Florencia 
éntrelas iglesia griega y latina, está concebido asi: «Item 
si veré poenitentes inDei chántate decesserint, antequam 
dignis poenitentiae fructibus de commisis satisfecerint et 
omissis, eorum animas poenis purgatoriis post mortem 
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te á la doctrina de la just i f icación, es lo que ya hemos 
manifestado antes; resta pues hablar de nuestras re la­
ciones con las almas detenidas en la mansión de las m i ­
serias. Arrastrados por el instinto de nuestros corazo­
nes, y mas aun por la voz de la iglesia, deponemos en 
favor de estos fieles nuestros sufragios á los pies del 
Todopoderoso. M a s cuando la v íc t ima sin mancha se 
inmola sobre nuestros altares, entonces sobre todo es 
cuando redoblamos nuestras instancias, cuando suplica­
mos al Padre celestial que apresure la entrada de nues­
tros hermanos en el reposo eterno (1) . 

E n vano se nos quiere hacer abandonar estas o ra ­
ciones, tienen en nuestros corazones tan profundas r a i ­
ces como el amor y la fe; la piedad reconocida ha orado 
por los difuntos en todas partes y s iempre; el pueblo 
de Dios y la iglesia pr imit iva se pronuncian en favor de 
este culto. 

purgari (xaSafirmaí? T/Z-tcopícaS xaácáfifa'óaí / « T a óavaroy) et ut á 
poenishujusmodireleventur prodesse eis fidelium vivorum 
suffragia, missarum scilicet saCrificia, orationes et elee-
mosynas, et alia pietatis officia, quae a íidelibus pro alüs 
íidelibus fieri consueverunt, secundum eccleshe inst i tu-
ta.» (Ha rd . Acta Concil. tom. i x . p. 422.) 

(1) Concil. trident. sess. x x v . decret. de purgat.: 
« C u m catholica ecclesia docuerit purgatorium esse: 
animasque ibi detentas , fidelium suffragiis , potissimum 
vero acceptabili altaris sacrificia j u v a r i , prsecipit sancta 
synodus episcopis, ut sanam de purgatorio doctrinam , á 
sanctis patribus, et á sacris conciliis traditam , a Christi 
íidelibus credi , teneri, doceri et ubique praedicaridiiigen-
ter studeant. Apud rudem Yero plebem difficiliores ac 
subtiliores quaestiones, quae ad sedificationem non faciunt 
et ex quibus nulla fit pietatis accesio, á popularibus con-
cionibussecludantur. Incertaitem, vel qua; specie falsi la-
borant, evulgari actractari non permitant. E a vero quae ad 
curiositatem quandam, aut superstitionem spectant, vel 
turpe lucrum spectant, tanquam scandala et fidelium 
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L a doctrina católica por lo demás no entra en m i ­
nuciosos detalles sobre el lugar y las penas del purga­
torio; y si hemos empleado la expres ión de fuego puri-
ficador asi como otras semejantes, es en un sentido íi-
gurado y según el uso recibido. 

L a sociedad que existe entre nosotros y la iglesia 
triunfante es tá sometida á otras leyes. Hablemos en 
pr imer lugar de los miembros que atravesaron como 
nosotros este valle de l á g r i m a s . N o solamente gozamos 
aun de los beneficios que derramaron sobre la t ierra 
afirmando el reino de Cristo ; no solo son nuestros mo­
delos los h é r o e s de vi r tud en quienes Jesucristo se ha 
grabado y refleja de mi l maneras; sino que t a m b i é n , tal 
es nuestra firme confianza, son nuestros protectores 
cerca de Dios, supl icándole sin cesar nos colme de gra­
cias y bendiciones. Cuanto mas puro es el amor de que 
se hallan abrasados, y mas inefable la dicha de que se 
alimentan en el seno del A l t í s i m o , tanto mas también 
se vuelven hácia nosotros por el amor , y mas in te rés 
toman en nuestras luchas y combates. A s i pues los bien­
aventurados ruegan á Dios por sus amigos de la t ier­
r a , é imploramos sus sufragios, sabiendo que la ora­
ción del justo puede mucho ante el padre de las mise­
ricordias. Se llama invocación el acto por el que recla­
mamos estos sufragios; é intercesión, aquel por el cual 
responden á nuestras súplicas (1). 
offendicula prohibeant, etc.» Sess. x x n . c. u . : «Quare nou 
solum pro í idel ium, vivorum peccatis , sed ex pro de-
functis ih Christo nondum pleniter purgatis offertur.» 
Conf. sess. v i . can. x x x -

(1) Conci l . trident. sess. x x v : «Mandat sancta syno-
dus ómnibus episcopis ut fideles diligenter instruant, 
docentes eos , sánelos , una cum Christo regnantes, ora-
tiones suas pro hoininibus offerre, bonura atque utile 
esse suppliciter eos invocare; et ob beneficia impetrandíi 
á Deo per íilium ejus Jesum Christum dominurn nostruni, 
qui solus noster redemptor et salvator est, ad corum ora-
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Ahora bien, el ejemplo de los santos propuoto co­
mo modelo, su intercesión por nosotros cerca de Dios, 
hé aquí la idea de veneración que les tributamos. Este 
culto es respecto de la adoración , lo que el débil mor­
tal respecto del Ser supremo (*). Abrasados por el amor 

tienes, opem auxiliumque confugere.» Sess. xxn. c. ni.: 
«Et quamvis in honorem et memoriam sanctorum non-
nulas interdura missas ecclesia celebrare consueverit; 
non tamen illis sacriticium offerri docet, sed Deo soli, 
qui illos coronavit, unde neo sacerdos dicere solet, offero 
tibí sacrificium, Petra, vel Paule, sed Deo de illormn 
victoriis gratias agens eorum patrocinia ¡mplorat, utipsi 
pro nobis intercederé dignentur in coelis, quorum memo­
riam facimos in terris.» 

(*) Los protestantes jamás han querido comprender 
esta diferencia ; acaso se dejarán instruir por uno de sus 
hermanos : «Si Loth se prosterna ante los dos ángeles 
que le visitaron , esto es un acto de política que hace á 
unos extranjeros. Si Jacob se prosterna ante Esaú, es 
la deferencia que un hijo segundo tiene hácia su herma­
no mayor. Si Salomón se prosterna ante Bethsabea, es un 
hijo que honra á su madre. Si Nathan se prosterna ante 
David , es un vasallo que ofrece sus respetos á su prín­
cipe. Mas si un hombre se prosterna ante Dios suplicán­
dole, entonces es la criatura que adora á su Criador ; y 
cuando se han traducido los términos que se han referido, 
unas veces por adorar , otras por proslernarse , no es la 
significación de la palabra la que determina á los intér­
pretes, la naturaleza del objeto es la que los ha condu­
cido en la elección de estas expresiones. Supongo que un 
Israelita se hubiese prosternado llegando su rey, nadie le 
hubiera acusado de idolatría; mas si lo hubiera hecho ante 
un ídolo , este mismo acto corporal hubiera pasado por 
un acto de idolatría. ¿Por qué? Porque se habría juzgado 
por su acción que consideraba al ídolo como una verdadera 
divinidad, y que tenia hácia ella los mismos sentimientos 
que supone la adoración. Tomada eti el sentido extricto 
que este término tiene en nuestra lengua, la adoración 
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divino, los hijos de la iglesia no tienen mas que un co­
razón y un a lma; deseándose toda clase de bienes, levan­
tan juntos las manos hácia el c ielo; y Dios que ve con 
complacencia su caridad en los suyos, oye sus oracio­
nes según la plenitud de su poder, lo que no eslá en el 
de ninguna cr iatura. 

Ademas , si debemos adorar á Jesucris to, debemos 
t amb ién honrar á los santos. L a gloria de que están ro­
deados, ¿es otra cosa mas que un rayo de la magnificen­
cia del Reparador, mas que una prueba brillante de su 
omnipotencia que del polvo y del pecado hace nacer 
esp í r i tus resplandecientes de luz? Luego el que honra 
á los santos glorifica á Jesucristo; pues han sido produ­
cidos por su vir tud d iv ina , y alimentados con su sus­
tancia. Si durante el curso del año las fiestas del Señor 
recuerdan sus principales acciones, las fiestas d é l o s 
santos dan testimonio al t r avés de todos los siglos, de la 
vir tud fecunda de los padecimientos y muerte del Sa l ­
vador. As i la vida de los santos muestra los frutos y 
efectos de la vida del Hi jo de Dios. De la misma mane-

expresa el culto dado al Ser supremo. ¿Qué se debe pues 
pensar de lo que hacen los católicos para honrar á los 
santos, á las reliquias y al madero de la cruz? No negarán 
que este culto exterior no se parece en todo á lo que h a ­
cen para honrar á Dios exteriormente. ¿Mas tienen de los 
santos y de la cruz las mismas ideas que de Dios? No creo 
que se íos pueda acusar justamente de esto. Por lo mismo 
me parece que no se les debe calificar de idóla t ras . 

Sin embargo verdad es que el t í tu lo de diosa se ha es­
capado á algunos de ellos hablando de la Vi rgen san t í s i ­
ma ; mas este lenguaje no es el que ha tenido la iglesia, 
sino simples particulares No quer r ía acusar á los ca tó ­
licos de idolatría.» [Enciclopedia de Iverdun, tom. i . a r t í ­
culo adorar). S i se necesitase una nueva prueba de la 
mala fe de muchos protestantes, la acusación de idolatría 
dirigida á los católicos la suministrarla. (N. D. T . F.) 



L A S i J M U Ó U C A . 123 

ra que el Eterno no es el Dios de los muertos sitio de 
ios vivos, lo mismo Cristo no es el Dios de un mundo se­
pultado en la muerte , sino que es el Dios de un pueblo 
que vive esplritualmente, creciendo en santidad y jus­
ticia. 

Observemos en fin que la iglesia no enseña que de­
bemos invocar a los santos, sino solo que podemos; pues 
el concilio de Trento no dice otra cosa sino que es útil 
y saludable implorar sus sufragios. Mas no sucede asi 
respecto á la fe en Jesucristo: ha definido la iglesia que 
no solo es úlil creer en su divinidad , sino que es una 
obligación rigorosa. 

S. LUÍ. 

Doctrinn de Tos protestantes. 

A esta doctrina oponen los protestantes puras nega­
ciones. Al principio no rechazó Lutero las penas expia­
torias ni las oraciones por los difuntos; mas cuando sus 
principios sobre la justificación se hubieron clasificado 
en su entendimiento, conoció que las diferentes partes 
de su sistema no estaban en armonía. En los artículos 
de Smalkalda se declaró fuertemente contra el purga­
torio; y llegó hasta calificar esta creencia como una in­
vención diabólica (1). Las palabras de Calvino no son 
menos expresas ni menos violentas, y los símbolos re­
formados están llenos del mismo espíritu (2). ¿ Y quién 

(1) Art. Smalkald . P. n. c. 2. § . 9: «Quapropter pur-
gatorium, et quidquid e¡ solemnitatis, cultas, et qua;stus 
adhíeret, mera diaboli larva est. Pugnat enim cum primo 
articulo , qui docet, Ghristum solurn , et non hominum 
opera, animas liberare.» 

(2) Calv. Jnstit. 1 m. c. 5. § . 6. fol. 241: «Deimis 
lamen illa omnia toleran aliquantisper potuisse ut res 
non magni momenti , at ubi peccatorum expiatio alibi, 
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no vela necesidiul de esta doctrina en e! punto de vista 
protestante? Dijeron los reformadores: L a fe sola nos 
abre las puertas del c i e lo ; el perdón de los pecados no 
tiene su origen mas que en la sangre de Jesucristo. L u e ­
go si enseñáis que después d é l a muerte los fieles tienen 
todavía que sufrir castigos, desconocéis la eficacia de 
la f e , aniqui láis los mér i to s del Salvador (1). Hemos 
mostrado ya en otra parte la falsedad de estos alegatos. 

Hablemos ahora del reino de los bienaventurados. 
Acerca de esto los luteranos han permanecido fieles á 
sus principios: no han hecho mas que aplicar á este 
ó rden superior su doctrina sobre la iglesia de aqu í aba­
jo. E n efecto, lo hemos visto; si no niegan directamen­
te la sociedad de los fieles, rechazan las condiciones mis­
mas de su existencia. Se ven muchos miembros , c r e -

quam in Chris t i sangnine quaeritur, ubi satisfactio alio 
transfertur, periculosissimum silentium. Clamandumergo 
non modo vocis sed gutturis ac laterum contenlione, pur-
gatorlum oxitiale satana esse commentum, quod Chris t i 
crucem evacuat, quod contumeliam , Dei misericordite 
non ferendam i r rogat , quod fidem nostram labefacit et 
evertit , etc.» Confess. helret. i . art. x x v i . p. 86: «Quod 
autem quídam tradunt de igne purgatorio, fidei cbr is t ia-
nae : credo remissionem peccatorum et vitam seternam, 
purgationique piense per Cbristum adversa tur .» Conf. 
anglio. XXIÍ. p. 134. 

(1) L a sola oración i n die ohi íus , scu depositionis de-
func t i , hubiera podido hacer conocer á los reformadores 
cuan infundadas eran sus objeciones: « D e u s , cui pro-
prium est mise té r i semper et parcere, te supplices exora-
mus pro anima famuli tui N . , -quam hodie de hoc siseeuJo 
migrarc jussis t i : ut non tradas eam in manos i n i m i c i , ñe­
que obliviscaris infinem ; sed jubeas eam a sanctis auge-
lis suscipi , et ad patriam paradisi perduci : ut qnia i n te 
speravit et credidit , non poenas inferni sustineat; sed 
gaudia alterna possideat. Per Dominum nostrum Jesum 
Cbristum.)) 
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yentes y cristianos; pero n ingún jefe, n ingún ó r d e n , 
ninguna a r m o n í a , ninguna relación de dependencia re­
c íproca . Pues asi t ambién no ponen en duda nuestras 
relaciones con los bienaventurados: mas este comercio 
no establece alianza alguna ín t ima entre el cielo y la 
t ie r ra , no encadena los ciudadanos de estos dos reinos. 

S i , si no dejasen caer sobre este mundo mas que 
miradas de indiferencia, los bienaventuradcs serian 
unos malos genios , y los ángeles verdaderos demonios: 
y el amor de Dios no estaria en su c o r a z ó n , si no los 
uniese á unas criaturas razonables capaces de amor 
igualmente. Ta l es t ambién la idea que impidió á los 
reformadores del otro lado del R h i n el oponerse direc­
tamente á la doctrina católica. 

N o niegan que debemos honrar á los bienaventura­
dos imi tándoles (1), conceden que los santos ruegan por 
la iglesia en general; pero no quieren que imploremos 
sus sufragios. Hemos visto c ó m o disuelven la sociedad 
de los elegidos sobre la t ier ra ¡y bien! todavía se 
apoyan sobre la misma r azón ; y es que Jesucristo solo 
es nuestro mediador. 

Se conoce bastante la incoherencia, la con t rad icc ión 
de esta enseñanza . Los santos ruegan por nosotros; Dios 
ve esta súplica con ojos de complacencia; no causa per-

(1) Confess. August. avt. x x i : « De cultu sanctoram 
dócent , quod memoria sanctorum proponi potest, ut i m i -
temur fidem eorum , et bona opera juxta vocationem 
Sed Scriptura non docet invocare sanctos, sen petere 
auxilium a sanctis. Quia unum Chfistum proponit nohis 
mediatorem, propitiatorem, ponti í icem et in te rcessorem.» 
A p o l o g . ad art. x x i . § . 3. i. p. 201 : «Praeterea et hoc 
largimur, quod angelí orent pro nobis. De sanctis etsi 
concedimus , quod sicut viví orant pro ecclesia universa 
in genere, ita in coelis orent pro eeclesia in genere.— 
Porro ut máxime pro ecclesia orent sancti , lamen non 
sequitur, quod sint invocandi. »' 
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juicio alguno á la obra de la redención. Y sin embargo, ¡co­
sa extraña! no podemos reclamar sus sufragios sin pro­
vocar la.ira celestial sin injuriar á nuestro divino Salvador. 
Mas preguntamos, si la oración de los bienaventurados es 
agradable á Dios ¿cómo merecemos la venganza del cielo 
invocándolos? Ademas la idea de su intercesión ¿no des-
pier ta en nosotros la piedad, la esperanza, la gratitud: 
sent imientos que, analizados, contienen ya el voto de estos 
sufragios? Toda sociedad reposa sobre un comercio recí­
proco, sobre un cambiode ideas y de acciones; el movi­
miento emanado del centro relieja á la circunferencia, y 
recíprocamente. Se sigue de aquí que nuestra indiferencia 
aniquilaría los sufragios de los santos, dcslruiria toda 
relación entre los dos términos de la iglesia de Dios. Mas 
s i , al contrario, se dilatan nuestros corazones con la 
idea de nuestros celestiales protectores, si deseamos 
forzosamente sus oraciones, la doctrina católica des­
cansa pues sobre una base inamovible. 

Y tanto falta para que la inlercesion de los santos 
cause perjuicio á los méritos del Salvador, cuanto que 
es un fruto de su virtud santiiicante , un efecto de la 
reconciliación que ha obrado entre el cielo y la tierra. 
La iglesia, en todas sus oraciones, proclama altamente 
esta verdad; pues, todo lo pide en el nombre de Je­
sucristo. Por lo demás, si queréis que los sufragios de 
los bienaventurados obscurezcan U mediación del Hijo 
de Dios, desde entonces debéis también prohibir á los 
fieles orar unos por otros. ¿Ha dicho jamás la iglesia: 
tal santo ha muerto por el género humano; su sangre, 
nos ha merecido el perdón de los pecados: ó este es el 
már t i r , el héroe cristiano que ha enviado el Espíritu 
Santo? Por el comercio con Dios, participa el hombre 
de la justicia y de la virtud del Salvador. Pues de aquí 
la eficacia de sus oraciones; de aquí también el derecho 
de pedir los sufragios del justo, ora viva en este mundo, 
ora habile en su mansión. 
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Los reformados de Francia y los remonstrantes 
holandeses se han adherido á la doctrina de Calvino. L a 
intercesión de los santos, d i cen , es un lazo de Sa tanás 
para separarnos de la verdera oración. Los habitantes 
del cielo no conocen nuestras acciones, pues no se c u i ­
dan de lo que pasa bajo el sol (1). Semejantes pues á 
los dioses de los e p i c ú r e o s , se embriagan los santos con 
la copa de la felicidad, sin pensar en los débiles m o r ­
tales ¡ viles criaturas! ¡ H é a q u í el fundamento en que 
se apoyan los protestantes para enseñarnos que no debe­
mos recurr i r á la in tercesión de los santos I 

(1) Confess. G a l l . art. x x i v . p. 119: «Quidquid homi-
nes de mortuorum sanctorum intercessione commenti 
sunt, nihil aliud esse, quam fraudemetfallacias Satanaí , ut 
homines á recta precandi forma abduceret, r emons t r an t .» 
Conf. c. x v i . § . 3: «Quippe de quibus (sanctis) Scriptu-
ra passim affirtnat (1), quod res nostras ignorent, et ea, 
quse sub sola fiunt, minime curent .» 

Baza nos haca ver aun mas allá la idea de los refor­
madoras, cuando dice que la veneración de los santos 
destruye la unidad de Dios. Para disipar las dudas de A n ­
drés Dudith, le escribió que al fin tendr ían los católicos ra­
zón sin duda, puesto que no hay un punto de doctrina que 
no hayan falsificado; después dijo: « ü n u m scilicet Deum 
reipsa proí i tentur (verboenim id eos profiteri ac etiam vo­
ciferad noc inficior); qui quoduniusDei tam proprium est 
ac dxsiváwrov , atque et ipsa deitas, ad quoscumque suos, 
quos vocant sanctos, t ransferunt .» {Epist. theoloy. l ib . un . 
Genev. 1573. n.0 1. p. 15.) jBien pronto enseñaron los ca tó­
licos que los santos han ayudado á Dios á crear el mundol 

Hemos visto el principio á que Zuinglio encadena la 
voluntad humana; es que todo ser independiente es Dios , 
asi que la doctrina de la libertad conduce al polyteismo. 
Ahora bien, el reformador vuelve este argumento contra 
la veneración de los santos , dice que elevamos los b ien­
aventurados á la suprema dignidad. H é aquí cómo un 
error llama á otro error , cómo de un abismo se cae en 
otro, luego que se ha dejado la via recta. 





LIBRO SEGUNDO. 
P E Q U E Ñ A S SECTAS P R O T E S T A N T E S . 

§. L I V . 

I N T R O D U C C I O N . 

Los reformadores alemanes, según hemos visto ya 
no esforzaron sus principios hasta los últimos límites; 
al contrario atacaron frecuentemente unas doctrinas 
que, sin embargo no contenían mas que las consecuen­
cias de las premisas que habian establecido. No hablare­
mos aquí de la. teología del dia que, proclamando la 
razón soberana , desecha todo lo que es superior á nues­
tros débiles conceptos. Muchos autores presentan esta 
teología como la hija del protestantismo primitivo. Mas 
¿cómo una doctrina que niega la calda original, podría 
derivarse de este punto del dogma: No liemos sido 
degradados completamente en Adam ? ¿Cómo una doc­
trina que deiüca la razón, que eleva la libertad sin l í ­
mites podria tener su origen en la creencia de que no 
hay razón ni libertad? Ciertamente, de dos principios 
diametralmente opuestos, el uno no puede ser el com­
plemento del otro. Bajo una relación, la enseñanza mo­
derna es la reacción contra la antigua. liepudiada la 
razón por la reforma, bien pronto se ha vengado de 
una manera terrible: para mostrar que existia, ha des­
truido el ediOcio de su implacable enemiga. Se puede 
también, ademas, considerar esla cuestión bajo otro 
punto de vista ( véase el tom. 1.° §. 2 7 ) ; mas no es este 
en el que debemos colocarnos en este momento. 

E. C. — T. VIÍ. 9 



130 tA SIMBÓLICA. 

Asi, cuando decimos que los reformadores no andu­
vieron mas que la mitad del camino que se habian 
abierto; cuando añadimos que apostataron de las con­
secuencias de sus principios, hablamos de las doctrinas 
contenidas en su falso espirilualismo, y que» mas tarde 
ó mas temprano, debían salir necesariamente. Pues pre­
sentada á la luz una idea fecunda, encontrará segura­
mente entendimientos que la seguirán hasta sus últimas 
profundidades. 

La idea fundamental de la reforma, es que el espí­
ritu divino obra solo en el fiel, que este no posee pen­
samiento ni voluntad para las cosas del cielo. Por con­
secuencia , los doctores del siglo X V I rechazaron la 
tradición y la iglesia, y proclamaron la Escritura santa 
la única regla de fe. Sin embargo este primer paso no 
habia aun, si nos es permitido decirlo, redondeado 
el sistema: faltaba que fijar el lugar y la significación 
de la misma escritura. ¿La palabra escrita no es el ve­
hículo humano de la mente divina? Guando ha atra­
vesado los siglos y surcado los mares; cuando ha lle­
gado á pueblos de diferentes costumbres y lenguaje, ¿no 
es necesario para penetrarla el concurso de la inteligen­
cia humana? E l conocimiento de los antiguos idiomas, 
el estudio de la historia y délas antigüedades; [qué de 
investigaciones, qué de trabajo no exigel ¿Cuál es pues la 
relación de estas dos proposiciones? La escritura santa es 
el origen de la fe ; y ¿ el espíritu soló conduce á Dios 
sin laacticidad del hombre? En una palabra, si el Criador 
lleva toda verdad á los corazones ¿tiene pues necesidad 
de libros, de monumentos escritos para ilustrar al mundo? 

Asi es cómo de consecuencia en consecuencia se llegó 
á decir que Dios se comunica al fiel independientemente 
de todo medio humano, que le hace conocer su volun­
tad por una inspiración interior é inmediata, asi que la 
Biblia está subordinada á la razón y por consiguiente 
es inútil. Separando la Escritura de la iglesia , habían 
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abierto la puerta los reformadores á todas las aberra­
ciones, habian amenazado destruir el santuario: ahora 
ge rechaza hasta la palabra exterior, consignada en los 
escritos de los apóstoles: el dogma, la moral , el culto, 
todo es entregado á los caprichos de cada doctor. Llega­
do entonces á su último desarrollo, volvió sobre sus pa­
sos el protestantismo; mas como caminaba enraedio de 
las tinieblas, vino á perderse en las visiones y en las 
apariciones de los espíritus. Schwendenborg, que con­
versaba familiarmente con los seres superiores (pues se 
le aparecían bajo formas curporales) se cre jó elegido 
por Dios para preservar al cristianismo de una ruina 
total. Quiso oponer la autoridad á la razón, la revela­
ción exterior á la inspiración del Espíritu Santo. En el 
nuevo profeta lo interior volvió á tomar una forma, lo 
espiritual se revistió de un cuerpo ; mas entonces fue 
sobre todo cuando se ha abierto á la imaginación un libre 
curso; los sueños, las ilusiones y vanos fantasmas , hé 
aquí lo que debió reemplazar á la iglesia de Cristo. De 
otra manera la imaginación plástica de Schwedenborg 
dió formas visibles al pensamiento protestante; viéndola 
asi, tQjma las figuras de sus ensueños por otras tantas 
realidades. 

Atacadas de dentro por un falsoespiritualismo, de­
clararon guerra á muerte las nuevas sectas á lodo \q 
que venia de afuera: con el hacha en la mano minaron 
todas las instituciones eclesiásticas; rechazaron el m i ­
nisterio de la palabra suponiendo que encadenaba las 
inteligencias; las formas del culto retenidas ó estableci­
das por los reformadores las tacharon de idolatría. As i 
fue cómo se proclamó la necesidad de reformar la re­
forma , ó mas bien de darla sus últimos desarrollos ; el 
entendimiento humano hasta entonces no habia roto 
toda traba, todo símbolo exterior; era necesario refe­
rirle á sí mismo, á su propio santuario. 

Sin embargo, estas sectas se aproximaron á lá igle-
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8ia católica aunque pareciesen alejarse todavía más. 
Cosa notable, esta aproximación tuvo casi siempre l u ­
gar en la doctrina déla justificación. A la verdad, en­
contramos todavía en sus símbolos unas fórmulas des­
conocidas hasta la reforma; mas representan la vía nue­
va en Jesucristo, como la exención del mal hereditario, 
como la renovación completa del hombre. En una pa­
labra, su conciencia se rebela contra la doctrina de la 
imputación. Nada hay hasta el pietisrao de Spener que 
no tienda hacia los principios católicos. 

Fácilmente se ve la: unión de este fenómeno con 
las ideas fundamentales de estas comuniones. E l espíri­
tu de Dios, decían , tiene los corazones en su poder: 
¿cómo pues no podría arrancar de ellos el mal ? ¿cómo 
no podría regenerar consagrar al hombre en todo su 
ser ? ¿Con qué energía no atacan también la doctrina 
de la fe rjustificante? la tratan de carnal y diabólica. 
Mas en el schwcdenborgianismo, sobre (odo es donde 
este antagonismo aparece, en toda su luz. E l profeta del 
Norte, según veremos después, dedica á Calvino á las 
penas eternas, y afirma el cielo a Melanchlhon. De aquí 
en fin la severa disciplina y la austeridad que ob^rva-
mos en estas diferenles sectas; de aquí también la doc­
trina de que la iglesia no se compone mas que de santos; 
doctrina enseñada igualmente por los antiguos mon­
tañistas, por los novacianos y donatistas. En general se 
aproximan mucho las pequeñas sectas protestantes á los 
montañistas extáticos. 
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C A P I T U L O ij 

L O I A N A B A P T I S T A S Ó M E N N O N I T A 8 . 

Primer período de los anábapdstas. 

Idea madre de esta secta. 

Apenas contaba cinco años de vida la reforma, cuan­
do de enmedio de sus adictos se vieron levantar unos 
hombres que la declararon insuficiente. Lutero se ha­
llaba precisamente en Wartbourg, cuando Nicolás 
Storch , Marcos Thomás, Marcos Stubner, ThomáS 
Muncero, Martin Cellario y otros se volvieron de 
Zwickau á Wilenberga para entrar en relación con los 
teólogos de esta última ciudad. Hablaron de revelacio­
nes que les hablan sido hechas, mas se contentaron por 
entonces con rechazar el bautismo de los niños. 

Hasta aquí aun no habia sido agitada la cuestión 
en la reforma. ¿Cómo pues estos hombres que no tenían 
instrucción alguna fijaron su pensamiento sobre esta ma­
teria? ¿Cómo se declararon contra un uso recibido uni-
versalmente? Causa admiración. Sin embargo, nada mas 
fácil de explicar que este fenómeno. Los nuevos profetas 
habían gustado la doctrina de los reformadores-, porque 
en las conferencias que tuvieron con Melanchthon, en­
contró este sus principios conformes con los de la escuela 
de Sajonia, y el primer predicador deZwickau estaba en 
relación íntima con Lutero. Ahora bien , hemos visto 
que este patriarca de la reforma atribuía á la fe sola la 
eficacia de los sacramentos. ¿Era pues tan difícil á los 
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anabaptistas concluir que el bautismo en nada puede ser 
ventajoso al niño privado de razón? Por otra parte ¿no 
basta ver á Melanchton dispuesto á abrazar esta nove­
dad, ver á Lulero no poder refutarla sin contradecir su 
propio sistema para reconocer la afinidad del anabap­
tismo con la reforma en vez de hacerla derivar de los 
valdenses? 

Mas si las dos sectas partieron de la misma idea, 
bien pronto llegaron á un antagonismo completo. E l es­
píritu de desórden y de vértigo se apoderó de los ana­
baptistas; se entregaron á todos los excesos, y no respi­
raron ya con libertad sino enmedio de la carnicería y 
de las ruinas. ¿Y qué dique oponer al fanatismo que los 
transportaba? En todos sus crímenes se creían los ins-
trumentos del Espíritu Santo (1). La guerra de los pai­
sanos está encendida, y Muncero representa en ella un 
papel que no calificaremos; en fin sus escándalos y su 
triste destino arrancaron el velo de los ojos de todos (*). 

(1) Melanchthon, Historia de Tomás Muncero [obras 
de Lutero, edit. de Witenberga, parte 2. p. 473): «Para 
dar á su doctrina una apariencia de verdad , dice (Mun­
cero) que le ha sido revelada por el cielo; pretende que 
solo enseña y manda lo que Dios le ha ordenado.» 

{*) No duró largo tiempo la buena armonía entre los 
anabaptistas y reformadores. Muncero recorrió la Suevia, 
la Turingia y la Franconia, predicando lo mismo contra 
el papa que contra Lutero. La voz del doctor sajón ha­
bía encendido la guerrra civil en Alemania; sacudiendo 
todo yugo y autoridad, se habian sublevado provincias 
enteras contra sus señores; y las voces de tiranía, li­
bertad , habian inflamado los ánimos. En aquellas cir­
cunstancias dijo Muncero á los pueblos: «Todos somo? 
«hermanos, todos somos hijos de un padre común. ¿De 
»dónde pues proviene la pobreza y la riqueza? ¿Por qué 
«hemos de gemir en la indigencia? ¿Por qué hemos de 
«estar abrumados por el peso de los males, mientras los 
»grande8 del mundo nadan en las delicias? Dadnos, ricoi 



L A S I M B Ó L I C A . 135 

Desde este dia encontraron los rebaptizantes por 
todas partes enemigos declarados, y muchos pagaron 
con su sangre la doctrina que tan prodigiosamente los 
habia extraviado. 

En cuanto á sus principios, debemos colocar en 
primer lugar sn esperanza de una nueva época. Cuan­
do sean derrocados y aniquilados los impíos dicen con 
los milenarios, entonces descenderá á este mundo el 
reino de Dios. En estos dias felices se establecerá una 

«del siglo, avaros usurpadores , volvednos los bienes que 
«retenéis injustamente: son para dividirlos entro todos; y 
wno es solo en el concepto de hombres como tenemos de-
«rocho á igual distr ibución en las ventajas de la fortuna, 
»es también bajo el de cristianos. 

»¿No se vió en la aurora de la religión que los apóstoles 
«solo a tendían á la necesidad de cada fiel para distribuir 
))el dinero que se ponia ante sus pies? ¿Y no hemos de 
«ver nunca renacer aquellos tiempos felices? ¿ Y t ú , i n -
«fortunado rebaño de Jesucristo, has de gemir siempre 
«en la opresión, bajo los poderes ec les i á s t i cos? . . . . E l T o -
wdopoderoso espera de los pueblos que destruyan la t i r a -
»nía de los magistrados, que reconquisten su libertad con 
«las armas en la mano, que rehusen el pago de los t r ibu-

' «tos , y establezcan la comunidad de bienes. Deben traerse 
«á mis pies como en otro tiempo se los hacinaba á los de 
«los apóstoles . S í , hermanos mios, el espír i tu del cristia-
«nismo es no tener nada como propio; y r e h u s a r á los p r ín -
«cipes el pago de los impuestos con que nos abruman, 
«es pues salir de la esclavitud de que Jesucristo nos ha 
«libertado.» (Catrou, hist. des anafe. Sleidan, 1. x.) 

En todas las épocas en que se ha quorido minar el po­
der, se ha recurrido á las pasiones del pueblo ; las pala­
bras de Munceroson el tema de todos los ambiciosos, de 
todos los herejes y novadores. ¿Qué efecto pues no pró-
dujeron estas arengas? La ciudad de Muhlhausen se re­
b e l ó , arrojó á los magistrados y proclamó al profeta juez 
en Israel. Entonces escribió á los soberanos que la aurora 
de la libertad iba á levantarse en el mundo, y que Dios 



136 X A SIMBÓLICA. 

nueva sociedad é n t r e l o s cristianos; la ley moral vol­
viendo á su imperio, afirmará todas las relaciones so­
ciales; desaparecerá la soberanía ante la justicia y la 
virtud. La Escritura será desterrada también de entre 
los fieles: perfeccionados los hijos de Dios nada tienen 
que hacer con la palabra escrita. Entonces también to­
do será común , igual entre todos; entonces la propie­
dad, los privilegios , las enemistades , las guerras, to­
das estas calamidades concluirán para siempre. E l 

le mandaba exterminar los tiranos. Eficazmente secun­
dado por sus discípulos , se vio muy pronto al frente de 
40,000 hombres. Los príncipes confederados marcharon 
contra la legión fulminante; y los dos ejércitos se vieron 
cara á cara. Entonces Muncero arengó á sus soldados, 
diciéndoles: «Todo debe ceder al mandamiento del Eterno 
jjque me ha puesto á vuestra cabeza. E n vano resonará 
«con t ra nosotros l a art i l ler ía del enemigo; yo recibiré to­
adas las balas en la manga de mi vestido , y ella sola será 
» u n a fortaleza impenetrable al enemigo.» E n despecho 
del hombre de Dios perecieron en esta jornada mas de 
7,000 anabaptistas ; fueron completamente derrotados. 
Huyó el mismo jeneral Muncero ; fue prendido y ejecu­
tado en Muhlhausen en 1525. 

Juan de Leyden tuvo un fin igualmente t rágico. H a - ' 
bíase establecido en Munster el anabaptismo, y hecho allí 
grandes progresos. Juan Mateo, panadero de Harlem, 
impuso las manos á los prosél i tos , y los envió en clase de 
apóstoles . Por todas partes anunciaban que habla llegado 
á Munster un profeta suscitado por Dios que predecía co­
sas maravillosas, y enseñaba á los hombres el camino del 
cielo. Una multitud de fanáticos fueron á ver al hombre 
de Dios , asolándolo todo á su t ráns i to . 

Entonces Juan de Leyden corrió desnudo por las ca ­
lles, gritando : \Que viene el rey de S i o n l — Escribió en 
seguida diciendo que Dios le habla atado la lengua por 
tres dias. Cuando hubo pasado este tiempo declaró con 
un tono profético que el Señor le mandaba establecer doce 
jueces sobre Israel. Creyéndose bien afianzado en el espí-

t/ 
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matr imonio , en fin será abolido, y no se engendrarán 
masque frutos puros y sin mancha, sin la concupis­
cencia, sin la mala voluntad de la carne, [i). 

H é aqu í el ideal que enseñaban los anabaplislas, 
hé aqu í las ideas confusas quedes ocuparon tan profun* 
damente, que les hicieron arrostrar los peligros, desafiar 
las persecuciones que llevaron t amb ién el veneno, el 
hierro y el fuego á una gran parte de Alemania (2). 

ritu del pueblo, mandó decir á los jueces por un profeta: 
«Hé aquí lo que anuncia el Scrior Dios , el E terno: Como 
en otro tiempo establecí á Saúl rey de Israel, y después 
de él á David, aunque no fuese mas que un simple pastor, 
asi también establezco en el d.ia á Bécold (es el Yerdádero 
nombre de Juan de Leyden) mi profeta, rey en Sion.» 
Bien pronto apareció un nuevo Samuel , y presentando á 
Juan una espada, le dijo: Dios te estableció rey no sola~ 
inente sobre Sion, sino sobre toda la tierra. E l nuevo Da­
vid hizo famoso su reinado por infamias y atrocidades i n ­
creíbles ; fueron asesinados los católicos y padecieron 
tormentos rerinados. Todavía es tán colgadas de la torre 
de la catedral de Munster las jaulas de hierro en que eran 
quemados á fuego lento. 

L a intolerancia , el espír i tu de barbarle y de crueldad 
fueron en todo tiempo los caracteres distintivos de los no­
vadores. Lu le ro , Melanchthon, Bugenhagen y Kegio, con 
los teólogos de Ulm y de Tubinga, decidieron que podían 
ser castigados de muerte los anabaptistas en el concepto 
de herejes. Tres de ellos, Mul le r , Kraut y Peisker fueron 
decapitados en Jena por cooperación de Melanchthon. 

A s i acreditaba la reforma su espíri tu de libertad , de 
tolerancia, de emancipación y filantropía. {N. D. T. F.) 

(1) La doctrina de Justo Menio el anabaptista, refuta­
da por la saqrada Escritura (con un prefacio de Lu le ro ) . 
Se halla esta refutación en las obras de L u l e r o , edición 
de Witenberga, parte 2. p . 309. b. 
. (2) M.Q\ax\t\\Ví\on, Historia de Tomás Muncero , ubi 
supra, p. 474: «El pueblo escucha estas beber ías con \&y%J¡& 
boca [maul) abierta; todo el mundo corre á é l , se q u i e r é ^ * ^ -
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A manera que su principio vital parecia elevado, puro 
y generoso , tanto mas fácilmente podía inflamar los 
ánimos. Su amor especulativo hácia el género humano, 
su sed del bien y de la verdad, su ardiente deseo de 
realizar aquí abajo el reino de Dios, la impaciencia que 
les llevaba ante los tiempos, y les hacia destrozar vio­
lentamente el velo del gérmen divino; todo esto descu­
bre hasta cierto punto alguna cosa grande en su cora­
zón , en medio de los extravíos y crímenes que se en­
cuentran en demasía en su historia. A l menos la mayor 
parte, no hizo bajo esta relación otra cosa que antici­
parse á un tiempo venidero; tanto dista que no hayan 
seguido en esto mas que ensueños y fantasmas. 

En efecto reposa la sociedad sobre una comunidad 
de bienes, ya espirituales, ya temporales. Las ideas f 
afecciones, los conocimientos y la ciencia del individuo 
¿no llegan á ser el bien común del cuerpo social á que 
pertenece? Todo lo que quiere obtener para s í , lo ad­
quiere al mismo tiempo para los otros; pues cada hom­
bre es arrastrado por una inclinación invencible, á co­
municarse á sus semejantes. Creemos no saber nada, 
cuando no lo sabemos para bien de aquellos con quienes 
vivimos. Cualquiera que ha creado una idea, quiere en 
seguida hacerla reconocer por hombres juiciosos; re­
husa todo nuestro ser creer en nuestras propias opinio­
nes, si son contradichas por el sentido común. ¿Hay un 
signo mas cierto de locura , que la obstinación en sos­
tener una opinión universalmente rechazada ? En una 
palabra , todos los hombres no forman mas que uno solo. 
Los neoplatónicos habían comprendido esta verdad, 
cuando enseñaban un mundo de las almas, y buscaban 
en esta creencia la razón de la simpatía entre los hu-

oir alguna cosa nueva ; la canción nueva , dijo Homero, 
es siempre la mejor para la canalla.» ¿ Melanchthou pues 
ha cantado una canción muy antigua? 
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manos. Vemos en la iglesia católica la real ización c o m ­
pleta de esta doctrina; porque obligado incesantemento 
el fiel á someter sus juicios al de todos, renuncia á la 
satisfacción de haber encontrado una idea verdadera, 
cuando la comunidad la rechaza como contraria á sus 
principios. 

Bajo ciertos puntos de vista , no sucede de otra ma­
nera respecto á los bienes temporales. Entrando en el 
lazo polí t ico, no solo quiere el individuo asegurar sus 
derechos y propiedad, sino que t a m b i é n contrae la obl i ­
gación de sacrificarlos al bien p ú b l i c o , en caso de ne­
cesidad. ¿ Q u é son los hospitales y los hospicios de todo 
g é n e r o ; q u é son las casas de raridad y los estableci­
mientos de educación , mas qué un reflejo de la ¡dea 
de comunidad de bienes entre todos? Cuanto mas pene­
tra el cristianismo la vida socia l ; tanto mas sú acción 
benéfica purifica las costumbres, y hace florecer la c i ­
vil ización, mas se ve á los individuos agruparse, r e u ­
nirse entre sí para asegurar el goce de sus derechos. 
Ahora b i en , estas asociaciones en la sociedad polí t ica 
manifiestan mas y mas la grande idea de que hablamos, 
idea que no puede, sin embargo realizarse aqu í abajo. 
¿Qu ién no recuerda la comunidad de los primeros c r i s ­
tianos en Jerusalem? ¡ Y bienl el cristianismo nos con­
ducirá sin duda, aunque bajo otras formas, á las costum­
bres de sus primeros dias. 

Mas la vida exterior no puede ser otra cosa que la 
expresión de la vida inter ior; no fructifica sino en cuanto 
que nace espon táneamen te á la luz. Ahora bien q u e r í a n l o s 
anabaptistas realizar violentamente la mas alta idea m o ­
r a l ^ esto entre unos hombres que no eran menos incapa­
ces que indignos se mostraron de ella. Asi vinieron á estre­
llarse ante la inflexible realidad: á manera que encon­
traba su ideal oposiciones y dificultades insuperables, 
mas se encolerizaban y mas convulsivos eran sus movi ­
mientos. Para establecer la paz y la justicia sobre la tier-
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r a , hubieran sepultado el mundo bajo un mon tón de 
ruinas. (1). 

§. L V L 

Iniciación en la «ceta. Signo de la alianza y su confirmación. 

H é aquí pues cuá l era ta misión divina de los ana­
baptistas: renovar la faz de la t i e r r a , afirmar para 
siempre el reino de Jesucristo. Fieles á esta vocación se 
van por todas partes anunciando la libertad de los hijos 
de Dios , escogiendo los instrumentos de que el Señor 
que r í a servirse para e x t e r m i n a r á los impíos. 

I m á g e n de la nueva iglesia que acababa de descen-

(1) L a idea de comunidad de bienes es mucho mas 
antigua que la república de P l a t ó n . Cuando pintaban los 
antiguos la edad de o r o , este tiempo dichoso en que ha­
bitaba todavía la justicia entre los hombres, juntaban 
siempre á estos versos : 

NpníUiin vesnnos rabies nudaverat enses , 

Nec consanguinois (lo que son todos los hombres). 
fuofat discordia nata 

F l n m i n a jam lactis , jam flumina nectaris ibaut 

lo que sigue: 
Píe 'signare qnidom , ant part ir ! l imite canipnm. 

Nada hay, hasta la libertad que se concedía á l o s escla­
vos durante las saturnales , que no recuerde la antigua 
igualdad en los primeros días. Desapareció este tiempo 
luego que la justicia abandonó esta t ierra: Deseruit pro-
pere t é r ras justissima virgo. P l a t ó n , Ara to , Macrobio 
e tc . , han bebido en la misma fuente, en las tradiciones 
populares. Mas es necesario observar, que casi siempre, 
eti Platón como en Ep í fan io , entre los gnósticos como 
entre los rebaptizantes, aparece acompañada la comuni­
dad de los bienes de la de las mujeres: lo que prueba 
que realizada en todo su rigor entre los hombres , des­
truiría toda civi l ización, puesto que es incompatible con 
la familia. 
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der del c ie lo , su alianza no debía componerse mas que 
de santos, de hombres regenerados y perfectos. Po r con­
secuencia eran bautizados de nuevo todos los elegidos. 
Habían sido lavados con agua , bautismo sin fuerza y 
sin v i r t u d , era necesario remojarlos ahora en el fuego, 
revestirlos del E s p í r i t u Santo. Esta úl t ima ablución res­
tauraba al fiel en todo su ser , le desprendía de la c r i a ­
tura , y le volvía hácia D i o s , le llenaba de la fuerza d i ­
vina , y le hacia vencer todas las tentaciones, ¿ Q u i é n no 
reconoce a q u í la doctrina católica acerca de los efectos 
del bautismo? ¿ C ó m o pues se creyeron los anabaptistas 
inspirados de lo alto para esla enseñanza ? Por una par­
te, veían á muchos católicos contentarse con las obras 
exteriores, y confundir la ablución del; cuerpo con la 
purificacian del alma ; por otra , no quisieron compren­
der que reprueba la iglesia una conducta semejante. 

Según e l r i tual de Juan D e n k , renunciaba el cate­
cúmeno ó siete esp í r i tus malos, al temor, á la sab idur í a , 
al entendimiento, al a r l e , al consejo, á la fuerza , a la 
impiedad del hombre ; y recibía en su lugar el temor 
de Dios, la sabidur ía de D i o s , & c : Melchor R ink em­
pleaba la fó rmula siguiente; « ¿ E r e s c r i s t i ano?— S í . — 
»¿ Q u é crees pues ? — Creo en D i o s , mi Si ñor Jesu-
«cristo. — ¿Cuánto quieres por tus obras? — Quiero por 
«ellas lina gruesa (*). ¿ P o r cuán to quieres darme tus 
«bienes? ¿También por una gruesa? — No.—-¿Por cuanto 
«quie res darme tu vida? ¿por una gruesa t a m b i é n ? — 
« Ñ o , — ¡ H é a q u í ' p u e s ! no eres todavía cristiano porque 
»no tienes aun verdadero fe , y no has renunciado á t i 
«mismo y á la cr ia tura . Esto consiste en que no has si-
»do todavía bautizado en Jesucristo por el Esp í r i t u San-
»to , y sí solo en "san Juan y con el agua. 

» Mas si quieres salvarte , es necesario que renun-

(*) Esta moneda venia á ser unos tres cuartos de la 
nuestra. 
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wcies verdaderamente á tus obras, á la criatura y des-
»pues á t i mismo; es necesario t ambién que no creas 
» m a s que en Dios; Te pregunto p u e s : . ¿ R e n u n c i a s á la 
«c r i a tu r a ? — Sí. — T e pregunto t a m b i é n : ¿ Renuncias á 
)>ti mismo? — Sí. — ¿No crees masque en D i o s ? — S í . — • 
« Y o te bautizo pues en nombre &c. (1). n L lamábase 
esta ceremonia el signo y la confirmación d é l a alianza. 

Observemos sin embargo que los rebaptizantes no 
atribulan el don del cielo al acto exter ior , al contrario, 
como Galvino, separaban escrupulosamente el agua y 
la gracia , el bautismo y el esp í r i tu . L a ceremonia , de­
cían , recuerda al cristiano la necesidad de los padeci­
mientos, le advierte la mortificación d e s ú s pasiones; y 
hé a q u í lodo su efecto (2). Por lo d e m á s , no bautiza­
ban sus hijos sino á la edad de d i sc rec ión ; pues el s a - . 
cramento, con t inúan estos doctores, no puede ser al 
hombre de utilidad alguna cuando no comprende su 
significación. A s i la denominación de anabapista (*) 
enuncia solamente la disciplina de la secta hácia los 
profanos, puesto que los que no han nacido en la alian­
za no reciben mas que un bautismo. 

(1) Justo Men io , en la obra citada p. 309. b. 
(2) Felipe Melanchthon. t / n í e m c / i í Wider die leeré 

der Widerteuffer: Refutación de la doctrina de los ana­
baptistas (en las obras de Lulero , Wilenberga, 1551, par­
te 2.a , p. 299) : «El bautismo es el signo en que deben 
empaparse los cristianos contra el mundo , porque eslan 
expuestos á grandes peligros y á toda clase de persecucio­
nes. Esto es loque signifícala ablución con el a g u a . » Y 
á la página 299 : «En tercer lugar , exclaman los anabap­
tistas que el bautismo es una promesa por la cual se ob l i ­
ga uno á mortificar sus pasiones , y á sufrir con paciencia 
las adversidades ; pero los n i ñ o s , dicen , no comprenden 
esto y no lo hacen todavía . » 

(*) Compuesta de ává, de rechazo, y de &x7rrí?£o, bauti­
zar, la palabra anabaptista y quiere decir el que reitera 
el bautismo. 
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En el mas augusto sacramento, no veían mas que 
un símbolo, un rito exterior. Beber y comer juntos, 
decían, es un signo de amistad recíproca, una santa 
costumbre que cimenta la unión éntrelos hombres. Lo 
mismo sucede en la participación de la mesa del Señor. 
Por otra parte, asi como es necesario estrujar los 
racimos para extraer el vino, de la misma manera la 
cena significa que, para entrar en el reino de Dios, de­
bemos ser oprimidos por la desgracia, y llevar nuestra 
cruz á imitación del divino Maestro; igualmente que 
antes de ser convertido en pan, es necesario que el 
trigo sea quebrantado, reducido á polvo; loque nos 
figura también la misma verdad. 

Así, pues, á los ojos de los discípulos de Munrero, 
el bautismo y la cena no eran mas que unas acciones 
simbólicas y unos emblemas que designaban la necesidad 
de los padecimientos. Aborrecidos y perseguidos, bus­
caban por todas parles fuerzas y consuelos, y vieron 
en estos dos sacramentos lo que mas necesitaban. Cuando 
sentian su alma abatida y su corazón agobiado bajo el 
peso del dolor no debían aproximarse á la santa mesa; 
porque según su juicio fijaban el temor y la falta de 
valor en el número de pecados, por los cuales se bebe 
y se come el juicio (1). 

§. L V I I . 

Los anabaptistas atacan la doctrina protestante sobro la justificación. 

En órden al artículo de la justificación, se levanta 
ron los anabaptistas contra la doctrina protestante, y 
adoptaron casi enteramente la católica. E l pasaje si­
guiente de Justo Menio explica muy bien su opinión 

(1) Melanchthon Unterricht lugar citado, p. 292. 
Justo Menio, ubi supra p. 339. 
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acerca de esto: «Dicen (los apabaptistas) á diestro y 
siniestro, gritan incesantemente que tienen la fuerza 
de Dios en su doctrina; mas la nuestra (la luterana), 
añaden, es infructuosa, vana y sin fuerza ; no puede 
hacer y no hace mas que repetir: Cree, cree; clamor 
inútil , grito muerto y sin efecto. » 

¿Mas cómo pueden enseñar los rebaptizantes la nece­
sidad de las buenas obras ? ¿ Cómo las unen á la fe jus­
tificante los que quieren renunciar inmediatamente á 
sus acciones por una gruesa? E l verdadero sentido de 
estas últimas palabras va á darnos la llave de esta apa­
rente contradkxion. Cuando nos ofrecen los anabaptis­
tas sus obras por un precio tan vi l , quieren infundir la 
humildad en los corazones, reprimir el orgullo, y el 
amor propio, este funesto enemigo de la vida espiri­
tual. Esto es lo que nos muestra también un raciocinio 
de Menio contra nuestros sectarios: «En vano, dice, 
«repiten los fanáticos hasta la saciedad, que no se debe 
«elevar la fe mas allá de las obras y de los padecimien-
«tos, sino considerar estas dos cosas como igualmente 
«necesarias para la salvación. En efecto si fuesen las 
«obras necesarias, se seguiría que no se puede llegar 
«al cielo sin ellas; asi que la fe no justifica sola: con-
«secuencia falsa y de las tnas absurdas.» 

A s i , según el pastor Luterano, la fe sola nos obtie­
ne el cielo, aun cuando no vaya acompañada délas 
buenas obras. Menio pasando mas adelante, echa en 
cara á los anabaptistas el estar en contradicción expresa 
consigo mismos, dice: «Yes como su asunto se concier-
«ta con finura. Es necesario renunciar á sus obras, di-
«cen , después enseñan que, sin las obras, no podemos 
«llegar á la felicidad eterna. ¿ Qué quiere decir? ¡Las 
«obras son necesarias para la salvación, y el que quiera 
«salvarse debe renunciar á las obras 1 Luego el que 
«quiera salvarse debe renunciar á lo que es necesario 
«para la salvación á aquello sin lo cual no puede obte-
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«ner la . Ponte de acuerdo Contigo mismo. Sahol. Men-
»dacem oporlet esse memorem, es necesario que el em­
b u s t e r o tenga buena memoria; si no, lo que dice ahora, 
«lo niega un instante después , de suerte que se ve en 
»la obra como ha mentido en el prefacio. Los embus-
«teros por lo tanto deberían ponerse en guardia (1).» A s i 
pues, á los ojos de M e n i o , la doctrina de las buenas 
obras es incompatible con la humildad ; cree que re­
nunciar á nuestro propio m é r i t o , y reconocer que so­
mos unos servidores i n ú t i l e s , es rechazar la necesidad 
de la vir tud para la sa lvación; de donde concluye que la 
fe sola nos obtiene la amistad de Dios. 

§. mm 
Díiorcntes errores de los anabnplist&s. 

Tales eran los dogmas reconocidos por todos los 
rebnptizantes: falta aun exponer algunas opiniones mas 
ó menos admitidas en el partido. Según Justo Menio , 
los anabaptistas habian rechazado el pecado or ig ina l ; y 
esto sin duda para dar un nuevo fundamento á su doc­
trina respeto al bautismo de los niños . E n orden á esto 
se apoyaban nuestros sectarios en algunos pasajes de la 
E s c r i t u r a : V e d , dicen, al divino redentor llamando á sí 
á los n iños ; ademas nos los pone por modelo, debemos 
imitarlos si queremos entrar en el reino de los cielos (2). 

Sin embargo, aunque atribuye Menio este error á 
toda la secta, no ha participado de él mas que un pe­
queño n ú m e r o . E n efecto enseñaban estos herejes, con 
relación al mismo escritor, que el cuerpo de Jesucristo 
ha sido criado por el espír i tu de D i o s , mas no formado 
de la sangre de la V i r g e n . ¿ Q u é se propone pues coi» 

ft) Just. Menius , ubi supra p. 319 , 320. 
(2) Justo M e n i o , lugar citado, p. 332 y siguientes, 
E. C. — T. V i l . 10 
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esta doctrina? Presentar la inocencia del Salvador á una 
viva luz. Mas, preguntárnosle: ¿hubiesen caido en este 
error si hubiesen negado el pecado original? Y porolra 
parte, según hemos visto profetizaban que en el reinode 
Dios no nacerían ya mas que frutos sin mancha; luego 
admitían que el mal primitivo se trasmite con la vida. En 
fin todo su sistema levanta un muro de separación entre 
lo divino y lo humano, reconocían pues, lo repetiremos, 
la decadencia de la humanidad. Por lo demás, la opinión 
de que hablaremos en seguida sobre la concepción del Hi ­
jo de Dios, parece estar esparcida á lo lejos entre los ana­
baptistas; al menos muchos de sus adversarios se toman 
el trabajo de refutarla (1). Ahora bien, cuanlo mayor 
fue la multitud de los que cayeron en este error, tanto 
menos numeroso debió ser el partido de los que negaron 
la falta hereditaria. 

Muchoserrores hallaron también partidarios*cntre lus 
anabaptistas. Algunos, en efecto, rechazaron la diunidad 
de Jesucristo; oíros sostuvieron la restauración do to­
das las cosas (^wiqgflb.jefcil trep^) Y Por consiguiente la 
futura conversión de Satanás, estos enseñaron que las 
almas, después de la muerte, están dormidas hasta el 
juicio final, aquellos, declarándose contra la ley, pre­
tendieron que el que ha recibido el Espíritu Santo no 
puede ya pecar; que el adulterio, para él es indiferente. 

(1) Melanchthon: Etliehe Propositiones, wider die 
leeré der Widertenffer: Algunas proposiciones contra la 
doctrina de los rebaptizantcs, \oc. cit. p. 282.b. ürba-
nusRhegius, ibid. p. 402 — 418. Meníus, 342. Véase 
también, en el mismo volúmen de las obras de Lulero, 
la conferencia de Calvino y Kimeo con Juan de Leyden, 
Krechtingk y otros p. 453 y siguientes. Se ve por esto 
que Seroekh cae en error, toda vez que hace á Menno 
Simón autor de la doctrina antes expuesta acerca de la 
concepción de Jesucristo, pues era enseñada en la secta 
mucho antes que Menno perteneciese á ella. 
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E n fin, durante cierto t iempo, fue admitida en el par­
tido la opinión de que la poligamia no estaba prohib i -
por el cristianismo (1). 

(1) Sobre la negación de la divinidad de Jesucristo, 
véase á Justo M e n i o , loe. cit . p. 342 , y Zuingl io . ttlen-
chus contra Catahapt. opp.' tom. n . fol. 39 et seq.: « Es 
un hecho cierto que Luis Hetzer era unitario y anabaptis­
ta : Es sabido que se formó una secta en Polonia que pro­
fesaba á la vez los errores de estas dos here j ías .» E n 
cuanto á su opinión sobre la reforma de la sociedad cr is­
tiana, consiiltese á Justo Menio p. 343, y Zu ing l io , l üen-
chus 11 i . p. 38. b. E n esta úl t ima obra , p. 37. b. se habla 
del sueño de las almas después de la muerte; y p. 16 , de 
la suspensión de los preceptos, como errores igualmente 
enseñados por los anabaptistas. 

Respecto á la poligamia prohibida por Juan de Leyden 
véanse las obras de Lutero , edición de Witenberga , parte 
2.a p. 455. L a conferencia ya citada de Antonio Corvino 
y Juan Kimeo con Juan de Leyden y Rrechtingk es 
también notable acerca de este objeto. Citaremos un pa­
saje de este escrito; y veremos al mismo tiempo cuán 
bajas ideas tenian lo^ luteranos del matr imonio, y los 
extravíos en que cayeron desde que rechazaron la tradi­
ción. Después de una larga disputa sobre la pluralidad de 
mujeres en la antigua alianza, el rey Juan de Leyden 
formó este raciocinio: «Dijo san Pablo que un obispo de­
be ser hombre de una mujer. Ahora bien, si un obispo 
debe ser hombre de una mujer, ha sido sin duda permi­
tido á los seglares desde el tiempo de los após to l e s , tener 
dos ó tres mujeres, según quis iesen .» Los interlocutores: 
«Hemos dicho ya que el matrimonio es un negocio de po­
lítica. M a s , como las leyes civiles actuales sobre el m a t r i ­
monio no son las mismas que en tiempo de los apóstoles , 
y como prohiben, la plural idad de mujeres, vos responde­
réis de esta innovación ante Dios y ante los hombres .» 
E l rey (Juan de Leyden) : « Estoy firmemente convenci­
do de que lo que los antiguos han permitido no puede 
conducir á la perd ic ión ; y prefiero seguir su doctrina á 
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Sin embargo todas estas doctrinas no pueden ser 
consideradas como ortodoxas en el sentido de los ana­
baptistas; pues eran contrarias á otros a r t í cu los u m ­
versalmente reconocidos entre ellos. A l principio, enme-
dio de la efervescencia general, se alistaron mnchos 
bajo las nuevas banderas, sin que por esto tuviesen na­
da de común con el partido, á no ser el fanatismo y la 
confusión de ideas. E n general no tuvieron punto do 
sistema los primeros rebaplizantcs; admi t ían ó rechaza­
ban tales doctrinas á su capricho. Si se considera que 
no salió de un centro único el pr imer impulso; que su 
idea fundamental, por ser muy propia á intlamar los 
á n i m o s , nopodia sin embargo producir un sistema dog-

la vuestra, sobre todo cuando, e scuchándoos , caería en 
un error evidente y en una innovación ant icr is t iana.» Los 
interlocutores: «llespecto á nosotros, una \'ez que está es­
tablecida la autoridad de Dios, y que tiene poder sobre las 
cosas exlcriores, preievimos obedecerla á seguir el ejem­
plo de los antiguos, cuando no somos obl igadosá ello por 
la palabra de Dios. Pero no es esto todo; la Escri tura 
favorece mas nuestra opinión que la vuestra, pues dice: 
Dejará el hombre á su padre y d su madre , y se unirá á 
su mujer. As i no dice la Escri tura : Se unirá el hombre á 
sus mujeres, sino á su mujer. Y san Pablo dijo : Que cada 
uno viva con su mujer, y no con sus mujeres.» E l rey: 
« N o habla san Pablo en general de todas las mujeres de 
un hombre, sino de cada una en-particular. L a primera 
es mi mujer, me uno á e l l a ; la segunda es también mi 
mujer; me uno á ella igualmente , y asi á las demás . L a 
Escri tura pues queda intacta, no es contraria á nuestra 
doctrina. ¿ M a s qué necesidad tengo de tantas palabras? 
¿ No vale mas que tenga muchas mujeres que muchas 
concubinas?» Concluyó aquí el rey diciendo que esta 
cuestión debía abandonarse al juicio de Dios. E n virtud 
de estos principios , el landgrave Felipe de Hesse quiso 
tener dos mujeres; lo que le fue concedido por Lutero, 
Mclanchthon y Bucero , aunque bien á su pesar. 
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mático; si por otra parle se reflexiona que las ideas 
vagas que les impulsaban no han sido consignadas en 
símbolo alguno (1), nada aparecerá en el fenómeno de 
que hablamos que pueda sorprendernos. 

:: J- L1X- • 
Relación cnlr'c la Escritura y el espíritu vivo. Iglesia. 

Para subir al origen de esta extraña confusión, pa­
semos á la doctrina de los anabaptistas acerca del mi­
nisterio de la palabra, y sobre la sagrada Escritura. 
En los principios de la secta cualquiera que estaba 
marcado con el sello de la alianza podia erigirse en 
profeta y en doctor; y aun no era para él una obliga­
ción rigurosa inmediatamente que se sentia impulsado 
por el espíritu superior, y que Dios se dignaba reve­
larse á él ¿Cuál es pues la consecuencia de esto? Que 
la Escritura qued.i subordinada é la inspiración interior. 
Asi es que muy luego se evitaron la molestia de con­
ciliaria con los nuevos dogmas: se juzgó mas oportuno 
desecharla como apócrifa (2), Desde entonces c e s ó l a 

(1) Justo Menio, Del esp í r i tu de los anabaptistas, 
loe. cit. p. 363: « Si fuese verdadera su doctrina , no bus-
carian las tinieblas , no se retirarían á los rincones para 
predicar etc.» Véase también el Elcnchus de Zuinglio, en 
muchos lugares, y la doctrina de los anabaftistas refu­
tada por la sagrada Esc r i t u ra , ubi supra p. 311. 

(2) Justo Menio, Del espír i tu de los anabaptistas, 
p. 364: «No puede negarse que Tomás Muncero, y después 
de él su discípulo Melchor Rink y muchos otros no ha­
cen caso alguno de la Escritura , la llaman una letra Muer­
ta, y creen en revelaciones del espíritu. Y pasando ade­
lante, se atreven á acusar de mentira al Evangelio: he 
oido con mis propios oídos á llink que sostenía que to­
dos los libros del nuevo Testamento, han sido interpola-
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regla , y la autoridad aun aparente; desde aquel mo­
mento, despojado el cristianistno de toda su historia, 
q u e d ó á merced de los chistes de la imaginación. Y por 
otra parte, conócese bien que el ministerio queda m i ­
nado por los cimientos; porque la idea de pastores implica 
la de una doctrina fija y determinada. For esto hicie­
ron los anabaptistas todos sus esfuerzos para derribar á 
ios predicadores luteranos y con ellos el fantasma de la 
iglesia que hablan formado (1). 

Algunos años antes acusaban los reformadores á 
los católicos de abandonar la doctrina de la Escr i tu ra 
para no predicar mas que las opiniones de la iglesia. 
Pero hé aqu í que les dicen los profetas: «Encadená i s el 
e sp í r i t u vivo á la letra muer ta ; r echazá i s el impulso 
divino y seguís la sabiduría humana; Fariseos del siglo, 
vosotros rechazá i s el E s p i r ü u San to , para divertiros 
con la Escr i tura (á) . » Entonces se apresuraron los l u ­
teranos á probar lo que habían negado contra los ca ­
tó l i cos : manifestaron que Jesucristo fundó un aposto­
lado; que el Esp í r i t u Santo estableció ministros encar-

dos y falsificados en todas las l enguas .» E n seguida ma­
nifiesta nuestro autor cómo aplicaban los anabaptistas es­
te principio: decían , por ejemplo, que el pasaje de san 
Mateo x x v i . 26 , hasta estas palabras : Que será derrama­
do por muchos , para la remis ión de los pecados, fue i n ­
tercalado por el diablo. 

(1) Calv ino , Inst. adv. anabapi. opuse, p. 485 , dice 
no quieren pastores, ministros nombrados para un lugar 
determinado, sino solamente misioneros, predicadores 
ambulantes como los após to les ; y a ñ a d e : «Haec porro 
philosophia inde manabat, quod serio cuperent, íideles 
ministros sibi c e d e r é , vacnumqnelocum sinere, quo libe-
rius venenum suum ubique eífundere possent. » 

(2) Justo Menio , Befut. de la doct. de los anabap. p. 
310 , 313. Del esp. de los anabap. p. 364. b . : «La mayor 
injuria en la boca de un anabaptista , es doctor de la ley.» 



L A S I M B Ó L I C A . 151 

gados de gobernar la iglesia; que los discípulos del 
Señor instituyeron obispos para conservar pura la doc­
trina de sa lvac ión ; en fin , que los pastores por ser 
hombres no dejaban de ser enviados por el e sp í r i t u de 
lo alte (1). P o r esta vez no se opuso Melanchthon á 
que se considerase la ordenación como un sacramento. 
Leemos estas palabras en su inst rucción contra los ana­
baptistas: « M e complazco mucho en que la ordenación 
«de los sacerdotes sea colocada en el n ú m e r o de los 
« s a c r a m e n t o s ; pero debe entenderse por ordenación la 
«vocación al ministerio de la palabra y de los sacra-
« m e n t o s , por consiguiente el ministerio mismo; per­
eque es útil y aun necesario que en la iglesia cr is t ia-
»na se venere el ministerio, y se le considere como una 
«inst i tución santa y sagrada; es necesario que sepan 
»Ios fieles que Dios quiere dar el E s p í r i t u Santo por la 
«predicación y la lectura de la B i b l i a , á fin de que na-
»die , á ejemplo de los anabapl i s ías , busque revelaciones 
»fuera del ministerio (2). » 

E n fin, los protestantes, fieles 1i su plan de ataque, 
abrumaron á los pobres fanáticos con una mul t i tud de 
cuestiones que j amás pudieron .resolver ellos mismos. 
¿ Q u i é n os ha enviado? les preguntaban; y si vuestra 
misión es extraordinaria , ¿ en dónde tenéis las creden­
ciales? ¿ P o r q u é milagros probáis ser los delegados de 
Dios (3) ? Por toda respuesta remi t í an los rebaptizantes 
estas cuestiones á sus adversarios. Habia dicho L u l e r o : 
Si un solo hombre cree firmemente mi doctrina para 
execrar la opinión contraria,, ha probado la verdad de 

(1) Just. Menio , Befut:.... p . 312. b . Del esp. de los 
anabap. p. 358. b. M e l a n c h t h o n . / n s í r w c í p. 294. 

(2) Melanchth. Jnstruct. lug. ci t . p. 294. 
(3) Zuing l . Elench. lug . cit M e n i o , Refut. de la 

doct. de los anabap. ubi supra p. 311: « C ó m o probar ían 
que son los enviados por J . C . para reunir á los escogi­
dos , si no dan señal alguna de esta misión e tc .» 
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mi patabra. Ahova h\Qn, los anabaptistas excedieron 
mucho en este género de pruebas á todas las sectas que 
alrededor de ellos se agitaban, 

Aborrocimiento do tas instituciones exteriores. Oiseipl iua iciesiástica. 
- Usos y costumbres. 

Acabamos de ver cuáles eran los principios de los 
anabaptistas acerca de la cuestión dé la iglesia: exami ­
nemos ahora su doctr ina sobre el culto exter ior y las 
instituciones que á él se refieren. Carlostadio en W i t -
tenberga , y Zuingl io en Zur ich destruyeron las imáge­
nes y los altares; y aun esto no fue todavía bastiinte 
para los nuevos sectarios. Los templos, dijeron , son las 
casas de los falsos dioses (1); los cánticos espirituales, 
una adoración de Satanás, Si hubieran sido menos 
escrupulosos y mas consecuentes, habrían desechado h\ 
palabra como tina casa demasiado exterior y mater ial . 

E n cuanto á la disciplina* y usos recibidos entre 
los anabaptistas, por todas partes reflejaba su idea fun­
damental. Solo después de ia venida de Cr is to, es ver­
dad , debia realizarse completamente entre los cristianos 
la comunidad de bienes; pero desde el principio de la 
secta se realizó al menos en el d iscurso, á fin de pre­
parar los caminos al reino de Dios. E l autor que tantas 
veces hemos citado dice con e?>te mo t i vo : «Según la 
wcarne, no tienen padres ni madres, ni hermanos ni 
«hermanas , ni mujeres ni h i jos ; solo tienen hermanos 
»y hermanas en Jesucristo, N o dicen: Yo estoy en m i 
c a s a , sino en nuestra c a s a : me acuesto en m i cama, 
«sino en nuestra c a m a : me pongo m i vestido, sino nn.es• 
y.tro vestido. Tampoco dicen : C a l a l i n i t a , mi c r iada , y 

[ i) Men io , Del esp. de los anabap. ubi supra p. 354. 
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x?/o; sino Calal iní lay nueslra hermana, y yo, hacemos 
^junios los quehaceres. E n una palnbra, entro ellos na-
«die posee nada propio; todo es Ihimado nuestro, el bien 
)>de nuestros hermanos y hermanas (1). 

Los profetas conservaron la excomunión en todo su 
r igor ; porque los indignos debian ser excluidos para 
siempre de la iglesia de Dios (2). 

Según el principio fundamental de estos, iba á des­
aparecer para nunca volver toda superioridad: libertad 
absoluta , igualdad perfecta , tal debía ser la base de 
la nueva sociedad, de la celestial Jerusalem aquí abajo. 
E n su consecuencia, es tábales prohibido aceptar des l i ­
nos en la magistratura. Con todo, según mul t i tud de 
testimonios, no solo enseñaron que los ministros del 
evangelio pueden ser llamados á desempeñar las funcio­
nes públicas, sino que leemos se conformaron en la p r á c ­
tica con esta enseñanza. Yemos ademas á muchos se­
glares á la cabeza de los gobiernos: entre otros r e c u é r ­
dese á Muncero en Orlamunda y en Muhlhausen , á 
Juan do Leyden en Muns t e r , que llegó hasla lomar el 
l í t u l o d e rey, este fenómeno está en oposición, primero 
con el sentir de aquellos acei*ca del ministerio , y ade­
mas con el precepto de que ocabamos de hablar; pero 
la imposibilidad de realizar su doctrina explica bastante 
esta cont radicc ión. 

Que los anabaptistas ademas no se hayan permitido 
llevar la espada, y que en su cónsecuéncia hayan m ¡ -

(1) Justo Menio , Jtef. etc. loe. cit. p. 309. 
(*2) Calv. Ins t rucl . adv.anabap. opuse, p. 476; «Usus 

excomunicationis (decian los rebapt ízantes ) inter omnes 
esse debet, qui se christianos proíUentur . Qu i baplizati, 
noxam aliquam imprudenter aut casu admittunt, non ex 
industria, i i secreto monere debent seinel atqíie í teruiñ: 
tertio publice coram tpto coctii exterminandi sunt. Ut 
possimus eodern zelo una panem frangere, et caliceni 
biberc. j!o¿ vi-» 
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rado la guerra como ¡ l í c i t a , esto nace también directa­
mente de su idea-madre. Sin embargo, s i l o s vemos 
con las armas en la mano , si los oimos lanzar este grito 
de muerte contra los p r ínc ipes , los señores y los ricos: 
/ Forjad P I N K E B A N K (*) sobre el ijunque de Nem-
rod! Tampoco debe admirarnos esto. 

E n fin nuestros herejes probibian el juramento; 
porque t ambién era inú t i l entre estos hombres de 
Dios (1). 

Segundo período. Los anabaptistas bajo la forma de 
mennoniias. 

§. L X I . 

Observar imes. 

Rebosando la audaz seguridad que inspira el fana­
tismo, hablan anunciado estos profetas la p r ó x i m a llega­
da del reino de Dios; pero cada dia venia á desmentir 
su e x p e c t a c i ó n ; el cielo era de cobre, y la tierra no 
producia nueva Jerusalem: muy en breve renunciaron 
á sus esperanzas aun los mas in t répidos Por otro lado 
la mult i tud de los hombres habia permanecido sorda al 
llamamiento; no fueron destruidos al soplo de su pala­
bra ni los gobiernos, ni el poder; ni tampoco se habia 
presentado á la luz esta santa teocracia, que debia ser 
la precursora de Cristo : por consiguiente, nuevo des­
encantamiento, nuevas decepciones. Desde aquel mo-

(*) Esta palabra no tiene sentido alguno ; solo debe 
imitar el ruido de los martillos que caen sobre el yunque. 

( N. D. T . F.) 
(1) Melanchthon, Refutación de algunas proposiew-

nes anticristianas defendidas por los anabaptistas, lug. 
cit. p. 285 y s igs . , JuanCalv . lug. cit. p. 493. 
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mentó desapareció la idea v i t a l , la base y significación 
de la seda. Sin embargo, ca lmábase el paroxismo de 
las pasiones, disipábanse la efervescencia y el entusias­
mo; pero como habían abiindonndo el objeto prác l ico de 
su existencia, y ademas minea había sido para ellos de 
un in te rés vivo el dogma, dir igieron las fuerzas que les 
quedaban hacia los objetos de mas escasa importancia. 
E n vez de reformar e! mundo, c o n t e n t á r o n s e con arre­
glar algunas relaciones de la vida ex te r io r ; y e m p e ñ a ­
dos desde entonces en una nueva carrera , se pusieron 
en fragante contradicción consigo mismos. 

Cuando se anunciaba ya el segundo per íodo al ob­
servador, Menno S imon i s , cura de Wi t tmaa r sum , en 
Fr i sa , pasó del bando de los rebaptizanles (1536), >vino 
t ambién á acelerar el movimiento que sacaba á la secta 
fuera de los goznes (1). Poseía precisamente Menno bas­
tantes conocimientos para hacerse famoso enl ie sus nue­
vos c o m p a ñ e r o s , mas también para adquirirse por to­
das partes la nota de ignorante (2). Por lo d e m á s , es­
taba animado de un grande celo ; tenia por otra parte, 
sin que j amás la manifestase híícia los católicos , cierta 
moderación que le obtuvo la confianza de los profetas 
desconcertados; de suerte qrue pudo aplacar los odios, 
calmar las pasiones, y establecer la paz y la concordia. 
M u r i ó este heresiarca en 1561 ; y desde esta época han 
sido llamados ordinariamente los rebautizantes mennp-
nilas. 

Es muy notable que los partidarios de Menno des­
conozcan á los anabaptistas por antecesores. Cuando la 

(1) l l e rmann iSchyn , His tor iamennoni ta rum plenior 
deductio , Amstelodami, 1729. c. v . p. 116. 

(2) E n esta misma obra de Scbyn , p. 138, se halla 
una carta de Menno , en la que dice que ha escrito su l i ­
bro acerca del bautismo en a l e m á n : n a m , a ñ a d e , latine 
inscil iw causa non bene possem. 
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embriaguez hubo pasado, olvidaron sus antiguos c r í m e ­
nes; y lo que se contaba de ellos mismos jo en tendían 
de todas las d e m á s sectas. Decian los unos que se re ­
montaban á los primeros cristianos (1); los otros , que 
su fundador liabia bebido i r ímedia tamente su doctrina 
en la sagrada Escr i tu ra (2); muchos alegaban que en­
tre los primeros anabaptistas se habían encontrado 
hombres menos coléricos y furiosos, y que de ellos era 
de quien habían tomado su origen (3). 

§. mili 
Doctrina do los mennonitns. — Su tlisciplina. 

Mas sí queremos saber de dónde vienen los menno-
n í t a s , examinemos su doctrina y abramos sus confesio­
nes de fe. Entre sus símbolos debemos colocar en p r i -

(1) Schyn, Historiw mennonitarrim plenior deductio, 
Arnst. 1729. c. i : «Ex primis christianis, qui ex inst i tu-
tione Domini nostri Jesu Christ i exemplisque apostolo-
rum , per omnia christiana ssecula in hunc usque diem, 
inter csetera dogmata , adultorutn bapt ísmum dpcuerunt, 
et adhuc docent, descendiste (mennonitas).» Se lee i n ­
mediatamente después de estas palabras : « In te r hos sae-
culo undécimo (es mas bien duodécimo] emicneruat wal-
denses.» Es un gran salto del primero al diiodécimo siglo. 

(2) E n la obra citada , p. 135, reíiere Schyn el recita-
miento que hace Menno de su salida de Babilonia', des­
pués a ñ a d e : «Evident i ss ime coñstat ipsum sola sacra; 
Scripturae lectione , meditatione et illuminatione Spiritus 
Sancti ex papatu exivisse.» Se ve sin embargo por el 
mismo Schyn , que Menno estaba en relación con los 
anabaptistas mucho antes de su apostasía ; mas que sin 
embargo vituperaba los excesos de Muncero y de sus dis­
c ípulos . 

(3) Schyn , Í/ÍÍÍ. mennonitarum , p. 2 6 3 — 2 6 5 . E l 
autor se apoya con razón en algunos pasajes de Erasmo. 
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mera línea el que compusieron en 1580 (1) Juan Ríes 
y Lubberto Gerard i . 

Después de haber hablado de D ios , de la Tr in idad 
y de la Encarnación , pasa este escrito á la doctrina de 
la caida or ig ina l , y dice que el pr imer hombre por su 
desobediencia ha merecido la venganza del c ie lo ; pero 
que ha sido al instante relevado por las.promesas d i v i ­
nas; de manera que su falta no se trasmite á ninguno 
de sus descendientes ("i). 

Cualquiera que sea la ambigüedad de estas palabras, 
no se puede concluir sin embargo que los mennonitas 
rechazan la mancha hereditaria, pues tal es mas bien su 
opinión que verdaderamente el pecado primit ivo pasa á 
todos los hombres; pero que no constituye una falta i m ­
putable, y que le perdona Dios en su inf iai ia misericordia. 

Hé aquí cómo habla la obra citada de la's facultades 
religiosas y morales después de la caida or iginal. A s i 
como el hombre aun inocente puede resistir ó consen­
tir en el espíritu de malicia, de IÜ misma manera pue­
de recibir ó rechazar el hombre culpable la operación 
divina (3): es todavía l i b r e , según se expresan otras 
confesiones de fe (4). As i los hijos de Adam nacen con 

(1) Se halla en Schyn , T/ísí. mennoni iarum, c. V i l . 
p. 172 y siguientes. Se ve la historia de este símbolo en 
la misma obra, c. i v . p. 78. 

(2) A r t . i v . p. 175 : «Eousque ut nemo posterorum 
ipsius respectu hujus restitutionis ant peccati ant eulpse 
m i s nascatur.» L a cuarta fórmula de los frisones y de 
los alemanes reunidos, dice art. m . {plenior deduclío, 
p. 90): «Per eam (inobedientiam) sibi omnibusque sois 
posteris mortem conscivi t , aéque ita ex praestantissima 
misérrima facta est creatura.» 

(3) A r t . v. p. 176: «Éidem jam lapso et perverso i n -
erat facultas oceurrens et á Deo oblatum bonum audiendi, 
admittendi aut rejiGÍendi.» 

(4) Cuarta fómiula de los frisones y de los alemanes 
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el mal originario, no pueden producir acto alguno agra­
dable á Dios ; mas sin embargo, debemos reconocerlo, 
poseen aun h\ libertad. Por consecuencia se declaran 
los mennonitas contra la predest inación absoluta , y 
condenan el dogma inventado por Calvino de que Dios 
es el autor del pecado. 

E n seguida , después de haber enseñado la satisfac­
ción de Cr i s to , con t inúan ios discípulos de Mermo : L a 
verdadera fe es activa por el amor (1) , y nos justifica 
delante de Dios. Pues la justicia no solo es el perdón de 
los pecados, sino también la t ransformación de todo el 
hombre : de sorberbio, avaro y malvado que e r a , llega 
á ser h u m i l d e , generoso y benéfico; para decirlo en 
una palabra, se hace justo á los ojos de Dios (2). Fáci l 
es prever según esto cuál es su doctrina sobre las 
buenas obral . Oigamos : E l hombre regenerado marcha 

reunidos, art. i v . p. 90 : « D o m i n u m aeque post ac ahte 
lapsum liberam homini reliquisse voluntatem acceptandi 
vel rejiciendi gratiam oblatam, etc.» 

(1) A r t . x x : «De vera íkle salvifica. Omnibus bonís 
et beneficiis, quae Jesús Christus, per merita sua ad pecca-
torum salutem, acqmsivit, fruimur gratiose per veramet 
vivam fidem, qua? per charitatem opera tu r .» L a fórmula 
tercera de los frisones y de los alemanes reunidos dice: 
«Hinc patet fundaméntale ce.rtumque filiorum Dei crite-
r i i im et Jesu Christ i membrorum esse veram et salvift-
cam fidem per charitatem operan tem.» 

(2) A r t . x x i : «Per vivam ejusmodi fidem acquirimus 
veram justi t iam, id est, condonationem sive remissionem 
omnium tam prateri torum quam prgesenliumpeccatorum, 
propter sanguinem effusum Jesu Chris t i , u te t veram jus­
titiam , quaí per Jesum, coífperante Spiritu Sancto, abun-
danter in nos effunditur vel infunditur (este s ímbolo , se-
gun se ve, adopta hasta el lenguaje católico) ; adeo ut ex 
malis, carnalibus, avaris, superbis, fiamusboni, spiritua-
l e s , l iberales, humiles, atque ita ex injnstis revera 
just i .» 
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de virtud en virtud, de justicia en justicia; eslá consa­
grada toda su vida ó cumplir la ley divina; espera lle­
no de deseo y de esperanza la inefable dicha de los ele­
gidos (1). 

La iglesia no se compone mas que de justos rege­
nerados (2). En este rebaño de los hijos de Dios ha es­
tablecido el Señor un ministerio público; pues aunque 
cada fiel haya recibido el espíritu superior, no son sin 
embargo lodos obispos, sacerdotes ó doctores: el cuer­
po de Cristo, es decir la iglesia, tiene miembros cuyas 
funciones son diversas. Ademas, los predicadores son 
elegidos por los ministros del culto, y los anliguos los 
conlirman por la imposición de las manos (3). En Tin, 
no deben predicar mas que la pura doctrina contenida 
en la Escritura. 

E l Salvador ha instituido dos sacramentos que solo 
pueden ser administrados por los pastores legítimos. 
Símbolos exteriores, estos sagrados ritos figuran la ac­
ción divina que regenera , santifica y alimenta al hom­
bre, á la par que recibiéndolos este profesa su fe y su 
religión. Sin embargo, los dos sacramenlos de los menno-
nitas, el bautismo y la cena, no comunican el espíritu 
de Dios, y solo indican lo que pasa en nuestras almas: 
y nos muestran la virtud de lo alto descendiendo sobre 
el fiel. Por lo demás, no bautizan mas que á los adul­
tos; porque, antes de la edad de discreción , dicen , no 
pueden tener los niños fe, ni arrepentimiento; y por 
otra parte hemos visto cómo han tenido cnidadp en la 
doctrina acerca del pecado original, de hacerles inútil 
el bautismo (4). 

(1) A r t . xxiii. 
(2) A r t . xxiv. 
(3) Art. xxv — xxviii. Los frisones y los alemanes rcu-

md^, art. x. p. 9S. 
Art. xxx — xxxv. 
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Deben lavar los pies los iniciados á sus hermanos 
que viajan; no solo el fundador de la secta, sino lam^-
bien los símbolos de los alemanes y de los frisones r eu ­
nidos les imponían esta obligación (1). 

E n cuanto á la e x c o m u n i ó n , la han conservado los 
mennonitas en todo su rigor : después de algunas amo­
nestaciones fraternales, los pecadores impenitentes son 
separados de la comunidad (2). 

L a obediencia á la autoridad temporal es un deber 
religioso; mas sin embargo, cont inúan los sectarios, no 
es propio del verdadero cristiano ocupar un empleo en 
la magistratura. E n efecto, Jesucristo no ha fundado 
una sociedad política , no ha ordenado á sus apóstoles 
colocarse á la cabeza de los gobiernos: bien lejos de 
esto, quiere que marchen como él enmedio del despre­
cio, dé las humillaciones y de los padecimientos. P o r 
otra parto los pr íncipes y los funcionarios públicos están 
obligados á hacer la guerra , á llevar la muerte y la de­
solación entre los enemigos de la patria , y todo esto no 
es permitido á los discípulos de aquel que ha dado su 
vida por sus perseguidores (3). 

Finalmente prohiben el juramento, y se declaran 
casi en lodos sus símbolos contra la poligamia (4). 

S. L X I U . 

Controversias entro los metta'ónUdtt-

Por lo que se acaba de decir, se ve que difieren los 
mennonitas de los anabaptistas en muchos puntos. E n 
efecto, en la segunda época desaparece el fanatismo, 

(1) Art. x i i i . p. 101. 
(2) ^ r í . xxxv—xxxvi . . . , 
(3) Art. xxxvii. • 
(4) A r t . xxxviii. 
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las revelaciones particulares cesan, y se afirma un mi­
nisterio público. En lugar de trastornar el mundo para 
establecer el reino de Dios, colocan ahora nuestros 
sectarios los fundamentos de una sociedad espiritual; y 
si para fundar la comunidad de bienes destruyeron sus 
padres la propiedad, y conculcaron los derechos mas 
sagrados , se contentan hoy con exhortar á los hombres 
é llevar un socorro caritativo á los necesitados. Por otra 
parte luego que se proclamaron los dogmas obligatorios 
para todos los iniciados, fue cerrada la puerta á una 
multitud de opiniones subversivas de todo órden moral. 
En cuanto á lo demás reconocemos por todas partes 
en el mennonita el rebaptizante reformado: la doctrina 
moderna sobre la autoridad civil respira el antiguo odio 
á los gobiernos, como también la prohibición de la 
guerra y del juramento recuerda la nueva sociedad , la 
Jerusalem que iba á descender del cielo. 

Sin embargo, cuando decimos que erigieron los 
mennonitas una doctrina común, debe entenderse en 
un sentido estricto, y estoes lo que van á manifestar 
las controversias entre los waterlanderos de un lado y 
los frisones y alemanes del otro. 

En efecto, bien pronto se dividieron los mennonitas 
en muchos partidos; mas como la secta estaba herida de 
esterilidad en su principio, las cuestiones agitadas entre 
ellos permanecieron siempre sin importancia alguna. 
En primer lugar se distinguieron los refinados y los 
groseros; los refinados, que conservaron la antigua 
disciplina en todo su rigor; los groseros, llamados asi 
porque se relajaron en muchos puntos. En razón á las 
provincias que habitaban, recibieron también estos he­
rejes el nombre , estos de waterlanderos, y aquellos de 
flammcos y de frisones. 

Mientras que los groseros reclutaban partidarios, 
se disputaba entre los refinados á fin de saber si un 
mennonita puede comprar casa, si le es permitido ves-

E . C. — T . VII. 11 
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tirse de tela fina. Aunque estas clases de controversias 
no sean de nuestro objeto, llamamos sin embargo la 
atención sobre la que acabamos de enunciar; pues es 
un reflejo de la comunidad de bienes, y maniñesta 
por que quedaban simples arrendatarios los mennonitas 
rígidos. No podemos menos de llamar uhevallistas á los 
que pretendían que los pontífices condenando á Jesu­
cristo t lo mismo que Judas entregándole á los deicidas, 
habían ejecutado los decretos supremos; asi que no de­
bía dudarse que fuesen del número de los elegidos. 

Mas una disputa mucho mas importante vino bien 
pronto á dividir también los ánimos: se preguntó si se 
debia admitir á comunión á toda clase de sectarios, has­
ta á los socinianos. Para resolver esta cuestión , se dis­
cutió la autoridad de los libros simbólicos. Los que se 
declararon por la libertad ilimitada se llaman remons-
tranles, y también galenistas, del nombre de su pri­
mer jefe, médico de Amsterdam: los que siguieron la 
opinión contraria debieron también su nombre al fun­
dador del partido Apostoole, médico igualmente en la 
misma ciudad (*). 

(*) Se distinguía también entre los anabaptistas : 
1. ° Los adamitas. Creían , como sus antecesores los 

turlupinos y los discípulos de Pícard , haber sido restable­
cidos al estado de naturaleza inocen/e, y deber por con­
siguiente imitarla desnudez del primer hombre. En nú­
mero de trescientos, después de haberse despojado desús 
vestidos, subieron sobre una alta montaña, creyendo que 
serian llevados al cielo en cuerpo y alma. 

2. ° hos apóstolieos que, para observar á la letra el 
mandato del Señor, estaban sóbrelos tejados gritando á 
los pasajeros : Haced penitencia ó pereceréis. 

3. ° Los silenciosos que callaban obstinadamente en 
materia de religión. Hemos llegado, decían, á los tiem­
pos penosos predichos por san Pablo, en que la puerta del 
evangelio debe estar cerrada. 

4. ° Los impecables que se creían exentos de todo peca-
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Asi iba á perderse el mennonistno en mil opinión^, 
en mil errores; mas á medida que se extendía el c í r ­
culo de la sociedad , y que se abria la puerta á las in ­
fluencias de afuera , iban debilitándose en la misma pro­
porción la disciplina y las costumbres. Por lo demás, 
desde sus primeros pasos tomó la secta una dirección 
puramente práctica, y colocó siempre el dogma sobre el 
último plano. Ahora bien , ¿no será esto el origen de su 
antipatía hácia toda doctrina Oja y determinada ? ¿ No 
será esto lo que después le permitió tolerar las opinio­
nes mas contradictorias? 

Tales fueron los rebaptizantes y los mennonitas. Es 
necesario distinguir bien entre estos sectarios y los bap-
tistas. Se llaman asi los puritanos de Inglaterra que par­
ticipan délas opiniones de los anabaptistas acerca del 
bautismo; pero que, en todo lo demás, están acordes 
con su antigua iglesia. Sin embargo forman una comu­
nidad particular desde 1633. 

do. Habían separado de la oración dominical estas pala­
bras : Perdonadnos nuestras deudas. 

5.° Los perfectos , especie de anacoretas que vivían 
retirados del mundo. Desgraciados los que reís , exclama­
ban; un movimiento de alegría, la menor sonrisa provoca 
la ira de la divinidad. 

6.0 Los llorones suponían igualmente que las lágrimas 
eran agradables á Dios, gemían y suspiraban sin cesar. 

7. ° Los alegres decían que las risas y los juegos , la 
alegría y los placeres era el culto que debíamos dar al Ser 
supremo. 

8. ° Los sanguinarios no trataban mas que de derra­
mar la sangre de los católicos y de los protestantes. 

Sería interminable señalar todos los extravíos del ana­
baptismo; se cuentan por centenares las sectas que sus­
citó la voz de los primeros profetas. Véase Stockmann, 
Lex, hares. [ N . D, T. F.) 
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C A P I T U L O I I . 

Los cuákeros. 

§. LXIV. 

Observaciones históricas. 

S i , partiendo de la reforma primitiva, seguimos 
el desarrollo del principio interior entre las sectas pro­
testantes, llegamos en primer lugar á los anabaptistas, 
de que acabamos de hablar , en seguida á los schwenk-
feldianos , después al cuakerismo. Entre los rebaptizan-
tes solo estaba en la circunferencia el elemenlo supe­
rior : iba á descender del cielo la nueva Jerusalem, mas 
debia aniquilar la sociedad terrena , iba á ser arranca­
do el hombre de la vida inferior , pero lo divino debia 
estrellar con violencia á lo humano. Destruyendo con 
una mano lo que edificaban con la otra, llevaban por 
todas partes nuestros herejes el hierro y el fuego para 
alirmar el reino de Dios. Y por otra parte aun cuando 
el anabaptismo se hubiera establecido sobre el mundo, 
aun no habria reinado el espíritu sin división porque 
reconocía la secta un símbolo de la gracia, el sacra­
mento. 

Aunque no haya aparecido Schwenkfeld sino algu­
nos años después de los anabaptistas, encontramos el 
elemento espiritual mucho mas desarrollado en sus es­
critos. Sin embargo, como no se ha prolongado líasta 
nuestros días la corporación fundada por é l , no entra­
remos en el exámen de su sistema. 

Los cuákeros en fin se lanzaron hasta las últimas 
regiones del espirilualismo. E l padre de la secta, Jorge 
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Fox, nació en Drayton, en 1624, y murió en 1690 (*}. 
Aunque no se hayan elevado jamas los cuákeros á la 
altura de nuestros místicos, notamos frecuentemente en 
sus obras una piedad tierna y profunda, que satiface 
y regocija al alma, cuando olvidamos por un momento 
sus aberraciones. Estrechamente encadenada en todas 
sus partes, presenta su doctrina un sistema completo, 
cuya perfección arquitectónica casi nada deja que de­
sear, âbemos que la unión y la coherencia no es la ver­
dad ; pues un sistema que encierra elementos contradic­
torios es siempre falso. Por lo demás, en vano busca-
riamos en el fundador la armonía que despide una viva 
luz en todo su conjunto; sin embargo las bases sobre que 

(*) E l padre del Fox era tejedor. Cómo no era rico, 
dió á su hijo poca instrucción, mas le inspiró temprano 
el amor al retiro y al silencio. Apenas sabia leer y es­
cribir un poco el joven profeta, fue colocado en cuali­
dad de pastor, encasa de un tratante en ganado. En los 
bosques , y sobre las montañas, se entrega absolutamen­
te á su humor atrabiliario, pasa los dias en el tronco 
de un árbol, huye las diversiones de su edad ; y , si pro­
nuncia algunas palabras, es con el tono del dolor y la voz 
ahogada con suspiros. Entró después de aprendiz en casa 
de un zapatero. Esta profesión que exige poco movimien­
to, favoreció su inclinación á la meditación. No encon­
trando en el culto público nada que pudiese alimentar su 
alma, buscó en la sagrada Escritura un alimento mas só­
lido. Durante sus momentos de descanso leyó muchas ve- . 
ees la Biblia , y llegó á saberla casi enteramente de me­
moria. A la edad de diez y nueve años, creyó oir Una voz 
interior que le decia que refórmasela iglesia, detuviese al 
cristianismo sobre el borde del abismo , y restableciese 
su espíritu. Nada pudo detener al hombre de Dios: si 
carece de vestidos, se reviste de cuero desde los pies á la 
cabeza ; montado á caballo recorrió las calles gritando á 
los pasajeros: Haced penitencia; el reinode Dios seaproxi-
ma. Se conserva todavía la camisa de Fox como una pre­
ciosa reliquia. (iV. D . T. F.) 
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construyó su edificio, revelan aun la mano vigorosa del 
arquitecto. Observemos ademas que los temblado­
res (*) han rechazado los dogmas desesperantes que es­
tremecen el alma en el evangelismo ortodoxo. Sus 
¡deas sobre el mundo moral antes de Jesucristo, no 
menos que su doctrina acerca de la predestinación, 
descubren un corazón benéfico, tierno y generoso. 
Mas ¿de qué sirven las especulaciones mas profun­
das, y el sistema mejor combinado, si á pesar áe to­
do esto proclamáis los errores mas graves, si conmovéis 
el cristianismo hasta en sus cimientos? Ahora bien es­
to es lo que ha hecho el cuakerismo, como veremos 
por la exposición de su doctrina. No teniendo la secta 
símbolo propiamente dicho, consultaremos la apología 
del célebre Barclay, obra que goza de la mas grande 
autoridad entre los discípulos de Fox (1). 

Sin embargo , antes de pasar al exámen del sistema 
manifestaremos los motivos que determinaron á sus au­
tores á fundar una iglesia particular. Desde tiempo de 
Cromwel, hablan ocasionado los mayores desórdenes 
las conmociones políticas; la concordia, la santa armo­
nía, la piedad y la vida religiosa, todo habia desapare­
cido. La iglesia anglicana, con todas sus ramificaciones, 
no era para los nuevos sectarios mas que un cadáver 
sin calor; en sus instituciones les parecía todo disecado, 

(*) Es lo mismo que cuákero. En inglés to quake sig­
nifica temblar. Después se verá porque se llamó asi á es­
ta secta. , (iV. D. T . F.) 

(1) Roberti Barclaii theologiw veré ehristiance apolo­
g í a , edit. seo. Lond. 1729. Consultaremos también á 
Portraiture of quakerism , taken from á mew of the wo-
ral education, diseipline , peculiar customs, religions 
principies, etc. of. the society of friends, bi Thomas 
Clarkson. YOI . m . third. ed. London, 1807. E l autor ha­
bitó mucho tiempo entre los cuákeros; mas es necesario 
servirse de su libro con precaución 
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paralizado, herido de muerte. En vano habían dicho los 
reformadores que enciende la Escritura un fuego sa­
grado en el alma del fiel; la experiencia continua nos 
convence de la mentira de estas palabras. E l culto pú ­
blico era una repetición fastidiosa de fórmulas insigni­
ficantes; los cánticos religiosos, aunque compuestos eo 
el idioma nacional, no hablaban al corazón. Luego que 
se destruyó el sacrificio, desterrado Jesucristo de su 
templo, nada ofreció el santuario que se dirigiese á i n ­
teresar el alma, nada que pudiese inspirar respeto, te­
mor y amor de Dios. Desde este momento dependió todo 
del predicador. Si por la fuerza de su palabra no hacia 
vibrar todos los resortes del corazón humano, si no lle­
naba á sus oyentes de la virtud de lo alto , permanecía 
todo helado y muerto. 

Ahora bien, aquí es precisamente donde se encon­
traban amargamente frustrados los votos de los cuáke­
ros. Con frecuencia enmedio del sermón, trasportados de 
una santa indignación, mandaban al hombre de madera 
dejar la carne. Por lo demás, no puede el predicador 
mandar á la gracia; hay dias de sequedad, semanas de 
dejación; todo el arte humano no puede suplir al don del 
cielo. Y después tal no es fecundo ni poderoso en virtud, 
cual no tiene buena voluntad; y hé aquí por que no ob­
tienen efecto tantas predicaciones. Todo esto hizo sobre 
los tembladores una penosa impresión. Como por otra 
parte no encontraban en el culto existente nada que 
pudiese afectar el alma, le declararon incapaz de satis­
facer las necesidades del hombre religioso. 

Entonces vinieron también á desgarrar la iglesia 
anglicana disputas sin cuento; multitud de doctores 
con la Biblia en la mano descendieron á la liza; las opi­
niones se chocaban, y todos creian encontrar en la Es ­
critura el dogma del dia y la negación de la víspera. 

Entregado asi á los caprichos del hombre, pareció 
el cristianismo á los cuákeros en un peligro inminente; 
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juzgaron que iba á desaparecer en la lucha si no le co­
locaban sobre una base mas sólida que la palabra es­
crita. Desde este dia conculcan todas las instituciones 
exteriores; rechazan el culto, la iglesia, la tradición 
y la Escritura misma; después levantan los fundamen­
tos de un nuevo edificio que apoyan sobre la luz inte-' 
riorvalimento inmediato de las inteligencias. 

Sistema de los cuákeros, — Luz interior. 

Pasando en silencio el estado primitivo de la h » -
manidad (1), enseñan los cuákeros que la muerte ha 
tenido su origen en nuestro primer padre, y que se 
ha propagado á todos sus descendientes. E l pecado , d i ­
cen, ha echado una semilla funesta sobre el género hu­
mano. Por esto rechazan las expresiones falla primilim* 
mancha original, aú como todas los términos teológicos 
no expresados literalmente en la sagrada Escritura. E n 
cuanto á la imágen de Dios, ha sido destruida, ani­
quilada ; y esto es lo que debemos entender por esta 
palabra: tú morirás (2). Sin embargo, si no ha sido 

(1) Barclaii, Apolog. theolog. christ. p. 70 : «Curio­
sas illas notiones , quas plerique doeent, de statu Ad» 
ante lapsum, praetereo etc.» 

(2) Loe. cit. K i : «Hsee mors non fuit externa , seu 
dissolutio exterioris hominis; nam quoad hanc non mor-
tuus est, nisi mullos post anuos. Ita oportet esse mortem 
quoad spiritualem vitam et communionem cum Deo.» 
jHe aquí una lógica concluyente y profundos conoci­
mientos en filología! Clarkson se extiende mucho sobre 
este objeto ; hé aquí lo que dice de las consecuencias del 
pecado original, loe. cit. p. 115: «In the same manner as 
distemper occassions animal life to droop, and to loóse its 
powers, and finally to cease, so urighteousness, or his 
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fecundada por el hombre la semilla de la muerte; si 
no ha llevado los frutos de la libertad, de ninguna 
manera hace culpable al hombre, y por lo tanto no 
daña; asi no están sujetos los niños á las penas eter­
nas (1). 

Según estos principios , parecería consiguiente re­
chazar la redención ; mas todo al contrario, la hacen 
intervenir los tembladores inmediatamente después de 
la caida del hombre. No solo, dicen, ha prometido Dios 
un reparador en lo venidero; no solo ha suscitado pro­
fetas y enviado legisladores para preparar el gran dia 
de la encarnación; sino que aun todavía mas, derrama 
el Verbo al través de todos los siglos un principio de 

rebellion against this divine ligbt of tbe spirit that was 
witbin him, occasioned á dissolution of bis spiritual fee-
lings and perceptions; for he became dead, as it were, 
in consequence, as to any knoweledge of god , or enjoy-
ment of bis presence.» 

(1) Bardan. . . . : 10; «Quod Deus boc malum infan-
tibus non imputat, doñee se lili actualiter peccando con-
jungant, etc.» A l a página 80 se resume asi el autor: 
«Confltemur igitur, semen peccati ab Adamo ad omnes 
homines transmitti (licet nemini imputatum , doñee pec­
cando sese illi actualiter jungat),. in quo semine ómnibus 
occasionem peccandi praebuit, et origo omnium malarum 
actionum et cogitationum in cordibus hominum est; 
sQú, nempe éavarw, ut V . ad Rom. babet : i . e. in qua 
morte omnes peccavere. Hoc enim peccati semen fre-
euenter in Seriptura mors dicitur, et corpus mortiferum, 
quum re vera mors sit ad vitam justitise et sanctitatis; 
ideoque boc semen , et qüod ex eo fít, dicitur homo 
vetus, vetus Adam, in quo omnes peccant. Proínde hoc 
nomine ad signiíicandum peccatum illud utimur , et non 
originali peceato, cujüs phrasis in Seriptura nulla fit 
mentio , et sub qua excogitata , et ut hoc verbo utar, in-
scripturali barbarismo, baíc peccati infantibus imputatio 
inter ebristianos intrusa est.» 
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calor y de vida. De kyfiisttla manera que en el circuía 
parten los rayos del centro hácia la circunferencia, asi 
colocado nuestro divino Salvador enmedio de los tiem­
pos , regenera y vivifica lo presente, lo pasado y lo ve­
nidero. Esto es lo que enseña el pasaje del discípulo 
amado: E l es la verdadera luz que ilumina á lodo hom­
bre que viene á este mundo (1). Conocido es el a-n-ípuoc 

TOU \oyov, ó el xóyov o-TrípftaT/xáv (*) de san Justino. E n ­
tendía el ilustre doctor por estas palabras la inteligencia, 
la imágen de Dios, el sello del Verbo en el hombre; 
mas bajo estas mismas expresiones veian los cuákeros 
una luz emanada de Cristo, una virtud superior que no 
pertenece á la naturaleza humana (2). 

Este es el principio de vida sobre que gira todo el 
sistema de los cuákeros; veamos pues de penetrar este 
punto de doctrina. Hé aquí algunas de las expresiones 
con que designan la luz superior: Organo espirilual; 
principio invisible en que habitan el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo; cuerpo ij sangre del Salvador que ali­
menta y consagra á los santos; Cristo interno. semilla 
de Cristo; gracia y revelación del espíritu; luz interior, 
etc. Según esta última denominación han recibido los 

(1) Barclaii.. . . p. 126: «Hic locus nobis ita favet, 
ut á quibusdam quakerorum textus nuncupetur; lucu-
lenter enim nostram propositionem demonstrat, ut vix 
vel consecuencia vel deductione egeat.» 

(*) Semen verhi, verbum seminarium. 
(2) En la obra citada , p. 117 se aleja Clarkson de la 

opinión de Barclay. Según el primero jamás ha cesado la 
luz divina de iluminar al hombre : God did not eutirely 
cease frombestotoing hisspirit upon his posterity ; ajuicio 
del segundo es una gracia nueva que concede Dios al hom­
bre para restablecerle en su primera condición: á new 
visitation of Ufe, the objcct of which was to restore them, 
through Jesús Christ, tho their original innocence or con-
dition. 
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cuákeros también el nombre de amigos de la luz 6 so­
lamente de amigos (1). 

Tales son las palabras que ponían de frente á sus ad­
versarios; pero no querían los anglicanos comprenderlas. 
Se queja Barclay con amargura de su endurecimiento. 
Antiguamente, dice, se creía que el que no tiene el 
espíritu de Jesucristo no está en Jesucristo , que 
aquellos solamente son hijos de Dios que son impulsados 

(1) Jarcian..... I. i . p. 106: «Hoc semine , gratia, 
verbo Dei etlumine, quo unutnqueinque illuminari di-
cimus, ejusque mensuram aliquam habere in ordine ad 
salutem, et quod hominis pertinacia et voluntatis ejus 
malignitate resistí, extinguí, vulneran, premi, occidí et 
crucifigi potest, mínime intelligímus propriam essentíam 
et naturam Deí ín se prsecise sumptam , quse ín partes et 
mensuras non est dívísibílís sed intelligímus spiri-
tuale , coeleste et invisibile principíum et organum, ín 
quo Deus, ut est Pater, Filius et Spiritus , habitat; cujus 
dívínae et gloriosae vítae mensura ómnibus inest, sicut 
semen, quod ex natura sua omnes ad bonum invítat et 
inclínat, et hoc vocamus vehiculum Deí, spirituale Chrísti 
corpus, corpus et sanguinem Christi; quíe ex coelo venere, 
et de quibus omnes sancti comedunt, et nutriuntur in v¡-
tam aeternam. Et sicut contra omnía facta mala hoc lumen 
et semen testatur, ita ab eis etiam crucifigetur, extinguitur 
et occidetur ; et a malo fugit et abhorret, quod naturae 
suee noxium et contraríum est. Et quum hoc nunquam 
separaretur á Deo et Chrísto, sed ubi est, íbi etiam Deus, 
et Ghristus est ín illo involutus et velatus: eo igitur res-
pectu, ubi illi resistitur, Deus dicítur resistí et deprimí 
et Ghristus crucifigi et bccidi, et sicut etiam recípitur in 
corde, et effectum suum naturalem et proprium produ-
cere non impeditur, Ghristus formatur et suscítatur ín 
corde Hic est Ghristus ille internus , de quo nos tan-
tnm et tam saepe loqui et declarare audimur, ubique prae-
dicantes illum, et omnes hortantes, ut in lumen credant» 
illiqne obediant, ut Ghristum in semetipsis natum et ex-
suscitatum noscant, ab omni peccato illos líberantem.» 
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por el espíritu de Dios (1). Mas hoy , continúa, nadie 
reconoce ya esta doctrica (2). 

Algunos escritores acusan á los cuákeros de identi­
ficar al hombre con Dios ó mas bien con Jesucristo; 
sostienen muchos que , por la luz interior, entienden ia 
conciencia , el sentimiento religioso. Responden á esto 
nuestros herejes que la luz no es la esencia de Dios, 
sino solo una virtud celestial, el gérmen de la vida su­
perior que se desarrolla en el hombre; añaden que no se 
igualan al Salvador, y sisólo participan de su virtud vivi­
ficante, dicen finalmente que el espíritu interior no es 
una facultad del hombre, sino que se diferencia esen­
cialmente de nuestra naturaleza (3). Veremos después 
lo que ha dado lugar á esta objeción. 

§ LXVI. 

Efectos Je la luz interior. 

Es necesario hablar ahora de los efectos de la luz 
superior. Dicen los cuákeros: Cada hombre tiene un 
dia de visita (4) en el que viene Dios á iluminarle, á 

(1) Rom.viii.9. 14. 
(2) Loe. cit. p. 4. 
(3) Loe. cit. p. 107 — 108. 
(4) Loe. cit. p. 102: «Primo, quod Deus, qui ex in­

finito suo amore filium suum in mundum misit, qui pro 
ómnibus mortem gustavit, unicuique, sive judeo, sive 
gentili, sive turca©, sive scythae, sive indo , sive bárbaro 
certum diem et visitationis tempus dederit, quo díe et 
tempere possibile estillis servari etbeneficii Christi mor-
tis participes fieri. — Secundo, quod in eum íinem Deus 
communicaverit et unicuique homini dederit mensurara 
gratise , seu rnanifestationera spiritus... Tertio, quod 
Deus per hoc lumen et semen invitet omnes , et singulos 
vocet, sed etarguat, et hortetur illos , cumque ülisquasi 
disceptet in ordine ad salutem.» 
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formar á Jesucristo en su corazón ; el don del cielo es 
ofrecido á todos, pero ninguno es obligado (no hay en 
él predestinación ni gracia irresislible) (1). Para ilumi­
nar y vivificar las inteligencias, se sirve Dios de la re­
velación interior y despierta los ideas religiosas inme­
diatamente, sin la palabra arliculada (2). Los antiguos 
filósofos, los doctores de los pueblos, todo prueba la 
verdad que enunciamos. 

Esta revelación, esta palabra del espíritu es de una 
necesidad absoluta , en vano desciende el cielo hasta el 

(i) Barclay infama la doctrina deCalv ino; dice , p . 84: 
«Quana máx ime Deo injuriosa est, quia i l lum pecca-
t i auctorem efficit, quo n ih i l naturse suse magis contra-
r ium esse potest. Fateor hujus doctrime af í i rmatoreshanc 
consequentiam negare; sed hoc nih i l est, nisi pura i l l u -
sio, cum ita diserte ex doctrina sua pendeat, nec minus 
ridiculum s i t , quam si quis pertinaciter negaret, unum 
et dúo faceré t r ia .» Consúltese á Clarkson tom. i . c. v m . 
Melig . p. 216 et seq.: This doctrine is contrary to the doc-
trinis promulgated by the evangelists and apos té i s , and 
particularly contrary to those of st. Paul himself, from 
whom it is principally t akem.» 

(2) L . ti p . 19: «Oporte t igitur fateri, hoc esse sanctorum 
fidei objectum principale et o r ig ína le , quod sine hoc n u -
Ua certa et firma fides esse potest. E t ssepe hoc uno fides 
et producitur et nutritur absque externis i l l is et y is ib i l i -
bus supplementis, ut in permultis sacrarum litterarum 
exemplis apparet: ubi solum d ic i tu r , et locUtus est D ó ­
minos et Verbum Domini tali factumest , etc.» p. 29: 
«Sed sunt , qui fatentur spiritum hodie afilare et ducere 
sanctos, sed hoc esse subjective— non autem objective 
aí f i rmant , i . e. ex parte subjecti illuminando in te l íec tum 
ad credendam veritatem in Scripturadeclaratam, sed non 
praestando eam veritatem objective, sibi tanquam objec­
tum.. . Haec opinio , licet priori magis tolerabilis, non l a ­
men veritatem attingit: primo qnia multaí veritates sunt, 
quae ut singulos respiciunt, in Scriptura non omnino i n -
venientur, ut sequenti thesi os tende tur .» 
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hombre, le da la verdad bajo la palabra escrita, es nece­
sario también que sea iluminada interiormente la inte­
ligencia. En primer lugar la inspiración del corazón, la 
luz de la conciencia revela sola el verdadero sentido de 
las Escritura: porque nadie conoce á Dios sino es el 
espíritu de Dios ; y hemos recibido este espirilu divi­
no > á fin de que conozcamos los dones que nos ha hecho 
el cielo (1). Y por otra parte ¿no tiene su origen la 
Escritura misma en el testimonio interior? ¿No es 
aquí en donde bebe su autoridad (2) ? ¿No es el es­
píritu quien nos eleva al conocimiento de Dios, el que 
lleva la luz á las inteligencias, y produce las ideas re­
ligiosas y morales? E l espíritu es pues, y no la Es­
critura , el fundamento de la verdad y la primera 
regla de fe (3). 

(1) h Cor. t i . 12. 
(2) Loe. cit. l> i . p. 48: «Licet igitur fateamur Scrip-

turas scripta esse et divina et coelestia, quorum usus ec-
clesiae et solatio plenus et perutilis est, nec non laude-
mus Deum , quod mira providentia scripta illa servaverit 
ita pura etincorrupta... nihilominustamenillas principa-
lem originem omnis veritatis et scientiae, et primariam, 
adaequatam fidei et morum regulam nominare non possu-
mus, quonian oportet principalem veritatis originem esse 
ipsam veritatem , i . e. cujus certitudo et authoritas ex 
alio non pendet. Cum de amnis alicujus vel fluminis aqua 
dubitamus, adfontem recurrimus, quo reperto, ibi sis-
timus ; nan ultra progredi non possumus, quia nimirum 
ille ex visceribus terrae oritur et scaturit, quee inscruta-
bilia sunt. Ita scripta et dicta omnium ad eternum ver-
bum adducenda sunt, cui si concordent, ibi sistimus, 
nam verbum illud semper á Deo procedit, et processit 
per quod inscrutabilis Dei sapientia, et consilium non 
investigandum, in Dei corde conceptum, nobis revela-
tum est.» 

(3) Loe. cit. p. 49 : «Illud, quod non est, mihi regula 
in ipsas Scripturas credendo, non est mihi primaria, 
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Mas no esto todo, continúan los cuákeros; guarda 
silencio la Escritura acerca de las verdades de la mas 
alta importancia ; no pueden leerla muchos ni aunen su 
propio idioma; y entre mil apenas posee uno solo las 
lenguas orientales, después no están acordes los inlér-
pretes sobre tres versículos. Por otra parte, ¡qué de 
dificultades no presenta la historia del texto bíblicol 
¿Probareis la autenticidad de la Escritura por la E s ­
critura? ¿Seria inspirado tal libro porque no contradice 
á los otros libros? No, pues seria necesario bajo este su­
puesto inscribir en el cánon todas las obras cuya doctri­
na es ortodoxa. Asi pues no hay medio, decian los cuá­
keros á los evangelistas: ó admitís que el entendimiento 
es el primer origen de la verdad; ó volved á la iglesia 
romana , confesad su infalibilidad , y recibid de ella el 
cánon de los libros santos (1). 

Finalmente la inspiración individual no contradice 
la palabra escrita ; pues no revela un nuevo evan­
gelio (2), sino que presenta el antiguo á una luz siem­
pre nueva, y proclama incesantemente las mismas ver­
dades. 

adsequata fidei et morum regula: sed Scriptura nec est, 
necesse potest mihi regula illius íidei, quaipsicredo: er-
go, etc.» 

(1) Loe- cit. p. 67: «Exempli gratia, quo modo potest 
protestaos alicui neganti Jacobi epistolam esse canonicam 
per Scripturam probare?... Ad hanc igitur angustiara ne-
cessario res deducía est, vel afirmare, quod novimus eam 
esse authenticam eodem Spiritus testimonio in cordibus 
nostris, quo scripta eral; vel Romam revertí dicendo, 
traditione novimus ecclesiam eam in canonem retulisse, 
et ecclesiam infallibilem esse; médium, si quis possit, ín-
veniat.» 

(2) Loe. cit.p. 33. 61. 66: «Distinguimus inter reve-
lationem novi evangelii, et novara revelatíonem boni an-
tiqui evangelii, hanc affirmamus , Ulamvero negamus.» 
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§. L X V I I . 

De la justificación y de la santificacioii. *^ Gumplimicuto perfecto de la ley» 

Mas si la luz divina infunde la verdad en las inteli­
gencias, también es el origen de la vida del alma, y el 
principio de toda virtud. Si se digna conceder Dios al 
hombre un dia de visita, desde esta hora debe comen­
zar para él una nueva era: la gracia de la santificación 
le es ofrecida. 

Respecto á este ultimo punto, si exceptuamos las 
relaciones de la actividad divina con la del hombre, 
están los tembladores casi de acuerdo con los católicos. 
| Mas cuál no es la fuerza de la prevención I Descono­
cen nuestros herejes esta afinidad de principios y quie­
ren hasta elevarse contra la enseñanza universal. Escu­
chad á la iglesia romana , dicen: los ayunos, las mor­
tificaciones, las peregrinaciones, las prácticas de devoción, 
las idulgencias, la repetición mecánica de ciertas ora­
ciones; en una palabra, los actos exteriores: hé aquí 
lo que hace al hombre agradable á Dios. Negando esta 
clase de mérito, se aproximó Lutero á la verdadera doc­
trina; mas, aquí como en otras partes, es mas laudable 
por lo que ha destruido en Babilonia, que por lo que él 
mismo ha edificado (1). En efecto ha caido el reforma­
dor en el exceso contrario: si rehusa á las obras la vir­

il) L . i . p. 159: «Nobis minime dubium est doctri­
nan! hanc fuisse et adhuc esse in ecciesia romana mag-
nopere vitiatam; licet adversarii nostri, quibus, melio-
rlbus argurnentis carentibus, saepissime mendacia refu-
gium et asylum sunt, non dubitarunt hoc respecto, nobis 
papismi stigma inurere, sed quam falso postea patevit... 
nam in hoc , sicut in multis aliis , magis laudandum est 
(Lutherus) in i is , quod ex Babylone evertit, quam qu» 
ipse aedificavit.» 
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tüd justificante, la concede á la fe en el perdón de los 
pecados; mas la renovación interior y el cambio de 
corazón los rechaza en su sistema (1). 

¿Qué es pues la justificación en la enseñanza de los 
cuákeros? Jesucristo producido en el hombre, la raiz 
sobre que están ingertas las buenas obras; el renaci­
miento interior es el que engendra la santidad, el que 
triunfa de la naturaleza corrompida, la reduce á la es­
clavitud, y la trae á Dios. Esta doctrina es de todo 
punto conforme al dogma católico, si bien está enun­
ciada en otros términos. Pero hay mas: cuando quie­
ren expresarse con franqueza los amigos de la luz , se 
sirven de las mismas fórmulas que el concilio de Tren-

(1) Distingue Barclay dos clases de redención, una 
objetiva y otra subjetiva. Hé aquí cómo definió la prime­
ra , ubi supra p. ÍQk: «Redemptio á Ghristo peracta in 
corpore suo crucifixo extra nos est qua homo , prout in 
lapsu slat: insalutis capacitate ponitur et in se transmis^ 
sam habet mensuram aliquam eficacise , virtute spiritus 
"vitse, et gratiae istias , quse in Ghristo Jesu erat, quee quasi 
donurn Dei potens et superare et radicare nialiim illud 
semen , quo naturaliter , Ut in lapsu stamus, fermenta-
mur. — Secunda hac cognoscimus potentiam baiic in ac-
tumreductam, qua non resistentes sed recipientes mortis 
ejus fructum, videlicet lumen, spiritum et gratiam Chris-
ti in nobis revelatam , obtiñemus et possideníus veram, 
-realem , et internam redemptionem á potestate et prarva-
lentia iniqnitatis , sicque evadimos veré ét realiter redem-
pti et justificati, unde ad sensibilem cum Deo unionem et 
amititiam venimus. — Per hanc justiíicationem Jesu 
Christi minime fctelligimus simpliciter bona opera, etiam 
quatenus a Spiritu Sancto fiunt; ea enim ut veré affir'-
mant protestantes, effectus potius justificationis quam 
eausa sunt. Sed intelligimus formationem Christi in no­
bis , Christum natum et productum in nobis , á quo bona 
opera naturaliter procedunt, sicut fructus abarbore fruc -̂

•tifera internus iste partas in nobis justitiam in nobis.pro-
B. C. — T. VII. 12 
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to (1); adoptando hasta la palabra mérito, enseñan la 
necesidad de las buenas obras, la posibilidad de cumplir 
los preceptos y aun de abstenerse de todo pecado ("2). 

ducens et sanctitatem , il le est, qui non justificat, quo-
cum contraria et corrupta natura. . . . . remota et supe-
rata est. » 

(1) Barclay, en el lugar citado j p . 165 , se sirve de 
l a palabra causa iirocurans , en lugar de causa meritoria; 
emplea en seguida las expresiones causa formaliter y 
formaliter justificatus, por las que entiende lo mismo que 
los católicos. 

(2) L . i . p. 167: « D e n i q u e licet remissionem pecca-
torum collocemus ih justitia et obedientia a Christo in 
carne suaperacta, ípiod ad causam ejus procurantem at-
tinet , et licet nos ipsos formaliter justificatos reputemus 
per Jesum Ghristum intus formatum, -et in nobis produc-
tum , non possumus tamen, sicut quidam (?) protestantes 
incauti fecere, bona opera a justificatione excludere; nam 
licet proprie propter ea non justificemur tamen in i l l is 
justificamur, et neccessaria sunt , quasi causa sine qua 
non (no entienden los cuákeros por esta palabra la misma 
cosa que los mayoristas ó s ine rg i s t a s ) .» p. 168: «Cum 
bona opera necessario et naturaliter procedant a partu 
hoc, sicut calor ab igne , ideo absoluto necessaria sunt 
ad justificationem, quasi causa sine qua non, licet non 
i l lud propter quod, tamen id in quo justificamur, et sine 
quo non possumus just if icari : et quamvis non sint meri­
toria , ñeque Deum nobis debitorem reddant, tamen ne­
cessario acceptat et remuneratur, ea , quia naturas suae 
contrarium est, quod a spiritu suo provenit, denegare. 
E t quia opera talia pura et perfecta, esse possunt, cum 
á puro et sancto partu proveniant, idebque eorum sen-
tentia falsa est, etveri tat i contraria, qui ajunt, sanctis-
sima sanctorum opera esse polluta et peccati macula i n -
quinata: nam bona i l la opera, de quibus loquimur, non 
sunt ea opera legis, quae apostolus á justificatione exclu-
d i t . » p. 167 : « Licet non expediat dicere, quod merito­
ria sint, quia tamen Deus ea remuneratur, patres eccle-
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Dice Clarkson : « N o asignan los cuáke ros mas que 
una pequeña diferencia entre la justificación y la san­
tificación ; no separan estas dos cosas como otros m u ­
chos autores que se apellidan de Je sús . Las obras y la fe, 
según dice Ricardo Claridge, efetan tomprendidas igua l ­
mente en la justificación perfecta. E l que es justificado 
es santificado también hasta cierto punto , y nadie es 
santificado si no es justificado antes. Por la asistencia y 
la operación del Esp í r i tu Santo , la justificación hace 
siempre al hombre mas justo y virtuoso. Si considera­
mos el ardor con que deseamos el Esp í r i t u Santo, si por 
otra parte ponemos en la balanza nuestra felicidad á la 
g rac i a , veremos en una ín t ima alianza la jus t i c ia , y l a 
santificación; pues marchando ambas con un paso igual 
vienen á cont inuación de la docilidad á la luz inte­
r ior (1) .» 
sise non dubitarunt verbo «meri tum» u t i , quo etiam forte 
nostrum quídam usi sunt sensu moderato , sed nulla te-
nus pontificiorum figmentis faventes. » ¡Hé aquí una 
manera singular de combatir á los papistas 1 Véase tam­
bién p. 195. Por lo d e m á s , la expresión in illis justificari 
en lugar de fropter i l la, es muy feliz; pues ía segunda 
se aplica á los méri tos de Jesucristo. Sin embargo permite 
la Escri tura decir: Somos justificados en v i r tud de nues­
tras obras ; y la distinción entre causa meritoria y causa 
formalis previene todo equívoco. 

E n fin enseña nuestro autor que el hombre regenerado 
puede abtenerse del pecado; p. 197: « I n quibus sancta 
ha;c et immaculata genitura plene produc ía est, corpus 
peccati et mortis crucifigitur, et amoritur, cordaque 
eorum veritati subjecta evadunt et uni ta : ita ut nullis 
Diaboli suggestionibus et tentationibas pareant et liben-
ter ab actuali peceato etlegem Dei transgrediendo, eoque 
respectu perfecti sunt: ista tamen perfectio semperincre-
mentum admittit , remanetqfte semper, aliqua ex parte 
possibilitas peccandi, ubi animus non diligentissime et 
vigilantissime ad Deum at tendi t .» 

(1) T o m . i i . Reí . c. x m . p. 319 y siguientes. A la 
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¿Mas hasta qué punto puede elevarse nuestra jus­

tificación en esta vida terrena? E l mismo autor va á 
enseñárnoslo: E l espíritu de Dios quita los pecados del 
mundo , que hace en el hombre un corazón nuevo, es 
bastante poderoso para elevarnos á la perfección. Sin 
embargo no ponen los cuákeros al mismo nivel la per­
fección divina y la humana; pues enseñan que la última 
es susceptible siempre de aumento. ¿Cuál es pues su 
doctrina? Que el hombre en su estado renovado puede 
cumplir la ley moral. Leemos también en la Escritura 
queNoé y Moisés (Gen. v i . 9 ) , que Isabel y Zacarías 
(Luc. i . 6) han caminado en la ley del Señor (1) sin 
tacha y sin mancilla, h 

Según esto, no debemos admirarnos, si se acusa á 
los tembladores, lo mismo que á los católicos , de colo­
car su propia justicia en el lugar de la de Jesucristo. 

* §. L X Y 1 I L 

Doctrina sobre.los sacramentos. 

Consiguientes á sus principios, no ven los cuákeros, 
en el bautismo y la cena , mas que unos actos puramen­
te espirituales, mas que los efectos de la luz celestial. 
página 321 cita el autor un pasaje del cuákero Henrique 
Tuke: «By thys view of justification we conceive the ap-
parently different sentiments ofthe apostles Paul and Ja­
mes are reconciled. Neither of them says that faith alo­
ne, or works alone, are the cause of our being justified, 
but as one of them asserts the neccesity of faith i and the 
other of works, for effecting this great object, a clear and 
convincing proof is afforded that both contribute to our 
justification; and that faith without works, and works 
withouant faith are equally*dead.» 

(1) Tom. i i . o. v i l . scit. i i . p. 193: «This spírit of 
god is so powerfull inits operations, as to be able 
to lead him to perfection » 
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Encuentra el fiel en su corazón, dicen, el testimonio de 
su adopción; no necesita de signo exterior para certiti-
carle la amistad de . Dios. No es pues verdad que los 
sacramentos sean el sello de las promesas divinas, ni 
aun que recuerden la memoria del Redentor. Introdu­
cir ritos y símbolos es destruir la religión cristiana, es 
incurrir en el judaismo y acercarse á la idolatría. No 
sabemos qué palabras y acciones del Salvador de los 
hombres se han interpretado mal, y hé aquí el funda­
mento de la doctrina que combatimos. ¡Error funesto, 
aberración deplorable, que conduce directamente á la 
ruina del santuario! 

E l verdadero bautismo es la consagración del espí­
ritu, es el fuego interior que hace inútil el baño de la 
regeneración. Mas no es esto todo: E l agua apaga la lla­
ma, continúan los tembladores; el símbolo separa las 
miradas del original; la figura, de la cosa significada. 
Asi el baustismo es la ablución del corazón , y la puri­
ficación de toda mancha; es el principio de la vida 
hueva (1). 

Nada mas notable que las pruebas aducidas en fa­
vor de esta doctrina. Para manifestar que el sacramen­
to de la regeneración no es de institución divina, 
violentan en todo la Escritura, se entregan á las 
interpretaciones mas licenciosas. Barclay pone aquí 
grandemente en contribución los escritos de Fausto 
Socino. En cuanto al fundador de la secta , no pensamos 
que haya bebido sus principios en las mismas obras. No 
hablan penetrado estas clases de producciones en latien-

(1) Loe. cit. p. 34-1: « Sicut unus est Dcus, et una 
fides, ita et unum baptisma , non quo carnis sordes abji-
ciuntur, sed stipulatio bonse conscienciae apud Deum 
per resurrectionem JesuChristi, et hoc baptisma est quid 
sanctum et spirituale , scilicet baptisma spiritus et ignis, 
per quocl consepulti sumus in Christo, ut á peccatis ablu-
ti et purgati novam \itain ambulemus.» 
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da del zapatero, no le habían acompañado en los montes 
con sus ganados; siguiendo el hilo de sus propias ideas, 
es como llegó Fox á su doctrina sobre el bautismo. Mas 
Barclay, que se encargó de probar los oráculos del pro­
feta , ha consultado visiblemente los escritos de que 
hablamos. 

Hé aquí ahora la enseñanza de los cuákeros acerca 
de la Eucaristía. El cuerpo y la sangre de Jesucristo 
no son otra cosa que la semilla celestial, que la luz in­
terior (1). Citan á san Juan (c. t v. 4): E n él estaba 
la v ida , y la vida era la luz de los hombres; cotejan 
con este pasaje (Ibid. vi. 51, 52): Fo soy el pan viva 
que descendí del cielo ; y el pan que yo d a r é , es mi 
carne por la vida del mundo; después toman las ex­
presiones v ida, luz , pan vivo, carne de Cristo, como 
sinónimo de Cristo interior. Por consecuencia definie­
ron la cena la participación interior del hombre interior 
del cuerpo espiritual é interior de Jesucristo; participa­
ción que da la vida al alma, y nos pone en relación ^ 
en comercio con Dios (2). 

§. LXIX. 

R«cha«an los cuákeros el niiüisterio de la palabra. Predicación. Culi» 
público. 

Prosiguen los cuákeros su idea fundamental con 

(1) Loe. cit. p. 380 : «Corpus igitur hoc, et caro et 
sanguis Ghristi intelligendus et de divino et coelesti semi­
ne ante dicto.» p. 378: «Si quaeratur , quid sit illud cor-
pus , quid sit Ule sanguis? Respondeo, coeleste illud se­
men, divina illa et spiritualis substancia hoc est vehicu-
lum illud, seu spirituale corpus, quod hominibus vitam 
et salutem communicat.» 

(2) Loe. cit. p. 383: «Ita interna participatio est in-
terioris hominis de hoc interno et spirituali corpore Chris-
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una perseverancia infatigable. Continuemps escuchando 
á nuestros doctores. Las alabanzas, las adoraciones y 
el culto que procede de la actividad del hombrees re­
probado por Dios tres veces santo. No debemos pensar 
ni querer mas que en la luz interior; el principio d i ­
vino debe ser el único móvil de nuestras acciones. Cuan­
do es útil para su gloria y conveniente para nuestra 
salvación , sabe Dios poner bien en nuestros corazones 
el deseo y la oración, ñ temor y el amor; y entonces, 
solamente entonces,debemos alabar, bendecir y adorar 
al Ser supremo. Sucede lo mismo con la predicación, 
pues el espíritu solo esclarece é ilumina las inteligen­
cias (1). 

Ahora bien se sigue de aquí : 

t i , que animaDeo vivit, et quo homo Deounitur, et cuín 
eo societatem et communionem habet.» 

(1) Loe. 1. p. 287. et seq.: «Omnis verus cultus , et 
Deo gratus , oblatus est spiritu suo movente interne, ac 
immediate ducente, qui nec loéis nec temporibus, nec 
personis preescriptis limitatur: narn licet semper nobis 
colendus sit quod.oportet indesinenter timere coram ¡lio, 
tarnen quoad externam significationem in precibus, elo-
giis aut praedicationibus, noc licet ea perficere nostra 
volúntate, ubi et quando nos volunms; sed ubiet quando 
eo dicimur motu et secretis inspirationibus spiritus Dei 
in cordibus nostris ; quse Deus exaudit et acceptat qui 
ininquam deest, nos ad precandum moveré , quando ex-
pedit, cujus ille solus est judex idoneus. Omnis ergo 
alius cultas, elogia, preces sive praedicaciones, quas pro-
pria volúntate suaqueintempestivitate homines peragunt, 
quas et ordiri et finiré ad libitum possunt, perficere vel 
non perficere, ut ipsismet videtur, sive forrase preescrip-
tse sint, sicut liturgia etc., sive preces ex tempore per 
vim facultateraque naturalem conceptee , omnes ad unum 
sunt cultus superstitiosus graece íé iXofym -x/Kx et idolatría 
abominabilis in conspeetu Dei, quse nunc in die spiritua-
lis resurrectionis ejus denegaudaet rejicienda sunt.» 
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1.° Que no existe ministerio de la palabra. E n 
efecto, si establecéis doctores en la iglesia, desde en­
tonces no es la predicación el lenguaje del espíritu, co­
locáis al hombre en el lugar de Dios. La palabra en 
nuestros templos no deberla ser mas que la espansion 
de la inspiración interior; mas ¡ceguedad deplorable! 
se ha hecho de ella una ciencia, un arte, un oficio. 
A fin de que pudiesen decir alguna cosa estos nuevos 
profetas, se han reunido y compilado materiales; pro­
yectos de instrucciones , y rapsodias profanas, hé aquí 
lo que debia remplazar el espíritu de Dios. No olmos 
tampoco de la boca de sus apóstoles palabra alguna de 
vida; estando sus corazones vacíos de Dios, ¿cómo podría 
llenar á sus oyentes de la virtud de lo alto? Es un mi­
nisterio seco y estéril, un ministerio herido de muerte 
el que tenemos en la iglesia (t). 

Aunque se entregue el hombre á las pasiones mas 
viles y se revuelque en el fango del vicio, no importa: 
¡si está revestido de una misión humana, puede anunciar 
y predicar la doctrina de salvación ! E l ministerio evan­
gélico ha llegado á ser el instrumento de la ambición 
y de la codicia, se hace uso de él como de la peana 
para elevarse á los honores y riquezas. Quiere el Señor 
otros predicadores : todos, sabios é ignorantes , jóvenes 

(3) Loe. cit. p. 275: « Et magna quidem causa est, 
quod tam aridum, mor tan m, sicut et sterile rmnisterium, 
quo populí ea sterilitate fermentantur , hodie tantopere 
abundat et in nationibus etiam protestantibus diffunditur, 
ita ut pradicatio et cultus eorum, sicut et integra con-
versatio a pontificia vix discernit possit aliquo vivaci zelo 
sicut spiritus virtute eos comitante , sed mera difieren ti a 
quarumdarn notiomim et ceremoniarum externarum.» 
p.229: «Vitá vis ac virtus verse religionis ínter eos multum 
periit, eademque, ut plurimum , quee in ecclesia romana 
mors, sterilitas, siccitas, et acarpia in ministerio eorurn 
reperitur.» 
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y ancianos, hombres y mujeres; todos los que son i m -
pulsados por el esp í r i tu deben predicar y glorificar á 
Dios púb l i camen te en la asamblea de los fieles (1). 

2 .° Ot ra consecuencia del principio establecido an­
tes, es que debe rechazarse toda fórmula de oraciones 
toda l i turgia . Ningún poder sobre la t i e r r a , dicen los 
tembladores, tiene el derecho de interponerse entre 
Dios y el hombre; la oración es el eco de la voz inte­
rior , el vuelo del corazón tocado por el principio divino. 

H ó aqu í cómo describe Barciay sus asambleas r e l i ­
giosas. Los amigos de la luz se van á una sala donde 
ningún objeto exterior puede despertar la piedad y el 
sentimiento de Dios. A l l í , en un silencio profundo, 
sentados s ó b r e n n o s bancos, se reconcentran en sí mis­
mos^ separan el pensamiento de las cosas terrenas, y se 
preparan á recibir la inspiración divina. Mas no basta que 
el e sp í r i tu entre en su propio santuario; debe salir tam­
bién de sí mi smo , pe rmí ta semos decirlo; para percibir 
la palabra interior en toda su pureza, es necesario que 
se abstenga de toda a c c i ó n , que quede en un reposo 
perfecto. Muchas veces durante una hora entera no 
se interrumpe este solemne silencio sino por suspiros y 
gemidos; mas hé a q u í que repentinamente un miembro 
poseído de Dios hace bri l lar sus transportes en o ra ­
ciones ó discursos, según que es movido por el esp í r i tu 
de lo alto. Algunas veces t ambién se separa la asamblea 
sin que nadie haya tomado la palabra; mas entonces 
nuestras almas están saciadas tambien'y poseídas de ine-

(1) Intimaban los anglicanos á los tembladores proba­
sen sumisión por milagros, si quer ían rechazar el minis­
terio existente. Leemos en Barclay la respuesta de los 
c u á k e r o s , p. 24.5, es la misma que la de Lutero á los ca­
tólicos. Por lo demás , para conservar pura su doctrina se 
vieron obligados á establecer predicadores ambulantes. 
Véase Glarks. tora. n . Reí . ch. x . — x i . p. — 2 7 6 . 
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fables dulzuras (1). Sucede igualmente que los fantasmas 
del mundo rechazan el esp í r i tu d iv ino; que las tinieblas 
luchan contra la luz como Jacob y Esaú en el seno de 
Rebeca. Entonces veis al amigo enmudecido profunda­
mente; desgarrado por dos fuerzas contrarias, suspira, 
se agita y tiembla con todo su cuerpo (2 ) ; mas en fin 

(1) Barclay p. 297 : « I m o ssepe accidit, integras quas-
darn conventiones sine verbo transactas fuisse, attamen 
animae nostrae magnopere satiatae, et corda mire secreto 
divinso virtuti& et spiritus sensu repleta fuerunt, quse v i r -
tus de vase in vas transmissa faerit .» Clarkson dice, tom. 
ÍI. Relig.c. x n . p. 279: « F o r t h i s reason (that men are to 
worship God only r when they feel á right disposition to 
do i t ) , when they enter into their meetings, they use no 
liturgy or form of prayer. Such a form would be ma#e up 
of the words of mans wisdom. Neither do they deliber any 
sermona that have been previously conceived or written 
down. Neither do they begin their service immediaty af-
ter they are seated. But when they &i tdown , they wait 
in sílence r asthe apostles were commandet to do. They 
endeavour to be calm and composed. They take no tha-
ught as to what they shall say. They endeavour to avoid, 
on the other hand r alt activity of the imagination ; and 
every thing that rises from the w i l l of man. The creatu-
re is thus brought to he passive, and the spiritual faculty 
to be disencumberet, so that it can receive and attend to 
the spiritual languageof the creator. If during bis vacation 
from all mental activity no impression should be givén to 
them, they say npihing. If impression should be affordet 
them , but no impulse to oral delibery, they remain 
equally silent. But i f , on the other hand, impressions are 
given to thern with a impulse to utterance, they deüver 
to the congregation, as faithfully as they can the copies 
of the several images, which they conceive to be painted 
upen their minds.» 

{i) De aquí el nombre de cuákero ó temblador. Dicen 
otros que Fox citado á juicio intimó á su juez que tem­
blase delante de la palabra de Dios , por lo cual este le 
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lleva la victoria la l uz , y se abandona al gozo y alegna. 
Bien pronto transporta á la asamblea el mismo entu­
siasmo; bien pronto arrebatados mas allá de este mun­
do, glorifican todos juntos al Señor, celebran sus ala­
banzas, y exaltan sus perfecciones. Espectáculo intere­
sante y sublime (Barclay es el que lo dice) que muchos 
no han podido ver sin convertirse á nuestra iglesia. 

Asi es cómo creen los tembladores evitar toda su­
perstición, reprimir la sabiduría humana, y adorar á 
Dios en espíritu y en verdad (1). 

§. L X X . 
Usos y costumbres. 

Hablemos ahora de algunas máximas concernientes 
á las relaciones sociales y al comercio de la vida. 

Reconocen los amigos de la luz el poder político y 
todo lo que no tiende á la religión; pero rehusan pres­
tarle el juramento y se prohiben la carrera de las armas. 

Los juegos de azar están rigurosamente prohibi­
dos en la secta. Un ser pensador, dicen, debería aver­
gonzarse de semejantes distracciones: luego ¿cuánto 
mas indignos no son del cristiano? Estas recreaciones 
profanas son un gérmen de desórdenes, y producen 
hábitos incompatibles con los sentimientos religiosos: 
Mas no se paran los cuákeros aquí, reproban indistin­
tamente toda clase de juegos , y estaríamos distantes dQ 
vituperarlos, si no condenasen la opinión contraria. 

Se declaran igualmente contra la música, ya vocal, 

llamó temblador. Véase por ejemplo á Clarkson, tom. i. 
Introduce, vn . 

(1) Loe. cit. p. 297: «Hujus cultus forma ita nuda est 
et omni mundana et externa gloria expers , ut omnes oc-
casionem abscindat, quo hominis sapientia exerceatnr, 
ñeque ibi superstitio et idololatria locum habet.» Cír. 
293. 304. 
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ya instrumental. A la verdad nada hay en esto que 
pueda sorprendernos; pues, lo hemos visto ya re­
chazan todo lo que puede ennoblecer el sentimiento y 
elevar el alma háeia su ¡nitor. Por lo d e m á s , nadie es­
perará hallar en la tienda del zapatero un justo apre­
ciador de las bellas artes. 

E n cuanto á los teatros, están también prohibidos se­
veramente á los amigos de la luz. Nuestro legislador en 
esto, lo reconocemos, ha sido conducido por un espíri­
tu laudable. Resto del paganismo, escuela del vicio y 
do la inmoralidad, y asilo de todas las mates pasiones, 
han sido condenados los espectáculos por la primitiva 
iglesia (1), y reprobados constantemente por los hora-

(1) hnct. Instit. div. 1. vi. c. 20 : «Si homicidium 
nullo modo faceré licet, nec interesse omnino conceditur, 
ne conscientiam perfundat ullus c r ú o r . . . . comiese fabulse 
de stupris virginum loquuntur, aut amoribus íneretr icum 
et quo magis sunt eloquentes , qui flagitia i l la finxerunt, 
eo rnagis sentenfciarum elegantia persuadent, et facilius 
inbairent audientiurn memoriae versas numerosi et orna-
t i . Item fcragicae historifie subjiciunt oculis parricidia , et 
incesta regara raalorum, et cotharnata scelera demons-
trant. Histriormm quoque impudicissími motas , quid 
aliad nisi libídines docent et instigant? Quorum enervata 
corpora , et in maliebrem incessam, babitamqae mollita, 
impúdicas fseminas inhonestis gestibas mentiantur. Quid 
de mirnisloqaar corraptelarum praíferentibasdisciplinam? 
Quid docent adulteria, dura í i n g a n t , et simalatis eru-
diant ad vera? Quid javenes aat virgines faciant: cum 
et fieri sine pudore, et spectari libenter ab ómnibus cer-
mmt? Admoiientar atiqae quid faceré possint, et inflam-
mantar libídine , quse aspectu máxime concitatur: ac se 
quisque pro sexu ín ill is imagiaibus praefigurat, probant-
que i l l a , dum rident .» Como preguntase L u i s X V I áBos-
suet lo que pensaba de los teatros, respondió este: «Tie­
ne contra sí razones sin replica , y grandes ejemplos eti 
su favor.» 
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bres piadosos. Coloquémonos por un instante en un 
punto de vista menos elevado. Cuando las ciencias, las 
luces , y la v i r tud , es decir , cuando florezca la verda­
dera civilización entre los pueblos , entonces se rá llega­
do el dia en que es ta rán desiertos los teatros ó al me­
nos abandonados al pueblo bajo, como una m u ñ e c a . Sus 
parroquianos, todos los bellos espí r i tus que representan 
la civilización del siglo , sus mismos parroquianos los 
hu i r án t ambién , si alguna vez se elevan al nivel de su 
época. Si la nobleza y amenidad de las maneras , si los 
conocimientos y la verdad de las costumbres fuesen me­
nos e x t r a ñ a s en nuestros c í r c u l o s , no servir ían de ali 
m e n t ó , ficciones q u i m é r i c a s , é ilusiones embriagantes. 
Nada mas propio á poner en toda su luz la sequedad y 
el vacío de nuestros salones, que el furor conque sé cor­
re a los tea tros (1). 

Finalmente las danzas, los cuentos, los romances, 
los idilios y todas las poesías de este g é n e r o , han r e c a í ­
do en la indignación de los tembladores. Se ve que m u ­
chos consejos de los moralistas cristianos los erigen 
nuestros herejes en preceptos, y condenan positivamen­
te lo que los católicos y protestantes reprueban ó no 
permiten. Por lo d e m á s , no era esto difícil; pues, por 
un l ado , no se compone la secta mas que de algunos 
millares de individuos; y por otro ,pertenecen los a d í e ' 
tos de F o x casi exdusivamenle á las clases inferiores: 
de suerte que están obligados por su misma condición 
á abstenerse de la mayor parle de las cosas que les son 
prohibidas. 

Fal tan aun algunas m á x i m a s fundadas sobre las ideas 
confusas de libertad; y de igualdad polí t icas (*). Los t í -

(1) Clarkson, t o m . i . M o r . Educ. c. i . — i x . p. 1 — 
158, expone y prohibe las costumbres de que acabamos de 
hablar. 

(*) Conocido es el brindis de F o x . A . S. M . el pueblo 
soberano. (iV. D . T . F.) 
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tulos vuestra majeslad, vuestra excelencia, vuestra 
grandeza, &c. han sido inventados por el orgullo; es­
ta manera de saludar: vuestro muy humilde servidor, 
es una baja adulación; es un pecado descubrirse/doblar 
la rodilla ante un hombre y dirigirle la palabra en 
plural. Para todas estas cosas exigen los cuákeros prue­
bas sacadas de la Escritura , sin lo cual no pueden apro­
barlas; pues el espíritu jamás les ha inspirado que ha­
gan la reverencia á cualesquiera, y que dirijan al rey 
el título de majestad (1) , &c. 

§. L X X L 
OhserTaciones sobre la doctrioa y diíclplina de los cuákeros. 

Hemos expuesto la doctrina de los cuákeros sin 
preocupación y sin prevención alguna ; aun hemos ex­
perimentado hácia la secta, comparada con las otras, 
un sentimiento de favor, un amor de predilección. Sus 
esfuerzos para atraer la religión al santuario del espíritu, 
sus combates contra el mundo y sus máximas, su in­
menso deseo del alimento celestial, su sed de la luz in­
terior , su enseñanza en fin que nos muestra la virtud 
de Cristo purificando y regenerando al fiel; todo esto 
nos ha exigido una consideración sincera, una razón 
mas para creernos en estado de echar una mirada im­
parcial al fondo de su sistema. 

Su doctrina sobre el paganismo es mucho mas dul­
ce que la de los primeros reformadores , parecen haber 
apreciado mas los fenómenos del mundo moral antes de 
Jesucristo. Mas si han puesto algunos correctivos á esta 
materia, han sido obligados á ello por empeño de opi­
niones : querían, debilitando las consecuencias de la cai-
da original , manifestar en los sabios de la antigüedad 
los efectos de la luz superior. 

(1) Clarkson tom. i . Pee. cust. c. t.—vn. p. 237—386. 
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E n órden al hombre caido, participan de la creen­
cia de los luteranos: de manera que la humanidad en 
el curso de su historia les presenta las mismas dificul­
tades que á sus antepasados. Pues bien, para resolver 
estas dificultades destruyeron la diferencia característica 
entre los tiempos paganos y ios cristianos; y hé aquí 
porque se los acusó, como hemos visto, de confundir la 
semilla divina con la naturaleza humana de rechazar 
por consecuencia la degradación primitiva y la restau­
ración del hombre en Jesucristo. En efecto, condujo 
la reflexión A muchos partidarios del sistema á esta 
opinión. Sin embargo, se ha cometido una injusticia há-
cia los cuákeros; se les acusó de ocultar sus opiniones 
para fascinar por medio de expresiones capciosas; pero 
en lugar de esto se hubiera debido manifestar qus sus 
principios conducen directamente á esta consecuencia, 
que el entendimiento humano no habia decaído de su 
estado primordial, asi que la venida de Cristo no era ne­
cesaria. 

Les seria difícil sin duda responder á esta cuestión: 
Si en todos los tiempos ha derramado Cristo la misma 
virtud vivificante, ¿de dónde proviene que después de su 
encarnación, y no antes, ha vencido el espíritu á la carne, 
la luz ha disipado las tinieblas y la verdad ha recobra­
do su imperio ? ¿ Por qué ha desaparecido el politeís­
mo? ¿Por qué ha sido renovado el mundo? Mas to­
davía, ¿de dónde procede esta transformación? ¿Tendrá 
su origen en la naturaleza humana? ¿El gérmen divinó 
depositado en los corazones debe producir y madurar 
al través de los siglos sus frutos de bendición ? No, esta 
hipótesis no puede admitirse; porque vemos al hombre 
antes de su reparación sumergiéndose siempre en su 
caida; vemos condensarse las tinieblas ante las inteli­
gencias , multiplicarse el vicio y cubrir bien pronto la 
superficie de la tierra. ¿Y de qué sirve á los cuákeros 
recurrir á la semilla divina ? Ño explica mas el mila-
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gro de la res taurac ión ; puesto que en todas Tas edades, 
en todos tiempos, según sus principios, ha vertido los 
mismos rayos de luz (1). 

¿Será en Gn la doctrina enseñada por el Salvador, se-' 
r á su palabra de vida la que ha salvado al mundo? Mas 
nuestros sectarios no atribuyen á la enseñanza evangé­
lica una importancia lan grande. Con el Cristo interior 
pueden pararse sin los profetas , sin el doctor supremo 
y sin la Escr i tura sagrada (2). E n efecto, la luz supe-

(1) Barclay es notable acerca de este objeto. P e r m í ­
tasenos citar sus palabras , pues veremos á la vez cómo 
interpretan los profetas la sagrada Escri tura. Loe . cit. 
p. i i 5 : «Ad ea argumenta , quibus hacteuus probatUm 
est, omnes mensurara salutiferae gratiae habe ré ; nnufn 
addam, idque observatu d lgn i s s imüm, quod exiraium 
ilíud apostoli Paul i ad Ti tum dicturn est, t i . 1 1 : l l l u x i i 
grat ia i l l a salutifera ómnibus hominibus erudiens nos, 
ut abnegata impietate et mimdanis cupiditatibtts tempe-* 
ranter et juste et me vivamus i n prcesenti saiculo ; quo 
luculentius nibil esse potest , nam utramque controver-' 
siífi partem comprebendit. P r i m o , delarat hanc non esse 
naturalem gratiam seu vim , cum plañe dicat esse saluti-
feram. Secundo non a i t , paucis i l luxisse, sed ómnibus . 
Fruetus etiam ejus, quam efficax si t , declarat, curn to-
tum hominis ofíicium comprehendat; erudit nos primo 
abnegare impietatem et mundanas cupiditates ; et deinde 
totum nos docet officium, primo , temperanter vivere, 
quod comprebendit eequitatem, just i t iam, et honestatem, 
et ea quae ád proximum spectant. Et denique, pie , quod 
comprebendit sanctitatem , pietatem et devotionera, 
eaque omnia , quae ad Dei cultum , et officium bominis 
erga Deum spectant. N i b i l ergo ab homine requiritur, 
vel ei neccesarium est, quod haec gratia non doceat.» 

(2) Barc l . 1. i . p. 110: «Credimus e n í m , quod sicut 
omnes participes sunt mali fruetus Adae lapsus, cum malo 
illo semine, quod per eum il l is communicatum est, proni 
et ad malum proclives sint, licet millies mille Adse sint 
ignar i , et quomodo prohibitum fructum ederit; ita multi 
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rior, dicen, no solo es el primer origen, sino también la 
única regla de fe; enseña el espíritu todas las verdades 
que ha traído Jesús á la tierra (1). 

Los tembladores modernos parecen haber sentido 
todo el peso de esta dificultad, ya que la hayan aperci­
bido ellos mismos, ya que les haya sido presentada por 
sus adversnrios. En una nota, dice Ciarkson que después 
de la glorificación del Salvador se ha comunicado el es­
píritu divino con mas profusión. Mas sabido es que estas 
son palabras echadas al aire para salvar las apariencias; 
en vano se querría hacer entrar este nuevo dogma en el 
sistema, no puede encontrar en él el menor lugar (2). 

possint sentiré divini hujus el sancti seminis \irtutem, 
eaqüe á malo ad bonum convertí, licet de Chrísti in ter-
ramadventu, per cujus obedientise et passionis benefi-
ciura bao fruantur, prorsus ignari sint.» 

(1) Loe. eik lib. i . p. 20: «Quod nunc sub litem ve-
nit illud est, quod postremo loco affirmavímus, seil. ídem 
permanere et esse sanctorum fidei objectum in hanc us-
que diem.» Barclay trata de apoyarse también en el tes­
timonio de la sagrada Escritura. Dice por ejemplo (ubi 
supra): «Si fltíes una est, unum etiam est fidei objectum. 
Sed íides una est; ergo : Quod fides una sit, ipsa apostoli 
Verba probant ad Epbes. h , 5.» — En seguida : «Si quis 
administrationis objiciat diversitatem: Respondeo, hoc 
nullo modo objectum spectat, nam ídem apostolus, ubi 
ter hanc varietatem nominat, i . Cor. 12, 4, 5, 6, ad ídem 
objectum semper recurrit. Sic idem spiritus, idem Domi-
nus, idem Dem. Praeterea, nisi idem et nobis et illis erit 
fidei objectum , tum Deus aliquo alio modo cognoscetur 
quam spiritu; sed hoc absurdum; ergo.» Continúa el au­
tor en el mismo tono: Verdad es que estos comentarios 
son contrarios á las reglas de la hermenéutica , mas no 
importa; la luz sobrenatural es quien los ha dictado. 

(2) Clarks. tom. n . Reí. c. vn. sect. 2. p. 187: «The 
quakers believe, howevor, thatthis spirit was more plen-
tifully diffused, and that greater gifts were given to men, 
after Jesús was glorified, than before.» 

B. C . — T . VII. 13 
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Asi los cuákeros á imitación de sus padres en la he­
rejía vinieron á estrellarse contra la historia del género 
humano. Mas no es esto todo, su sistema como tal es 
absolutamente insuñciente: conduce precisamente á las 
dificultades que tratan de prevenir con el mayor cui­
dado. En efecto, según sabemos, enseñan por una parte 
que concede el Señor á cada hombre un dia de visita; 
y por otra que las virtudes de los paganos son el efecto 
de la santa luz interior. ¿Y qué se proponen en estos 
dos puntos de doctrina? Evitar en primer lugar la pre. 
destinación calviniana, en següida el pelagianismo y se-
mipelagianisrao, errores que echan en cara á los cató­
licos. Pero cosa notable , luego que se separan del uno 
de estos abismos, se precipitan necesariamente en el 
otro, aunque su edificio se desploma él mismo de alto 
á abajo. 

Cuando quieren separarse del pelagianismo, quitan 
al hombre toda facultad espiritual, y toda fuerza supe­
rior. Tanto dista,-dicen, que obremos el bien nosotros 
mismos, que se hace fuera de nuestra voluntad por la 
virtud del Salvador (1); todo lo que hay d^,laudable en 
el mundo pagano (2j no debe explicarse sino por la se­
milla divina. Asi pues impotencia en la criatura, efica-

(1) Barcl. 1.1, p. 189: «Posteriora opera (se. gratiae 
seu evangelii) sunt spiritus gratiae m corde , quae secun-
dum internam et spiritualetn legem facta sunt; quae nec 
in hominis volúntate, nec viribus ejus fiunt, sed per vini 
spiritus Christi in nobis.» Según esto , cuando dijo Bar­
clay que la gracia divina debe excitar las fuerzas del hom­
bre, ¿qué significan pues estas palabras? 

(2) Loe. cit. p. 103: «Gontradicit et enervat falsam 
pelagianorum, semipelagianorum et socinianorum doctri-
nam , qui nalurae lumen exaltant et liberum hominis ar-
bitrium; dum omnino naturalem hominem á vel minima 
in salute sua parte excludit, ullo opere, actu vel motu 
suo, quoad primo viviíicatur, et actuetur spiritu Dei.» 



L A SIMBÓLICA. 195 

cía en el e sp í r i tu . Según esto ¿qué es la luz interior de 
los cuáke ros ? Es en el fondo el sentido religioso y mo­
r a l , la inteligencia aniquilada en la caida y restaurada 
en el hombre; es la misma razón en cuanto se refiere 
á las cosas de Dios , pero no el a c t o M el desarrollo de 
esta facultad. También llama Barclay á la luz una nue­
va esencia comunicada al c reyente , la aptitud y la f a ­
cultad de percibir la justicia celestial (1). A s i es c ó m o 
escapan nuestros herejes de los errores defendidos por 
Pelagio. 

Mas ¿quién no reconoce al instante la antigua doc-

(1) L o e . cit . p. 7 2 : «Quis enim cum aliqua ra t ionís 
specie autumare potest, tale cor ex se habere potesta-
tem , aut aptitudlnem , vel aptum esse hominem ad j u s -
titiam perducendi .» Aquí citan los protestantes contra 
los cuákeros el pasaje de san Pablo (Rom. n . 14), y le 
entienden en el mismo sentido que le habían interpretado 
los católicos contra los reformadores. E n cuanto á B a r ­
clay , responde , p. 530: «Haec natura intelligi |nec debet 
neo potest de natura propria homín is , sed de natura s p i -
r í tual i , quse procedít á semine Del in h o m í n e . . . . . Ita ut 
bene concludamus, naturam, cujus hoc loco memin í t 
apostolus, qua gentes dicuntur faceré ea , quse legis suntr 
non esse communem hominum naturam, sed spiritualem 
naturam, quaí ex opere spíri tualis et justse legis in corde 
scriptse procedí t : fateor eos, quí alterum extremum te-
nent , quando hoc terstimonio á socínianis et pelagianis 
{sicut etiam á nos t r í s , quando hoc testimonio ostendimus, 
quomodo ex gentibus aliquí lumine Chríst i i n . corde sa-
Jutem adepti sunt) premuntur, et ad angustias reducun-
tur, responderé , quasdam reliquias coelestís imaginis in 
Aclamo relictas esse. Sed cum hoc absque probatione 
afíirmatum s í t , ita et díctis suis alibi con t r ad í c i t , quo 
etiam causam suam amittunt » p. 108: «Non i n t e l l i -
gimus hanc grat iam, hoc lumen et^semen esse accidens, 
ut plerique inepto faciunt, sed credimus esse realem» 
spiritualem substantiam, quam anima homínis apprehen-
dere et sen t i ré potest .» 
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trina protestante ? La pérdida de la imágen de Dios, sa 
restauración en Jesucristo, hé aquí lo que se presenta 
desde luego al observador. La única diferencia entre las 
dos enseñanzas es que aquí la rehabilitación sucede i n ­
mediatamente después de la decadencia, y que la virtud 
reparadora posee mas fuerza contra el mal. Todas las 
diOcultades intrincadas contra las que se resisten los lu ­
teranos , se reproducen también en el sistema de los 
tembladores con una nueva fuerza : colocan demasiado 
bajo al hombre natural para que puedan evitar la pre­
destinación. Como sus antepasados dicen también que 
podemos resistir ó consentir á la gracia; mas ivano ro­
deo! ¡Rehusáis al hombre la ¡ntelige.nc¡a y la voluntad; 
y le acusáis si permanece en las tinieblas, si no oye la 
voz del espíritu 1 Asi una de dos: ó atribuís á Dios la 
resistencia de la criatura, y desde entonces hénos en el 
caso de la predestinación ó hacéis del acaso el regula­
dor de la luz, de la gracia celestial, y caemos también 
en el mismo error; pues azar es sinónimo de fatalis­
mo (1). La revelación interior de los cuákeros excita 

(1) Todavía difiere Clarkson aquí de la opinión de 
Barclay. Esforzándose á fin de redondear el sistema de 
los cuákeros, queriendo ponerle acorde á todo precio con 
la razón y la sagrada Escritura, él mismo se empeña en 
unas dificultades intrincadas, y destruye con una mano 
lo que edifica con la otra. Completa ta doctrina de Barclay 
sobre la condición primitiva de la humanidad ; porque es 
necesario siempre, de grado ó por fuerza, volver á ella. 
Distingue una doble imágen de Dios en el hombre, la 
una remota y la otra inmediata. La primera es el enten­
dimiento, la razón humana: The mental unterstanding, 
the power of reason (tom. n . Reí. c. 1. p. 114.). ¿Y cuáles 
son las funciones de esta facultad? Conduce al hombre al 
comercio de la vida*, le hace conocer las cosas de la 
tierra. 

En cuanto á la imágen de Dios próxima , inmediata, 
es una potencia, una facultad espiritual en la razón hu-
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aun otras dificultades. Que se comunique Dios inmedia­
tamente á cada hombre, que produzca el Espíritu Santo 
en los corazones toda verdad ; y deben ser rechazadas 
necesariamente la revelación exterior y la encarnación 
del Verbo. Si todos son iluminados de lo alto, no hay 
ya doctores del género humano; si todos son profetas, 
no hay inspiración particular. Los sectarios también pa­
ra demostrar su luz interior, se apoyan en las comuni­
caciones celestiales hechas á los hombres enviados de 
Dios. 

Mas el escollo contra el que viene á estrellarse to­
do el cuakerismo es la íntima constitución del yo hu­
mano. En vano ge le querría negar, no llega el hombre 

mana; es una emanación del espíritu superior , una por­
ción de la vida divina; y esto es por lo que conoce el hom­
bre al Ser supremo y permanece en relación con él. Hé 
aquí las palabras de Glarkson: «But he gave to Man at 
the same time, independently of his own intelleet or un-
terstanding, a spiritual faculty, or a portion of the life of 
his own spirit, to reside in him. This gift occasiohed Man 
to become more inmediatly, as is expressed , the image 
of the almighty. It tet him above the animal and rationa! 
part of his nature It made him spiritually mended. 
It enabled him to know his duty to god , and to hold a 
heavenly intercourse with his maker Adam then, the 
first man , indepently of his rational faculties received 
from the almigthy into his own breast such á emanation 
from the life of his own spirit.» 

Haremos ahora algunas observaciones. I.0 Según esta 
doctrina seria falso decir pura y sencillamente que el 
hombre en su caída ha perdido la imágen de Dios ; por­
que es iluminado también por la razón en lo que concierne 
á la vida presente; es decir que posee aun la imágen re­
mota , y también, según nuestro autor, una porción de 
la imágen propiamente dicha. 2.° En la exposición del 
sistema, hemos entendido que toda verdadera oración , y 
toda instrucción religiosa no tiene su origen mas que en 
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á la conciencia de sí mismo, sino bajo la acción de otro 
e s p í r i t u , bajo una influencia e x t r a ñ a , e je rc i tándose por 
afuera. Lejos de contradecir esta verdad, las revelacio­
nes positivas la colocan a! contrario en la mayor c l a r i ­
dad. L a luz interna marcha á con t inuac ión de la luz 
exter ior ; á la revelación en nuestros corazones corres­
ponde la revelación fuera de nosotros; la palabra del 
entendimiento tiene por condición la palabra articulada. 
Los mismos profetas han sido sumisos á esta ley gene­
r a l : ó el esp í r i tu que se manifestaba tomaba una for­
ma accesible á los sentidos, ó enlazaba sus instrucciones 
á la creencia, á la expectativa de toda !a época. N o po­
demos hacer a q u í mas que una excepc ión . L u z de luz, 

l a luz divina. Ahora bien, los principios expuestos en esta 
nota suministran la explicación de este punto del dogma: 
y es que ninguna facultad humana j a m á s ha tenida la 
menor relación con las cosas sobrenaturales. 3.° F i n a l ­
mente la doctrina de Clarkson no contradice la de B a r ­
clay; aunque mas desarrollada no contiene ar t ículo algu­
no al cual aquel no hubiera podido suscribir sin cambiar 
nada en su sistema. 

Clarkson dice t ambién : It (la imágen de Dios propia­
mente dicha) made im knowthings not inielligible SOLELV 
by his reason. Terminadas asi las cosas no son el único 
objeto sobre el cual pueda ejercitarse la r a z ó n ; y si no 
puede conocer á Dios , es cuando queda abandonada á sus 
propios esfuerzos. Mas si es activa la razón en la noción 
de Dios , se sigue que su ejercicio es siempre necesario. 
Ahora bien ¿qué debemos concluir de aquí? que la doc­
tr ina del profeta acerca del ministerio evangélico es ra­
dicalmente falsa. Y por otra parte , si no puede negarse 
la actividad del entendimiento humano, cuando se trota 
del conocimiento del Criador , no puede rechazarse tam­
poco la cooperación de la voluntad cuando se trata del 
amor del soberano b ien : nueva consecuencia reconocida 
por Barclay, pero nó por Clarkson. Véase la obra citada, 
p. 188. 
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encontró Jesucristo en sí mismo toda verdad; el espí­
ritu absoluto en su persona divina se unió á la natura­
leza humana bajo la unidad de un solo yo, de una sola 
conciencia. Sin embargo, ateniéndose al texto bíblico, 
no se ve que el entendimiento humano en Jesucristo se 
haya desarrollado independientemente de toda influen­
cia exterior. 

Pues bien , el principio fundamental de los cuáke­
ros es que la idea de Dios se despierta en la inteligen­
cia sin la palabra, sin acción alguna de afuera. ¿Mas có­
mo fueron empeñados en este error ? ¿no será una con­
secuencia del protestanlisrao? Hé aquí lo que vamos 
á examinar. 

Quebrantando las leyes del entendimiento humano, 
dió Lutero nuevas potencias al hombre regenerado. 
Ahora bien, ¿podéis prescribir condiciones exteriores á 
estas facultades internas? Si para constituirse propie-
ó'M del hombre no necesitan hallar en su naturaleza 
punto alguno de contacto; si las leyes que las gobier­
nan tienen su asiento en una región superior, ¿con qué 
derecho se pretendería sujetarlas á la regla de la in­
teligencia humana? Dios soló pone estas facultades en 
el fondo de nuestro ser: ¿queréis asignar límites á la 
actividad divina? ¿queréis limitar el principio de lo 
alto? Asi dijeron los luteranos: La acción de Dios no es 
limitada por las leyes internas del yo humano; añadie­
ron sus discípulos que está exenta de toda condición ex­
terior. Bajo esta relación es el cuakerismo el comple­
mento de las doctrinas del sexto siglo; solo es consi­
guiente decir en el sistema de Fox con el reformador 
witenbergense: Dios solo instruye al fiel interiormente. 

En efecto, la enseñanza pública, como también la 
existencia de las escrituras, suponen que posee el hom­
bre aun ciertas facultades adormecidas; que estas pue­
den ser llamadas á la vida por la palabra; que el sello, 
el tipo que está en nuestras alma^ puede despertarse y 
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llegar á la conciencia del yo. Pues bien, borraron loi 
luteranos en el hombre la imágen de Dios, es decir, la 
inteligencia y la voluntad; ¿cómo concebir entonces la 
sagrada Escritura y la predicación ? ¿qué poder viene 
á reanimar la palabra de Dios ? ¿qué punto de contacto 
encuentra en nuestros corazones ? En vez de recono­
cer el desarrollo de las facultades religiosas, admite el 
padre de la reforma una nueva creación de ellas: mas 
aquí no es la enseñanza mas necesaria que cuando hizo 
nuestro autor al hombre inteligente y libre. ¿Es la pala­
bra del maestro la que da al discípulo la facultad de 
adquirir tales conocimientos? Lutero prohibió el minis­
terio evangélico, pero se puso en chocante contradicción 
consigo mismo; los cuákeros rechazaron la predicación» 
pero pusieron al desnudóla falsedad de todo el sistema» 

Se ve también que en los principios expuestos antes, 
la manifestación del Verbo está destituida de todo fun­
damento. Dicen los amigos aunque Dios nos da su luz 
en virtud de Jesucristo, el sacrificio consumado sobre 
la cruz no halla punto alguno de parada en su doctrina. 
En efecto, si el divino Salvador no es masque víctima, 
si debe solo quitar los pecados de los hombres, no era 
necesario que viniese enmedio de nosotros; podia pade­
cer y morir en un mundo desconocido. La revelación 
del divino amor que se ha manifestado dándonos su H i ­
jo único, la intimación de las voluntades supremas, el 
conocimiento de nuestro último fin: todos estos bene­
ficios pertenecen evidentemente á la obra de la reden­
ción , mas el sistema que impugnamos los entrega á la 
irrisión del siglo. 

Desde el principio de la secta, se hizo también á 
los cuákeros la acusación que suscitamos en* este mo­
mento,, ¡Cuáles no son las consecuencias de vuestros 
principios, se les decia; que no es necesario conocer las 
acciones y los padecimientos del Hijo de Diosl A esto 
respondían con esta distinción : ó el hombre ha sido i lu-
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minado por la luz del evangelio, ó no. Pues bien, en el 
primer caso está obligado á conocer la vida del Salva­
dor; mas no sucede asi en el segundo: la palabra inte­
rior enseña al infiel toda verdad (1). R e i t h , cé lebre en 
el part ido, negaba expresamente esta proposic ión: P a ­
ra llegar á la vida bienaventurada, es necesario creer en 
lamuerte y en la resurrección de Jesucristo. E n su histo­
ria de Zin/.endorf, Spangenberg, obispo moravo, escribió 
estas palabras: « E l Ungido del Al t í s imo entregado á la 
c ruz , su sacrificio quitando los pecados del mundo, es 
para los tembladores, como para los sabios del siglo, 
una locura que no pueden comprender (2).» E n A m é ­
rica un n ú m e r o de c u á k e r o s no veían en la historia del 

(1) L . i . p. 110: Sicut credimus, omnino necessa-
rium esse iis historiam externam Chr i s l i creciere, quibus 
Deus ejas seientiam voluit aliquo modo communicare; ita 
ingenue fatemur hanc externam seientiam esse consola-
bundam i l l i s , qui subjecti sunt, ethoc interno semine et 
lumine ac t i : nam non solum sensu mortis et passionum 
Christi humilf tntur , sed et in fide c o n í i r m a n t u r , et ad 
sequendum praestantissimum ejus exemplum animantur.. . 
necnon ssepissime reficiuntur et recreantur gratiosissimis 
sermonibus, qui ex ore ejus procedebant .» 

(2) Han concluido algunos autores de todo esto que 
Jamás han reconocido los cuákeros el sacrificio de la cruz. 
Es falsa esta consecuencia : Barclay no deja duda alguna 
respecto á esto. Dice en la página 109 . : « Per hoc nullo 
modo intel l igimus, ñeque volumus minuere, nec deroga­
re a sacrificio et propitiatone .Tesu C h r i s t i , sed é contra 
magnificamos et exaltamus i l l a m , etc.» Conf. p. 148. 
164, et passim. Clarkson , en la obra citada, p. 320, re­
fiere este pasaje del cuákero Enrique Tuke : «So far as 
remission of sins and capaciti to receive salvation , are 
parts of justification, we attribute it to the sacrifico of 
Christ,* in whom we have redemption through his blood, 
the forgivness of s ins , according to the riches of h¡» 
grace.* 
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Mediador mas que una alegoría ülosófica, una fábuía 
religiosa; y el mismo Barclay había dado libre curso á 
estas monstruosidades. Leemos casi á cada página en 
sus escritos: E l Salvador crucificado en el hombre y el 
Verbo interior padeciendo bajo el peso del pecado , etc. 
Cristo visible no puede concillarse con una iglesia pu­
ramente espiritual, un Dios humillándose hasta nues­
tra miseria , no está á la altura de estos entendimientos 
elevados: para no avergonzarse del divino Maestro, 
tnmsforman el Redentor histórico en una ¡dea pura y 
sin forma. 

Asi escomo, llegandoá su complemento, la reforma 
marchó á perderse en un espacio del gnosticismo. En 
efecto tienen los cuákeros la misma -idea del Hombre 
Dios que los docetas judíos. La humanidad de Jesucrito 
es la forma necesaria de su divinidad, lo mismo que la 
iglesia con sus instituciones fundamentales , es la forma 
de la religión cristiana. Si rechazáis pues la humanidad 
del Verbo, bien pronto desaparece su divinidad para 
siempre, y el libertador celestial desde entonces no es 
mas que un ser de razón. 

Impregnado de un falso esplritualismo, el sistema 
délos cuákeros contradice de lleno toda la teología. ¿Cuál 
no es también su aversión hácia esta prostituía de B a ­
bilonia? «¡Era pues necesario, exclamaban, que sobre­
viviese al sexto siglo, y llevase su veneno hasta noso­
tros!» Gomo rechazasen los reformadores toda actividad 
humana, condenaban por consiguiente las ciencias y la 
filosofía (1). Todo lo que se asemeja á una idea clara 

(1) Glarkson dijo, ubi supra, p. 249.: «They reject 
all school divinity, as necessarily connetecd with the 
miuistry. They believe, that if a knoweledge of chris-
tiamty had been obtainable by the acquisition of the greck 
and román languages, and the rnedium of the greck and 
rolnau pmiosoplies, the greck and rornans ihenselves had 
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y determinada, todo lo que tiene la apariencia de un 
t é r m i n o científico excita su indignación. Conducidos 
por una especie de instinto, rechazan el lenguaje con­
sagrado por la iglesia y por la escuela; y si hacen algu­
nas excepciones de esta regla , es porque de otra m a ­
nera no podr ían hacerse entender sobre ciertos objetos. 
¿ Mas q u é ha sucedido también ? Han caido en una 
indiferencia absoluta hacia el dogma, se ha obscurecido 
el cristianismo entre el los: opiniones vagas, ensueños y 
fantasmas serian todo su sistema y toda su re l ig ión , si 
intUiencias e x t r a ñ a s no les hubiesen traído frecuentemen­
te á las enseñanzas positivas del evangelio (1). 

been the best proficients in i t ; whereas the gospel was 
only foolishnness to mani of these.» Estas palabras son 
una mezcla de error y de verdad, Burclay se expresa con 
mucha mas i r a . 

(1) Dice C la rkson : «Los cuákeros se atienen, en 
cuanto es posible, á las expresiones de la Escri tura , y 
por este medio evitan las disputas teológicas que han des­
garrado á las demás comuniones (ubi supra , p. 313 ] .» 
Tampoco vemos entre los paganos controversia alguna 
dogmát ica , y es porque no tienen doctrina n i s ímbolo; 
es porque su religión, no ofreciendo nada al entendimien­
to , solo habla á los sentidos y á la imaginación. Si se 
hubiesen parecido tanto los primeros cristianos á los cuá­
keros , como se quiere decir , habría desaparecido el 
evangelio hace mucho tiempo. E n efecto, reposa el c r i s ­
tianismo sobre una doctrina enseñada por la inteligencia 
suprema; las nociones é ideas sirven de fundamento á su 
historia , de suerte que no despierta los sentimientos sino 
después de haber iluminado la razón. Por lo d e m á s , se 
ve en todos los siglos que, los que se declaran contra el 
lenguaje de la iglesia , no colocan ordinariamente el dog­
ma mas que sobre el ú l t imo plano ; las únicas palabras, 
para ellos, son cosa sagrada , rechazan todo lo demás co­
mo profano. Los cuákeros no hacen excepción de la regla. 
Rechazan por ejemplo las expresiones persona y T r i n i d a J ; 
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Llegamos en fin á su doctrina sobre los sacramentoí. 
Cuando dicen que la cena nos pone en un comercio 
interior con Dios, que el baustismo no es la ablución 
del cuerpo, sino la consagración del alma f no hacen 
mas que repetir lo que la iglesia ha proclamado en to­
dos los siglos. Mas nuestros herejes no se alienen á esto; 
añaden que los misterios de Dios no son sino los actos 
de la «inteligencia, y los efectos de la luz celestial. Pues 
bien, estos principios, es demasiado claro, aniquilan la 
revelación positiva, alacan de frente la sagrada Escri­
tura, y trastornan las leyes del entendimiento humano. 
Asi pues es necesario distinguir: por una parte, la doc­
trina de los cuákeros acerca de los sacramentos contiene 
algunas verdades, y bajo esta relación no les pertenece 
en propiedad; por otra consagra los errores mas graves 
y bajo esta relación es á la verdad la doctrina del cua-
kerismo. |Cuál es el vacío de sus pensamientos, la se­
quedad de su alma en las asambleas religiosas; cuál el 
enojo mortal que los devora, y los fantasmas que se 
apoderan de su razón, Dios lo sabe(1)1 íPoderosos cris­
mas su doctrina sobre el misterio de Dios trino y uno es 
también tan poco precisa y determinada , que hubieran 
podido servirse de sus formulas, los arríanos, sabelianos, 
fotinianos y también los discípulos de Pablo de Samosa-
ta. El término Trinidad, dicen los tembladores, no se en­
cuentra en Justino , en Ireneo, en Tertuliano, en Oríge­
nes , ni en general en los padres de los tres primeros s i ­
glos : They fuid it neither in Justin Martyr, ñor in ¡re~ 
nceus, ñor in Tertullian, norin Origen ñorin the father» 
of the three first centuries of the church, ubi supra, 
p. Creemos por una razón muy natural, que no han 
íeido los cuákeros esta palabra en los santos padres , aun­
que se halla en Theófilo de Antioquía , en Tertuliano, No-
vaciano, Orígenes, Dionisio de Roma y Dionisio de Ale­
jandría. 

(1) Dice un escritor: «De aquí proviene que encon-
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tianos que encontráis en vosotros mismos la fe, la espe­
ranza y el amor I Mas no, no. penséis en nada, nada 
améis; esperad en silencio inertes y pasivos las reve­
laciones. Y ved cómo se hacen ilusión los profetas. No 
se une el espíritu divino sino á lo que existe ya en el 
alma; cuando enciende y vivifica el sentimiento, no lo 
hace creando en el hombre un corazón nuevo ¿Qué es 
esto pues mas que la inspiración de los cuákeros? Son 
impresiones recibidas de afuera, afecciones reprimidas 
mucho tiempo y nada mas (1) En vano se resisten con-

Irais en una asamblea de cuákeros una colección de sim­
ples figuras, y sin embargo hay pocos idiotas entre ellos. 
Muchos esperan la visión celestial como Jacob, es decir, 
durmiendo. Otros están allí con una figura sobre la cual 
ha colocado visiblemente el enojo su trono.» 

(1) Clarkson, tom. i . p. 146 y siguientes, tiene un 
pasaje que manifiesta cómo fueron conducidos los cuáke­
ros á esta doctrina, que IHos solo ilumina las inteligen­
cias y vivifica los corazones independientemente de toda 
actividad humana. Somos arrastrados frecuentemente por 
una fuerza misteriosa hácia las cosas de lo alto; subyuga­
da por un encanto invencible, se abre nuestra alma al 
Salvador del mundo y encuentra eu su seno dulzuras ine­
fables. Pues bien este es el fenómeno que hizo pensar á los 
cuákeros que la luz sola despierta las ideas y sentimientos 
religiosos. Como el pasaje de Clarkson nos hace penetrar 
mucho en el espíritu del sistema , creemos deber tradu­
cirle aquí: No solamente, dice, lleva la luz la palabra 
interna á las inteligencias, sino que también nos ilumina 
Dios por medio del mundo visible, por el espectáculo de 
la naturaleza. £1 hombre que no cierra su corazón á esta 
voz divina, contempla los cielos, los animales y las plan­
tas con los ojos del entendimiento. Si dirige sus miradas 
en su derredor, todo le presenta alguna instrucción para 
alimento de su alma, y esto sin movimiento alguno de su 
voluntad , Without any motion of his w i l l . En todas laa 
cosas reconoce los atributos de la divinidad; los cíelos j 
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tra lo humano f es necesario que sufran la pena impues-
por la ley. ¿ Quién no vé, por otra parte que el hombre 
débil en la fe no puede sacar ventaja alguna de un culto 
semejante? No haremos ya mas que una pregunta: Sí 
el espíritu divino, para excitar el sentimieiUo religioso, 
desplega una virtud creadora; s i , como dicen los cuá­
keros, no se une á nada preexistente en el corazón del 
hombre, ¿qué es lo que le impide suscitar profetas y 
predicadores de entre los niños que acaban de nacer? 
Seguramente, en esta hipótesis, podría el niño ser el 
órgano del Espíritu Santo también como el adulto. 

la tierra le invitan á este reconocimiento, le conviene 
ofrecerse en holocausto al Señor. Cuando el tierno corde­
ro retoza y juega en la pradera, ve en el espíritu la dicha 
de la inocencia, apercibe por otra parte la alta encina ar­
rancada por la tempestad, la luz interior le muestra la 
vanidad del poder humano, mientras que á la vista del 
arbusto que ha sobrevivido á la tormenta, le revela todo 
el precio de la humildad. En otoño, cuando caen las ho­
jas , piensa en la fragilidad de sus días, y concibe la ne­
cesidad de atesorar riquezas para el cielo. Asi es cómo el 
espíritu de Dios instruye al hombre por los fenómenos 
del mundo exterior. Mas cuando se ha retirado este 
espíritu, ó por mejor decir, cuando no se le presta oido 
atento, no puede dar todas estas instrucciones. E¡1 espec­
táculo de la naturaleza no despierta por sí mismo mas 
que ideas naturales, el hombre mundano no bebe en él 
sino goces perecederos. Puede amar la luz del sol, admi­
rar la belleza de las flores, la arquitectura de las plantas, 
la celeridad del gorrión, la munificencia de su pluma; 
pero esta belleza superior de la naturaleza, este encanto 
indecible que nos dirige á Dios; hé aquí de lo que está 
privado. Las cosas de la tierra no pueden hacer sobre no­
sotros impresión alguna sobrenatural. » Sin duda no des­
pierta el espectáculo de la naturaleza la imágen de Dios 
sino en los corazones iluminados por la gracia, sin duda 
el espíritu divino es quien produce todos los pensamien-^ 
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Hemos visto cómo ponen en pugna la luz y las t i ­
nieblas, el cielo y el infierno. Queréis alar fuertemente 
el espíritu humano, atraerle á su propio santuario, 
dadle un objeto exterior sobre el que pueda ejercitarse. 
Mas, bien lejos de esto, entregan los tembladores el 
fiel á sí mismo, le arrancan todo lo que podría elevar 
su alma y llevarle á Dios. Concebimos ahora que no 
puedan, en sus asambleas, desprenderse de las cosas 
de la tierra. Asi su temblor y contorsiones, lejos de 
ser la señal de la aproximación del Espíritu Santo , nos 
manifiestan toda la falsedad de su sistema. 

C A P I T U L O III. 

Los fíerrnhuteros ó hermanos Moravos.— Los 
Metodistas. 

§. L X X 1 I . 

Obsorvaci'ines históricas. — Los hermanos Moravos. 

Los errores que vamos á revisar se componen de los 
principios enseñados por los Herrnhuteros y por los pie-
tistas: es pues necesario hablar antes de todo de estas 
dos comuniones. 

En vano hizo la iglesia todos sus esfuerzos para 
atraer á los hussitas al santuario de la verdad; subsistió 
este partido hasta la reforma que, con la esperanza, le 
tos que nos elevan hácia el cielo; mas sin el acto del 
hombre,#sin la cooperación de la inteligencia, en vano 
la luz, ya interna ya exterior, baria brillar sus rayos; no 
penetraría hasta el alma, no llevarla fruto alguno. Forzo­
samente lo reconocen los cuákeros, cuando asignan esta 
condición: Who is ATTENTIVE io these divine notiecs, sees 
theworld with spiritual eyes. 
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restituyó á su primer vigor. Animadas ambas sectas de 
las mismas pasiones, se reconocieron bien pronto por 
hermanas: mas cuando quisieron darse la mano, como 
era mas débil la primera, la fue indispensable recibir la 
doctrina protestante. Uestablecer el reino de Dios, asen­
tar la iglesia sobre nuevas bases, tal era la divisa de Juan 
de Huss como también de Martin Lulero mas sin embar­
go diferian los dos reformadores «obre puntos esenciales. 

Hé aquí en dos palabras cuál era la enseñanza de 
los hussitas antes de su transformación. Nada conocían 
menos que la doctrina de Lútero sobre la fe justifican­
te: por consiguiente tenían también oíros principios en 
órden á los actos humanos. Su moral era severa hasta 
el absurdo: ¿quién lo creerla? por condición de su alian­
za con los católicos, exigían que so castigase de muer­
te todo pecado mortal: es decir, según lo entendian, 
los excesos en beber y comer, la usura, la incontinen­
cia, la mentira, el perjurio, las retribuciones de 
misa etc. Muchos querían también conceder á cada uno 
el derecho de condenar á muerte á cualquiera que 
cometiese uno de estos pecados. Sabemos que el funda­
dor de la secta no habia enseñado todas estas mons­
truosidades; pero no es menos cierto que el impulso 
dado por él debia marchar al mas extraño fanatismo. 
Y no decia él mismo: si un príncipe ó un jefe de la 
iglesia incurren en una falta grave, ¿desde entonces 
nadie está obligado á obedecerlos? 

Por lo demás no son estos todos los absurdos que 
querían nuestros sectarios imponer á los católicos: des­
truiréis , nos decían también, los establecimientos desti­
nados á la instrucción; reconoceréis que el quj3 se l la ­
ma maestro en artes es un pagano, un publicano; si no 
no seréis nuestros hermanos. Sin embargo, la reflexión, 
la experiencia y la desgracia causaron algunos cambios 
saludables en todos estos puntos de doctrina. 

Después parte de ellos se aliaron con los valdenses y 
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tomaron muchos errores extraños de Huss como también 
de Rokyccana , jefe de los calixtinos. Estos últ imos solo 
diferian de los católicos en el uso del cál iz; mas nues­
tros herejes se separaron de ellos en 1 4 5 0 , y formaron 
una corporación part icular bajo el nombre de / /muímos 
moravos ó de Bohemia. Según una apología publicada 
el año 1 5 0 8 , impugnaron no solo la transubstonciacion 
sino también la presencia co rpora l ; y si se puede con­
c lu i r alguna cosa de sus fórmulas, tenían, respecto á la 
cena , casi las mismas opiniones que los reformados. 
Aunque reconociesen siete sacramentos, rechazaban, 
bien puede creerse, la ordenación católica. Pues JcstP-
c r i s to , decian, es el or igen inmediato de toda jur isd ic­
ción. E n fin atacaron el purgatorio y la veneración de 
los santos. 

E n cuanto á la d isc ip l ina, se dist inguieron siempre 
por una grande severidad; hacían sobre todo un uso 
frecuente de la excomunión. Se contaban entre ellos 
\os asp i ra i i les , los elegidos y los perfectos; tres clases 
en que estaban distribuidos según su progreso en la 
vida espir i tual. Ta l era pues la doctrina de los herma­
nos de Bohemia al tiempo en que se unieron al [ adre 
de la reforma. 

Contra su costumbre, manifestó Lu tero la mayor 
indulgencia hácia las opiniones de los sectarios moravos; 
también ganó mucho con esta moderación. N o solo re­
conocieron la presencia real (1), sino que admit ieron 

(i) Cúnfess. bohémica, art. x m . E n A u g u s t i , ubi 
supra , P . ix p. 205 : «I tem et hic corde credendum ac 
ore confitendum docent, panem coense domin ica3 Y e r u r a 
corpus Chr ist i esse , quod pro nobis traditum est , c a l i -
cemque verum sanguinem ejus , etc. Docent etiam quod 
his Chr is t i verbis , quibus ipse panem corpus suum , et 
•vinum speciatim sanguinem suum esse pronunt iat , nemo 
<fe suo quidquam affingat, admisceat aut detrahat, sed 
simpliciter his Chr ist i verbis ñeque ad dexteram ñeque 
ad sinistram declinando credat.» 

B. C. — T. VII. 14 
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también los principios de la justiücacion protestante (1). 
Esto tuvo lugar en una confesión pública de fe entre­
gada al rey Fernando. En adelante se unieron por una 
alianza solemne los hermanos de Bohemia y los de Sajo-
nia, y Lutero concibió desús nuevos fieles la opinión 
mas ventajosa. c< En otro tiempo, dice, aborrecía á los 
picardos (llamaba de esta manera á los partidarios de 
Moravia); mas se muestran ya hoy mucho mas civili­
zados, mas galantes, mas amables; diré también mas 
honrados y mejores.» 

Por su parte, no tenian los hermanos cosas tan l i ­
sonjeras que decirle: le enviaron una diputación para 
representarle los desórdenes de sus adeptos, y hacerle 
conocer vivamente la necesidad de una reforma sobre 
este punto. «Viendo que en nuestra iglesia, dice un 
protestante, nadie es escrupuloso acerca de las costum­
bres y conducta, han creido deber enviar una diputa­
ción para hacerlo saber á Lutero (2). » Les fue asimis­
mo permitido conservar el celibato eclesiástico. La 
alianza éntrelas dos comuniones fue renovada en 1575, 
mas jamás formaron una sola iglesia unida por lazos 
exteriores. 

La casa de Austria no tuvo tanto que alabarse de 
urbanidad como el padre de la reforma. Alimentaban 
contra ella un aborrecimiento profundo, y luego que 
juzgaron ocasión favorable, estaban dispuestos á le­
vantar el estandarte de la rebelión. Frecuentemente 
se vió obligada la autoridad á encruelecerse contra 

(1) Art. v i . p. 284 et seq. Conf. art. x i . p. 300. 
(2) Principios de la constitución de los hermanos ino-

ravos por Francisco Buddéus. Esta obra se encuentra en 
los escritos del conde de Zinzerdorf, Francfort-sobre-el-
Mein 1740, p. 229. E l principal escrito sobre los hussitas 
de esta época es: Joachimi Camarerarii histórica narra-
tio de fratrum orthodoxorum ecclesiis in Bohemia, Mora' 
r í a et Polonia, Heidelberg 1(505. 
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ellos. Entonces se refugiaron muchos en Polonia, donde 
se unieron á los reformados y á los anabaptistas. Con­
tinuaban aun las emigraciones á principios del siglo 
diez y ocho. Otros se dirigieron igualmente hácia la 
Lusaca ¡ y se fijaron en las posesiones del conde de Zin-
rendorf, y sobre todo en la montaña de Hutberg. F i ­
nalmente los protestantes descontentos vinieron á im­
plorar la protección del mismo señor, y toda la colo­
nia fue llamada con el nombfe de Herrnhut (*). 

S. LXXIIT. 

Spcner y los pietistas. 

Santiago Felipe Spener, nacido en Kibeauvillers 
en la Alsacia, en 1635, declaró guerra á muerte á la 
creencia de su comunión, al evangelismo de Alemania. 
El padre de la reforma, exclama , ataca de frente la 
sagrada Escritura y conmueve el cristianismo hasla 
en sus fundamentos, sin vida, y sin calor, su doctrina 
inunda el alma de fórmulas heladas, favorece el vicio, 
y agota la fuente de la virtud. ¿ Y qué son la mayor 
parte de nuestras predicaciones, continúa ? el eco fiel 
de los discursos académicos: la ignorancia, la sequedad, 
la aspereza, el tono dogmático, hé aquí lo que distin­
gue á los apóstoles de nuestros dias. Ignoran el don ce­
lestial: decidles que el rocío divino puede fecundárselo 
la semilla evangélica, este es un lenguaje que no pue­
den comprender; porque jamás han experimentado 
la fuerza de Dios. Tampoco sale de su boca palabra al­
guna de vida, capaz de mover los corazones y las vo­
luntades (1). 

{*) Herrnhut quiere decir guarda 6 proieccion del Se­
ñor. De aquí viene, según se ve, el nombre de herrnhu-
tero. m {N. D. T . F.) 

(1) Los protestantes también pintan esta época con 
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Lo que mas aumentaba el dolor de Spener , es que 
no atribuía esta desolación á unas causas pasajeras; sino 
que habia descubierto su origen principal en los dog­
mas fundamentales de su iglesia. No vió sin duda toda 
la profundidad del mal: que el árbol plantado por Lu­
lero no pudiese llevar mas que malos frutos, es lo que 
no le mostró con evidencia su vista; mas haciéndose 
ilusión á sí mismo, quería asentar la reforma sobre nue­
vas bases. En efecto cófnbalió la enseñanza del si­
glo XVI, en muchos artículos; las relaciones de la fe con 
las buenas obras , la posibilidad de cumplir la ley , la 
perfección exigida al cristiano, no menos que la fuerza 
de la virtud sanlificante, las relaciones en fin entre la 
naturaleza y la gracia : tales son las cuestiones sobre 
que se declaró contra los símbolos luteranos. 

Dogmatizó primero en Strasburgo, después en 
Francfort, en Dresde y Berlín. Obtuvo en todas par­
tes el mejor éxito. En muchas obras, pero principal­
mente en sus Pia desideria, manifiestó abiertamente 
su creencia ante toda la Alemania protestante. Enton­
ces se arman todos los doctores para la defensa de la 
ortodoxia luterana: ¿Quién es este nuevo apóstol, se 
grita de todas partes, que declara la guerra ásu iglesia, 
que proclama la fe justifi ante activa por el amor, que 
representa la regeneración como transformando al hom­
bre en todo su ser, &c.? Clamores varios, esfuerzos 
inútiles : Spener halla siempre una libre entrada en los 
corazones; mina á grandes golpes la reforma , y la con­
mueve hasta en sus últimas profundidades (1). 

colores mas fuertes aufí. Véase, por ejemplo, Felipe San­
tiago Spener y su siglo, exposición histórica , por Guiller­
mo Hossbach, predicador en la nueva iglesia de Jerusa-
lem en Berlín , Berlín, 1828. parte 1.a, p. 1 - - 185. 

(1) Los teólogos de Wítenberga, Deutsctimann, Lees-
cher , Hannecken y Neumann se distinguieron entre los 
adversarios de la nueva doctrina. Un protestante , Hoss-
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Sin embargo, cualquiera que sea la celebridad do 
que gozó este hombre notable , hay derecho para ha­
cerle graves inculpaciones. Respecto á la iglesia no te­
nia mas que miras pobres y limitadas : jamás pudo pe­
netrar su naturaleza y constitución. Si exalta la fe, 
este gérmen divino, esta virtud superior que produce 
las buenas obras, consagra y purifica al hombre , no es 
menos cierto, por otra parte, que amenazó sepultarla 
bajo las ruinas del cristianismo. Es que no apreció la 
ciencia en su justo valor: al contrario , esparció por 
todas partes una especie de aversión hácia las vastas ¡deas 
que iluminan la inteligencia , á la par que satisfacen la 
razón. Pues bien, de aquí la sensibilidad enferma que se 

bach , en el punto de la justificación se declara contra es­
tos doctores, los acusa de haber decaido de la ortodoxia 
luterana (Spener y su época. . . . . Q.* parte, p. 61, 221, 
232). Cualquiera quesea el mérito y talentos de este es­
critor, no tememos decirlo, no ha profundizado la ense­
ñanza del siglo X V I , casi todas las definiciones que da 
del dogma carecen de sencillez y precisión. Dice también 
á la página 229 , que toda la disputa no era mas que una 
logomaquia. No fue asi el parecer de los teólogos de 
Witenberga; comprendieron que versaba la controver­
sia sobre el fondo de las doctrinas, pero no sobre pala­
bras. E n el artículo de las buenas obras, se pone en con­
tradicción expresa con el libro de la concordia, y se decla­
ra por el f undador del pietismo (p. 244). Dice en otra parte 
(p. 240). «Este celo mal entendido hizo caer á los or ío -
doxos en graves errores; por ejemplo, sostenían que no 
puede el cristiano cumplir la ley ni hacer obra alguna 
buena. No era vergonzoso á la iglesia luterana j como de­
cía Spcner, ensenar semejante doctrina , mayormente 
cuando contradecía los principios del fundador , como 
también los libros simbólicos. Mas no es esto todo. No 
solo las obras del fiel, continúan los witenbergenses, no 
son buenas , sino que son peores que stis prevaricacio­
nes'mismas ; añaden que le es imposible al hombre abs­
tenerse de todo pecado mortal, y desconfian los pietistas 
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observa entre los pietlstas, de aquí también gu indife­
rencia absoluta hácia el dogma. Por otra parte no tenia 
Spener profundidad y extensión alguna en las ideas: era 
asimismo incapaz de proseguir una hasta los últimos lí­
mites , y de abrazar todo un orden de conceptos. Se ad­
vierte bien en los escritos del reformador cierta univer-
ealidad que le preservó, personalmente, de mayores 
errores; mas estaba dominado por una inclinación se­
creta al misticismo , y bien pronto el movimiento que 
imprimió en esta dirección no encontró ya contrapeso, 
de tal manera que debia llegar á las mas graves aber­
raciones. 

de mostrar un solo justo que haya marchado constante­
mente en la ley del Señor ; proposiciones todas extrañas, 
insostenibles. Sí, á no dudarlo , he aquí unas proposicio­
nes extrañas entre los cristianos , pero no en la reforma: 
al contrario las novedades de Spener son las que atacan 
de frente todas las confesiones de fe luteranas. Si hubie-r 
se rechazado el reformador de Alsacia los libros simbóli­
cos y negado la enseñanza de Lulero , deberíamos darle 
la razón en todos estos puntos de doctrina; mas invocaba 
este doble testimonio , en lo que erraba evidentemente. 
Por lo demás, Walchs, Schrsekh y otros escritores han 
incurrido en los mismos errores que Hossbach. 

Sin embargo participaba Spener de los principios de 
Lutero en orden á la iglesia; decía igualmente: Cada fiel 
es sacerdote; mas he aquí también todo lo que tenia de 
común con el doctor sajón. Cuando declara pues la facul­
tad de Witenberga «que Spener considera los símbolos 
como libros puramente humanos , en los cuales pueden 
muy bien haberse deslizado algunos errores; que exime al 
fiel de toda autoridad sobre la tierra en las cosas de fe; 
que á su juicio la Escritura sola es la que conserva la pa­
labra de Dios, y no la sociedad fundada por Jesucristo,» 
se ve que Spenef, para minar la reforma, estableció los 
mismos principios que Lutero habia invocado contra ia 
iglesia católica. 
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En fin, no se puede desconocer en Spener cierto or­
gullo que le impulsaba á erigirse doctor, y á fundar 
una corporación particular. La iglesia protestante, de­
cía , es un cuerpo enfermo y gangrenado; agota el ma­
nantial de la virtud. No disputamos la verdad de estas 
palabras; pero no se sigue que tuviese el derecho, d i -

»cen sus adversarios , de erigir altar contra altar, defor­
mar una secta en medio de su comunión. Durante su per­
manencia en Francfort, en 1670, fundó sm collegia pie-
ialiSy asambleas de algunas buenas almas que se reu­
nieron para su edificación. Desde entonces recibieron loa 
spenerianos el nombre de pietistas (*). Sin estar ente­
ramente separados de los luteranos, forman sin embar­
go estos herejes una comunión particular; y á pesar de 
su falsa devoción , de su hipocresía y orgullo , son aun 
la sal de la iglesia protestante. 

Una opinión admitida en la secta , pero extraña de 
su fundador, es que debe estar seguro el fiel del mo­
mento de su justificación. Es muy fácil, dicen los pietis­
tas, reconocerla hora en que regenera y purifica la 
gracia todo nuestro ser. En efecto , cada hombre un día 
en su vida está poseido de espanto á la vista de los ju i ­
cios de Dios; mas bien pronto le trae la fe consuelos é 
inunda su alma de una dicha y gozo celestiales. Ahora 
bien, este doble signo es por el que cada uno debe dis­
cernir el momento de su libertad. ¡Doctrina absurda, 
y que puede tener las mas funestas consecuencias! Ele­
vado el fiel á los principios de nuestra santa religión , ha 
amado siempre á su Criador como á un padre tierno y 
misericordioso; pues ha marchado constantemente en la 

(*) Poco tiempo después formaron Schwenfeld y San­
tiago Bohm unas sociedades semejantes en Silesia; Theo-
filo Broschbandt y Henrique Muller, en Sajonia y en 
Prusia; Wigler , en el cantón de Berna, etc.; y asi es có­
mo se extendió la secta á lo lejos. (iV. D. T. F.) 
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v¡a del Señor. ¿Queréis pues que el justo sea sumido 
en la desesperación, que el temor apague en él el senti­
miento del amor y de la confianza? No. i Y bienl héle 
aquí condenado á terminir sus dias en las angustias y 
lágrimas: pues para gustar ta paz del corazón, es ne­
cesario decir que la venganza divina nos haya helado de 
espanto. 

¿ Y quién no reconoce la filiación de esta doctrina? 
Emana inmediatamente de los principios luteranos acer­
ca de la justificación. Erigió el doctor de Sajonia sus 
afecciones particulares en regla general; todo lo que 
habia experimentado en su conciencia , lo proclamó la 
verdad suprema. Durante su residencia en Wartbourg, 
escribió con motivo de los anabaptistas: uEs necesaria 
experimentar ó estos nuevas apóstoles, y si han sido 
lanzados en la desesperación , si ha impreso el pre­
cepto en su corazón sus espantos, podréis reconocer su 
misión superior.» Sabemos por otra parte que, según 
Lutero, la virtud reparadora crea de nuevo las faculta­
des espirituales. Ahora bien, esta doctrina conduce al 
mismo error de que puede determinar el fiel la hora y 
minuto en que se ha obrado su regeneración. La ense­
ñanza católica , según se ve, rechaza todas estas aber­
raciones ; pues la gracia , dice la iglesia , obra en el 
hombre al través de toda su peregrinación; si se con­
fiere el espíritu de Dios en el bautismo, continúa pro­
duciendo sus frutos de bendición. 

§. L X X I V . 

Reunión ele los hermanos moravos y de lo» pictista». 

Se enseñaban públicamente los principios de Spener 
en la universidad de Hall. Pues bien, esta es la escue­
la en que fueron educados Zinzendorf (1) , Wateville j 

(1) Véase la Vida del conde de Zinzendorf, por K . A . 
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Spnngenberg, doctores y, según otros, obispos de los 
hermanos moravos refugiados en Herrnhut. 

Por un lado la indiferencia dogmática , y por otro 
el amor del mando, acercaron bien pronto á los nuevos 
cristianos; después trajeron los maestros algunas ideas 
estriclns , y los adeptos una disciplina severa : y lié aquí 
el herrnhutismo. 

La colonia del conde de Zinzendorf se componía de 
hermanos moravos , de luteranos y de reformados. Se 
esforzó en reunir todos los partidos; y gracias á su co­
mún indiferencia, lo consiguió fácilmente. Estamos 
acordes todos en el principal articulo , decia, ¿para qué 
retardar mas tiempo darnos la mano? Mas ¿cómo podian 
estos sectarios lan divergentes en creencias y opiniones 
ser hermanos en la fe ? Es que á los ojos del doctor, to­
dos los que creen en la redención por la muerte de Je­
sucristo no forman mas que un solo rebaño, mas que 
una sola iglesia ; como si no estuviese en íntima alianza 
este dogma con otras cuestiones. Sin embargo, para evi­
tar las acusaciones de sus adversarios, distribuyó su 
comunoin en tres clases, los luteranos, los reformados 
y los hermanos (1). 

Barnhagen de Ense, Berlín 1830. Traza el autor el retra­
to del heresiarca con mucho talento é imparcialidad. 
Spangenberg, Reichel y Duvernoy han escrito también 
la vida de Zinzendorf. Nació en Dresde, año de 1700, y 
murió en 1760. 

(1) Leemos en la colección de las obras de Zinzendorf, 
p. 205: « El (Melanchthon) no pide unidad de creencia 
mas que en los dogmas esenciales. Todos los partidos 
podrían pues reunirse en los puntos fundamentales; mas 
¡ceguedad deplorable 1 cada doctor presenta su artículo co­
mo un punto accesorio, y hace déla doctrina opuesta un 
error fundamental.» ¡Qué terrible hubiera llegado á ser 
este principio, si se le hubiera reducido a la práctícal 
No se lee sin interés lo que dice Zinzerdorf de los católi­
cos , enmedio de las persecuciones que tenia que sufrir 
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Que el espíritu de orgullo haya sido el principal 
móvil de Zinzerdorf, es lo que prueban hasta la eviden­
cia tanto sus palabras como su conducta. Por él tam­
bién está la iglesia luterana corrompida irremisible­
mente; mas su sociedad va á dar asilo á todos los miem­
bros que no están todavía gangrenados; y desde enton­
ces privada la reforma de calor y de vida, desaparecerá 
para siempre. Es necesario, dice en su lenguaje, que 
sea de tal manera desalada y chupada, que no quede 
de ella mas que un esqueleto.{i)- Rehusó también reco­
nocer la cbnfcsion de Augsburgo hasta en 1748. 

Lo mismo en sus escritos que en sus predicaciones 
no hablan los hermanos casi exclusivamente sino de la 
muerte del Salvador. Efectivamente este sacrificio es 
el centro de la fe cristiana; debe ser pues en cierto 
modo el tema de todos los discursos de los fieles resca­
tados por la víctima sin mancilla. Sin embargo , los 
hernihuleros no pusieron este misterio eri toda su luz. 
Para mover é interesar los corazones, diseñan este dra­
ma patético con un colorido vivo y animado; mas sus 
descripciones no hablan á la inteligencia, y solo des­
piertan sentimientos vagos y sin consistencia. Sin em­
bargo, esta teología (*) al principio de la secta inspiró 
á los hermanos una gran fuerza moral que se manifes­
tó principalmente en su celo por las misiones. Se han 
visto ademas entre estos herejes almas poseídas de los 

de parte de los protestantes. Véase á Barnhagen, p. 49. 
143 et passim, 
- (I) Consúltese la obra titulada: Fiáa íZe i í 6 e r / o / J e n -
gel, por Federico Burk, Stuttgard 1831, p. 380. Hace re­
saltar mucho el autor las relaciones de Bengel con los 
hermanos moravos. Véase p. 376 — 402. 

{*} Se la llamaba la teología de la cruz y de la sangre: 
Kreuzund Blut-Theologie y expresión puesta en ridí­
culo por los protestantes modernos de Alemania. 

f.V. D. T . F.) 
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mas bellos sentimientos religiosos; y para convencerse 
de ello basta leer la admirable descripción que hace un 
eimple hermano de la piedad interior (1). Sin duda tam­
bién en las relaciones de la vida ordinaria produjo la 
contemplación de la cruz los mas abundantes frutos. 
¿Y no debia suceder asi? ¿Quién puede considerar los 
padecimientos del hijo de Dios sin amarle? y quien le 
ama guarda sus mandamientos. La sensibilidad da aquí 
un punto de apoyo al pensamiento; el corazón y el en­
tendimiento se inflaman igualmente de gratitud, y con­
ciben el horror del pecado. 

Se ha acusado á los herrnhuteros de contemplar 
cada llaga del Salvador, de detenerse minuciosamente 
en todas las circunstancias de la pasión, en todos los pa­
sos de Grislo subiendo al Calvario (2). 

Supone esta objeción muy poco conocimiento del 
corazón humano: se aleja el amor con dificultad del 
objeto amado, quiere descender á todos los detalles. 
Sin embargo, debemos decirlo, incurrieron los herma­
nos en graves abusos: cada meditación^ cada ejercicio 
está proscripto al discípulo de Zinzendorf; le está tra­
zado irrevocablemente el camino de la cruz. Y sin em­
bargo ¡qué riqueza no ofrece la muerte del Redentor 
al fiel, al sabio y al ignorante, al hombre que piensa 
como al corazón sensible i Necesario es pues que en la 
iglesia de Cristo toda esta riqueza quede abierta á to­
dos los votos del cristiano. Mas el carácter propio de la 
herejía siempre es no mirar un todo sino bajo un solo 
punto de vista. 

La disciplina, los hábitos y coslumbres de los her­
manos moravos; por ejemplo, la e x c o m u n i ó n , el lava­
torio de los pies, la división de la secta en muchos bañ­

il) Véase Colección de las ohrat de Zinzendorf, lugar 
citado, p. 235 y siguientes. 

(2) Barnhagen, p. 283. 
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dos y coros; todo esto no pertenece á nuestro objeto. 
Haremos sin embargo una reseña: y lo que encontrare­
mos en los usos de estos sectarios es muchos rasgos de 
la historia eclesiástica. Asi la elección de los prelados 
por la suerte nos recuerda las ordalias de la edad me­
dia (*); las oraciones durante la noche, los acemetas de 
los primeros siglos (**). Zinzerdorf exponía las pinturas 
mas repugnantes; de la misma manera representaban 
los maniqueos su doctrina sobre el lienzo acerca del 
matrimonio. 

Cosa notable también : el herrnhutero en todas las 
relaciones sociales está sujeto á un yugo de hierro; no 
hii quedado á sus esfuerzos libre curso. ¿Quién lo cree­
r ía? Es la sociedad misma quien elige la esposa al es­
poso. En la iglesia c;itól¡ea todos están igualmente su­
jetos á la verdad: nadie puede separarse de ella; mas 
queda para todo la libertad plena y entera: solo está 
el fiel enlazado por los medios necesarios á las buenas 
costumbres y á la conservación de la verdad. Los her­
manos moravos, al contrario proclaman una falsa liber­
tad en el dominio de la verdad, en este santuario don­
de la necesidad debe reinar como soberana. 

Los metodistas. 

§. L X X V . 
D«ca<lencia profánela de la iglesia anglicana. — Quieren los metodista! 

salvar el evangelio. 

Durante la revolución de Inglaterra, la efervescen-
(*) En la edad media para adquirir la certeza de un 

hecho dudoso, se empleaba la suerte y pruebas de muchas 
clases. A esto se llamaba Orda l í a s ú Ordeales. 

(/V. D . T . F.) 
(**) Acemetas (de a privativo, y de xo/^aco dormir) es 

el nombre de ciertos religiosos que mantenían una psal-
modia continua en sus iglesia». (iV. D . T . F.) 
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cía y el fanatismo religioso habían producido los c r í -
menes mas atroces, las mas negras maldades; pero bien 
pronto la duda y la indiferencia llegaron á apoderarse 
de esta desgraciada nat ion. U n parlamento convocado 
llegalmente por C r o m w e l l habia proclamado su voca­
ción super ior : E n el lono con que hemos hablado, dice, 
puede conocerse que el espíritu de Dios obra en nosotros. 
E n seguida abre sus sesiones con solemnidades re l igio­
sas; protestan los miembros que durante el servicio d i ­
vino han experimentado una dicha indecible, un gozo 
celestial; prueba cierta de su unión con Jesucristo (1). 

Fác i l es representarse las costumbres públicas de 
esta é p o c a . : enmedio de estas violentas conmociones 
y de estos dislaceramientos dolorosos , vióse crecer una 
raza corrompida hasta la médu la de los huesos. Las f i ­
las del e jérci to se encontraban llenas de una mul t i tud 
de entusiastas, de visionarios, de profetas y de predica­
dores (*); el pueblo que se habia lanzado mas allá de 

(1) M . Vi l lemain dice hablando del discurso que 
Cromwell pronunció á la apertura del parlamento de 1635: 
«Es una especie de sermón lleno del nombre de Dios y de 
citas de la Escri tura. Exhorta á los diputados á ser fieles 
con los santos, y los felicita de ser reconocidos por Jesu­
cristo, y de reconocer á Jesucristo. Era una destreza bas­
tante notable eludir asi la elección popular por la voca­
ción divina, y de adular á esta asamblea á nombre de lo 
que habia allí de ilegal é inusitado en su reunión .» {His­
toria de Cromwell, según las memorias del liempo y las 
colecciones parlamentarias, Bruselas, 1831, tom. n . p. 6. 
y siguientes). 

(*) «Los oficiales predicaban á los soldados, y los nue­
vos republicanos marchaban al combate cantando himnos 
fanáticos.» {Historia de la revolución de Inglaterra, por 
David Hume, Basilea, 1789, p. 13 . )—Se llegó hasta su­
primir la palabra reino en la oración dominical , se decia: 
Venga á nos vuestra república (ubi supra, p. 285). 

(iV. D . T , VI) 
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las nubes, se revolcaba ahora en el fango. Rechazado^ 
arrastrado en el lodo, jamás supo elevarse el clero an-̂  
gl icanoá la altura de las circunstancias; la persecución 
no habia sumergido su alma en la desgracia ; v ióá san­
gre fria hacer la corrupción espantosos progresos (1). 

Durante su larga existencia , la iglesia católica ha 
gemido también mas de una vez acerca dé la relajación 
de su clero; mas siempre, para despertar los pueblos 
y pastores suscitó Dios unos hombres llenos de su vir­
tud omnipotente. Los remedios que traian al mundo 
variaban con las exigencias de los tiempos; pero par­
tieron todos de este punto de vista, que las leyes é ins­
tituciones no poseen en sí mismas su principio vital, 
que solo pueden reanimar las fuerzas de tal época ador­
mecidas en el sueño de la muerte. Vemos multitud de 
obreros evangélicos sembrar á lo lejos la palabra de 
salvación , por todas parles despiertan el arrepenti­
miento, y arrancan las almas de la via de perdición. E n 
otra parte una órden religiosa es la que se encarga de 
instruir á los pueblos ó de atraerlos al sendero de la 
justicia, ó mas bien la que llena á la vez esta doble fun­
ción. Sin embargo, como todas las cosas de este mundo, 
atraviesan estas corporaciones diferentes edades, y lle­
gan á un período de declinación; y mas de una vez en­
gañado el episcopado por un falso reconocimiento , las 
ha dejado subsistir cuando hablan perdido ya su primer 
jugo, y que apenas podían volver á la vida. A propor-

(1) Roberto Southey, en la obra titulada: Vida de 
Juan Wesley, del origen y de la propagación del metodis~ 
moy traducida del inglés por Federico Adolfo Krumma-
cher, 1828 , tom. i . p. 2G1 y siguientes. Southey, deci­
mos, forma un cuadro vivo y animado de toda esta época. 
Nada se le puede echar en cara mas que el trabajo inútil 
que se toma para excusar á la iglesia anglicana. Seria 
también de desear que hubiera estudiado mejor la histo­
ria de la iglesia católica. 
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cion que se fundaban nuevas órdenes, debían desapa­
recer las antiguas: esta es la regla general. 

Muchas corporaciones de entre los protestantes, 
y señaladamente los metodistas, se propusieron casi la 
misma tarea que estas órdenes religiosas. Debemos ad­
vertirlo también, cuando reformaban los pietistas la 
reforma, cuando Zinzendorf y los metodistas aparecie­
ron en el mundo ; Alfonso de Ligorio en la iglesia ro­
mana regeneraba la Itídia, saciaba con el pan de la pa­
labra á lf)8 pueblos hambrientos (1). Esle hombre apos­
tólico, sabido es, no apareció á los ojos del siglo con un 
brillo tan vivo; mas sus dias fueron preciosos ante el 
Señor y señalados por numerosos beneficios. Debemos 
advertir también una diferencia enorme, y es que lodos 
los esfuerzos de los católicos no han tenido por objeto 
otra cosa que despertar en cada fiel el espíritu y la vir­
tud de la iglesia; mientras que las sectas protestantes 
han conmovido siempre los fundamentos de la comunión 
que los habia alimentado en su seno. Hijos rebeldes y 
desnaturalizados, habian declarado guerra los reforma­
dores á la iglesia católica. Pues bien, e t̂e espíritu de 
rebelión se ha propagado de generación en generación: 
cada fiel, constituido padre, se ha vuelto contra su ma­
dre , y la ha desgarrado con sus propias manos. 

(1) Nació Alfonso de Ligorio en Nápoles, de una fa­
milia noble y antigua el 26 de setiembre de 1696, y fue 
ordenado sacerdote en 1726. Los desarreglos de los l a -
zaroni afectaron su corazón. y resolvió arrancarlos de 
esta vida de desorden. En este designio se asocia con 
muchos eclesiásticos y funda congregaciones piadosas 
que ascienden todavía hoy en Nápoles á un número de 75, 
compuesta cada una de 130 á 150 personas. Animado de 
un ardiente celo por la salvación dé las almas, recorrió 
en seguida las campiñas, distribuyendo por todas partes 
el pan de la palabra, recogiendo en el redil las ovejas ex­
traviadas. «El abandono casi general, que tuvo entonces 
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A principios del siglo X V I I l , la profunda miseria 
del pueblo inglés afectó vivamente á Juan Wesley, 
hombre cé lebre por sus talentos y conocimientos, pero 
mas célebre todavía por su nrdiente celo por el reino de 
Dios. Con verdad dice su b iógra fo : « E n otro tiempo y 
circunstancias hubiera sido un fundador de ó r d e i i , ó 
mas bien un papa re fo rmador .» Estudiante y bien pron­
to sustituto en O x f o r d , se asocia á su hermano Cár los , 
con otros muchos, entre los cuales descollaba el e lo­
cuente, el dulce W h i t e f i e l d : d e s p u é s , sin cuidarse de 
los discursos del mundo, se dedica enteramente á los 
ejercicios de piedad (1729). Pa ra hacer mayores pro­
gresos en el ascetismo, se trazan los nuevos hermanos 
un reglamento severo ; y este es el motivo por que fue­
ron llamados metodistas (1). 

Alfonso ocasión de reconocer, en que vivían los habitan­
tes de las campiñas , le afectó con sensible disgusto; dejó 
en él una impresión profunda, de la cual la providencia 
que le habia llevado , se sirvió después para la ejecución 
de sus grandes designios , cuyo instrumento quería que 
fuese este digno operario evangélico.» [Vida de san A l ­
fonso Ligorio, obispo de Santa Agueda de los Godos, y 
fundador de la congregación de los sacerdotes misioneros 
del Santísimo Redentor, por Jeancárd , Lovaina , 1829, 
p . 82.) Erigió una órden religiosa para subvenir á estas 
necesidades urgentes. H é aquí la idea fundamental de esta 
órden . E l ministerio ordinario cae frecuentemente en el 
adormecimiento. Los fieles se duermen con eLpastor. Es 
pues de desear que de tiempo en tiempo venga un impul­
so extraordinario á despertar á los pueblos. Pues bien, 
este es el ministerio á que son destinados los misioneros 
del Sant ís imo Redentor. — Un parlamento de Inglaterra 
no quería que los pastores tuviesen residencia l i j a : es 
necesario, decía , que los operarios evangélicos cambien 
con frecuencia de parroquia para que inspiren sin cesar 
á las almas nuevo calor , nueva vida. Esto es un extremo. 

(1) Se les llamaba unas veces sacramentarlos, otras 
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& L X X V I . 

Doctrina áe los metoclistas, — Sus disputas con loi herrnkutei'o». — Se 
divide la secta en dos partidos. 

No llegaron los metodistas á declarar la guerra á la 
iglesia anglicana; solo insistían mas sobre la perfección 
que debe ser la herencia del cristiano. E n primer h l -
gar los vemos esparciendo por todas su ascetismo: la 
oración, los ayunos, la lectura de la Biblia y la co­
munión frecuente; hé aquí lo que predican á su entra­
da en el mundo. Bien pronto atrajeron sus predicacio­
nes virulentas multitud de oyentes; alentados por el 
buen é x i t o , buscaban para teatro de su 'elocuencia las 
plazas públicas , las encrucijadas y hasta los lugares 
que el dia antes eran la cloaca de todas las malas pa­
siones. 

E n un viaje á América hizo conocimiento Carlos 
Wesley con algunos herrnhuteros, particularmente con 
Spangenberg y David Nitschmann (1735); recorrió en 
seguida la Holanda y Alemania donde visitó muchas 
comunidades de hermanos moravos. Estas relaciones for­
maron una nueva época en la historia de su vida inte­
rior. Se abrieron entonces sus ojos á la luz: vio clara­
mente que el hombre, en un dia de su vida, es desgar­
rado por la espantosa desesperación; pero que le colma 
la gracia repentinamente de inefables dulzuras; vió en 
fin que esta es la hora de su libertad. Sin embargo no 
obtuvo este favor del cielo sino algunos años después. 
En Londres en la calle de la Aldergata el 29 de mayo 

bibliómanos, y también el santo club.» (Southey , to­
mo 1.° p. 49.) Decía un hombre religioso y de vastos 
conocimientos: (.(Acaba de levantarse una nueva secta de 
metodistas;» haciendo alusión á una escuela de medicina 
que á causa de su reglamento llevaba el mismo nombre. 

E . C. — T . VII. 15 
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de 1739, á las ocho y cuarto de la mañana, es donde fue 
aterrado por la virtud de lo alto. E l mismo Wesley es 
quien nos da eslos detalles; pero ¿cómo este nuevo Pa­
blo, desgarrado por sentimientos contrarios, pudo ob­
servar la hora y minuto con tanla precisión ? 

De cualquier modo que sea, el dogma de que se 
trata fue predicado desde entonces con nueva fuerza; y 
la elocuente palabra de Whitefield produjo cambios 
repentinos, y conversiones sorprendentes. Con frecuen­
cia se veia al fiel profundamente agitado, hecho presa 
de movimientos febriles y accesos convulsivos. Fueron 
llamados estos fenómenos los signos exteriores de la 
gracia; se llegó también hasta considerarlos como ver-

. daderos milagros (1). 
No estab*an tan edificados los anglicanos de estas 

conversiones; cerraron sus cátedras a los eníwsiasms, á 
los fanáticos: lo que obligó á los metodistas á formar 
una iglesia particular. Wesley se elevó á la silla episco­
pal , y confirió las órdenes á muchos hermanos; se su-

(1) Vemos en Southey , tom. lí. p. 478 y siguientes, 
cómo atormentaban los fundadores de Kingwood á los ni­
ños de siete ú ocho años , no dejándoles reposo alguno, 
«hasta que hubiesen dado un signo cierto de su justifi­
cación.» Se inspiraba en estas almas tiernas el terror, la 
desesperación , se las impulsaba casi hasta la locura; mas 
en fin venian la paz y seguridad á desterrar la turbación 
y las lágrimas. E l mismo Wesley aprobaba y recomen­
daba estos desórdenes. Un instante después no quedaba 
vestigio alguno de semejante regeneración. E l fundador 
de la secta manifiesta su descontento en las palabras que 
se van á leer; «He pasado una hora en las escuelas de 
Kingwood. ¡Esto es extraño! ¿Hasta cuándo trabajare­
mos en el tejido de Penelope? ¿Qué se ha hecho la obra 
que la gracia en septiembre último habia obrado entre 
mis hijos? ¡Ha desaparecido todo, se ha desvanecido co­
mo un sueño l» 
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plicÓ igualmente á un titulado obisfo griego, Erasmo, 
que se encontraba entonces en Inglaterra, que ordenase 
sacerdotes á los futuros pastores de la seda. Desde esta 
hora se declaró el cisma , y las dos iglesias se hicieron 
una guerra implacable (1). 

Los lazos que hemos visto anudarse entre los herr-
nhnteros y metodistas no fueron de larga duración. 
Wesley y Zinzendorf pretendían reinar sin participa­
ción, dice Southey; ninguno quería ceder el paso á su 
competidor ; y la comunidad no podia reconocer dos jefes 
diferentes. Mas no es esto todo: muchyá diferencias de 
doctrina vinieron también á introducir la división entre 
nuestros herejes, ^.ntes de la juslificacion , decían los 
herrnhuteros, las oraciones, los ayunos, la lectura de 
los libros santos, en una palabra, todas las pretendidas 
buenas obras no solo son inútiles, sino también un ve­
neno mortal. Oigamos á un hermano de Inglaterra: 
« Durante veinte años he observado Fielmente el evan­
gelio; mas no he encontrado á mi divino Salvador. Des­
pués he dado rienda á todas mis pasiones, y al momenio 
he sentido en mi corazón la virtud celestial, y se ha 
unido mí alma tan estrechamente al Redentor como 
está unido el brazo con el cuerpo (2).» Esta doctrina 
había sido también la de Lutero ; mas Wesley la re­
chazaba con indignación , la declaraba tan errónea en 
sus principios como funesta en sus consecuencias. 

Enseñaban los metodistas, por otra parte, que llega 
al fiel un momento en que no experimenta deseo alguno 
carnal, movimiento alguno desarreglado. Los herma­
nos moravos atacan á su vez esta enseñanza, y hé aquí 
lo que responde Spangenberg: « Luego que somos jus-

(1) Se ha" visto sin embargo después á los metodistas 
en comunión con la iglesia episcopal. 

(2) Southey, tom. i . p. 309. Se encuentra á la pági­
na 313 un pasaje bastante notable. 
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tificados, despierta en nosotros el hombre nuevo. 
Queda sin embargo el hombre viejo hasta la muerte , y 
con él el viejo corazón depravado. Tenemos pues que 
combatir sin cesar contra la co r rupc ión de la carne; 
mas que el corazón nuevo es recto y mas fuerte que 
la naturaleza degradada. A s i mientras tengamos la 
.vista fija en Jesucristo,- conseguiremos una victoria 
segura (1).» E s muy defectuosa esta respuesta en sü for­
ma: pues, asi lo indican las palabras regeneracion,.nue-
va creación, debemos despojar el viejo hombre, este co­
razón viciado, fijo en las cosas terrenas. E s pues falso que 
no seamos librados del m a l , de la cor rupc ión heredita­
r i a sino después de la muerte. Por otra parte, Spangen-
berg no hace resaltar las diferentes Tases de la vida es­
pir i tual , distinción que acaso hubiera reunido los dos par­
tidos; pero no considerando sino el fondo de su doctrina, 
es aqu í el defensor de la verdad. 

L a misma controversia fue igualmente una manza­
na de discordia entre los metodistas; pues impugnaron 
muchos el quietismo del fundador, como t ambién á 
los herrnhuterQS. Bien pronto vino otra cuest ión á i n ­
flamar toda la comunidad. Wes ley sostenía la predesti­
nación absoluta, mientras que rechazaba Whitef ield 
esta doctr ina, p roc lamándola el error mas funesto que 
puede caber en el entendimiento humano. A s i , por una 
parte , no pudieron conciliar sus creencias los hermanos 
ingleses y moravos, y quedaron separados en dos cam­
pos ; por otra , se dividieron en dos partidos los mismos 
metodistas, quienes se juraron un odio implacable , uu 
odio á muerte. 

E l linaje de pruebas que aducen nuestros here­
jes unos en contra de o t ros , hacen sobre el alma una 
impres ión muy penosa. Todos nuestros hermanos, decia 

(1) Southey, tom. i . p . 317 y siguientes. Las exage­
raciones de Zinzendorf, p . 321. 
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Spatigenrberg , sienten a l l í , en el fondo de sí mismos, 
un g é r m e n m o r t a l ; esta porción de Iodo con el cual 
estamos petrificados, se rebela en nosotros sin cesar 
contra la razón. Por otro lado , nombraban los wcsle-
yanos hombres y mujeres que experimentaban que es­
taba apagada en su corazón la concupiscencia; que sen­
tían en su alma y conciencia que estaban sin mancha 
y sin remordimiento ( l ) . Dicen estos doctores á la faz 
del mundo : mis ideas y mis conceptos, hé aqu í el c r i ­
terio de la verdad; mis sentimientos y afecciones, ¡ hé 
aquí el modelo, el tipo de los cristianos ! ¡ E l descaro mas 
impudente no se avergonzarla de tanta insolencia 1 H é ; 
a q u í en fin á Whitef ie ld quien, para establecer su pre­
destinación absoluta, nos manifiesta su interior, el fondo 
de su alma; y de miedo de equivocarse advierte que 
lo hace con toda humildad (2). 

Observemos ademas que la doctrina de Wes ley con­
duce directamente al desprecio de la regla moral. E n 
efecto, se establece una alianza ín t ima entre la jus t i f i ­
cación y la santif icación; dice, sin embargo, que la fe 
sola, y no las obras, es la que nos obtiene la amistad 
de Dios. N o es pues necesario marchar en el camino de 
la justicia : están suspendidas las obligaciones de la ley 

(1) Southey, tom. i . p. 318. 
(2) Whitefield escribia á Wesley (Southey, p. 3B7): 

«Cesa , te lo amonesto humildemente, cesa de oponerte 
á la doctrina de la predest inación. ¿No reconoces en t i ; 
mismo que no tienes el testimonio del esp í r i tu? No eres 
pues juez competente. Mas , en orden á m í , he recibido 
este vivo testimonio, y creo en la p redes t inac ión . . . . . No , 
no , j amás he leído una l ínea de los escritos de Calvino; 
tengo m i doctrina de Jesucristo y sus após to les : el mis­
mo Señor la lia puesto en mi boca y en mi corazón. No 
es á mí á quien ha enviado el primero , á quien ha i lumi­
nado el primero; 'puedo pues creer, según pienso , que 
hoy me comunica t ambién su luz.» Se separaron los dos 
heresiarcas en 1740. 
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Dejemos hablar á un ardiente metodista, á un defensor 
celoso de la doctrina de Wesley: 

« E l desprecio de la ley, semejante á un fuego de-
vorador, ha hecho estragos espantosos en nuestra so­
ciedad. Tal que habla del Salvador con mucha edifica­
ción , se abandona entre nosotros á los mas criminales 
desórdenes. ¿ Guán pocas iglesias tenemos en donde el 
fraude, el perjurio, el adulterio y todos los vicios no 
reinen soberapamente? E l arca del evangelio ha sido 
asaltada por las tempestades mas violentas; y si no la 
hubiese protegido el Señor con su brazo poderoso hu ­
biera naufragado infaliblemente. He visto hombres que 
pasan por creyentes, entregarse á todas las inclinacio­
nes déla naturaleza corrompida. Mientras que deberían 
levantarse contra el antinomismo, les he oido lamen­
tarse de su amor hácia la ley: Nuestros corazones de­
pravados, dicen, nos sugieren sin cesar que deberíamos 
hacer alguna cosa para nuestra salvación.» Es decir, 
que la voz de la conciencia reclamaba contra sus des­
órdenes , pero que ahogaban sus gritos pérfidos, que 
miraban estas acusaciones como una tentación de Sata­
nás para debilitar su fe. 

Continúa nuestro autor: « E n vez de condenar el 
vicio; hacen mas bien nuestras cátedras su apología, y 
le insinúan en todos los corazones. ¿Y quién puede oir 
sin estremecerse las palabras de ciertos doctores que 
no se avergüenzan de llamarse metodistas? Hi l l enseña 
terminantemente que el adulterio y el infanticidio, 
lejos de debilitar la gracia, la hacen mas abundante.— 
E l Ser infinitamente bueno, dice , no ve pecado en el 
fiel, cualquiera que sea el número de sus prevarica­
ciones. Aunque mis acciones desagraden á Dios, no le 
es mi persona desagradable. Aun cuando pecara mas 
gravemente que Manasés, seria todavía un hijo de la 
gracia, porque me mira Dios siempre en Jesucristo. 
Estás encenagado en el adulterio, en el incesto; estás 
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teñido de sangre homicida, no importa : tú eres toda 
bella, amiga mia, mi fiel esposa; estás sin mancilla.—-
Los teólogos de la escuela han incurrido en un error 
muy funesto, cuando han distinguido los pecados según 
la acción, y no según la persona. — Yo no soy de los 
que dicen: Pequemos, á fin que superabunde la gracia; 
pero no es menos cierto que el adulterio, el incesto y 
el homicidio me harán mas santo en la tierra y mas di­
choso en el cielo (1).» Cuanta mas necesidad tenga de la 
misericordia divina, tanto mas viva será mi fe, y por 
consiguiente mas lleno estaré de méritos. 

Esta profunda decadencia llenaba á Wesley del 
mas vivo dolor. En 1770 reunió una conferencia para 
remediar tan graves abusos. Se reconoció bien pronto 
que el gérmen del mal estaba en esta opinión, que el 
Salvador ha suspendido la ley moral, asi que no está 
obligado el cristiano á observarla. Merecen referirse las 
palabras que pronunció Wesley en el s ínodo: «Fi jad 
bien la atención en loque enseñáis , dice. Nos inclinamos 
demasiado al calvinismo. Sin duda enseñamos y se debe 
enseñar, que en nada puede contribuir el fiel á su jus­
tificación; mas de este principio se sacan muy falsas 
consecuencias. E l que quiera encontrar gracia ante Dios, 
debe separarse del mal y aplicarse á practicar el bien; 
el que es penitente practica las obras de la penitencia. 
Mas, dec í s , esto es querer salvarse por las buenas obras; 
y yo digo: es querer salvarse por las buenas obras, no 
como causa eficiente, sino como condición. ¿ Sobre qué 
hemos disputado hace veinte y cinco años? Lo temo, 
sobre palabras. ¿Cuál es pues la verdadera doctrina 

(1) F le tcher , Cheks to A n t i n o m . tom. n . p. 22. 200. 
215. W o r k s , tom. m. p. 50. tom. iv. p. 96. Consúl tese 
la obra intitulada : Objeto y fin de las controversias r e l i ­
giosas , por Juan Milner ; traducido en alemán por M a u ­
ricio Liebner , Francfort, 1828. p. 71 y siguientes. 
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acerca de las buenas obras? Héla aquí : Somos recom­
pensados segnn nuestras obras, pero no á causa de 
nuestras obras según lo que merecen (1).» Es necesario 
reconocerlo, Wesley no estaba distante de la verdad. 

A l concluir, no debemos omitir una observación; y 
es que los metodistas han prestado grandes servicios al 
populacho ignorante y corrompido, por ejemplo; á los 
negros de América y á los carboneros de Kingwood. 
Inclinados hácia lo terreno, subyugados por los objetos 
sensibles, no tenian estos pueblos mas vida que ía de 
los sentidos; obscurecida su inteligencia y sin resorte, 
era incapaz de gustar los bienes espirituales, no se pedia 
despertarlos de Su adormecimiento mas que aterrando 
su imaginación. Asi las predicaciones vehementes de los 
metodistas eran muy proporcionadas á semejantes oyen­
tes. Decia un pastor un dia á Wesley que era imposible 
convertir á un borracho; hubiera podido responderle 
el doctor que habia en su sociedad muchos convertidos 
de esta clase. 

C A P I T U L O I V . 

Doctrina de Schvoedenhorg. 

$. L X X V I I . 

Observaciones históricas, 

No hay fenómeno mas misterioso en toda la historia 
que Manuel Schwedenborg (*), hombre célebre por su 

(1) Southey, tom. n . p. 350. 
(*) Hijo de un obispo de Suecía , Schwedenborg era 

asesor en el colegio metálico de Stockolmo , y murió 
en 1772. [N. D. T. F.) 
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entendimiento y conocimientos, cé lebre sobre todo por 
sus convicciones religiosas. Arrebatado mas allá de este 
mundo , creía mantener un comercio ín t imo con las i n ­
teligencias superiores; creia beber en su origen todas 
las verdades divinas que pueden interesar para siempre 
al géne ro humano. Los atributos del Ser supremo , el 
origen y el gobierno del mundo» todos los dogmas re ­
velados, la const i tución del c ie lo , la naturaleza de las 
penas del infierno, la consumación de la ig les ia , etc.: 
tales eran los objetos sobre que Dios y los ángeles con­
versaban familiarmente con é i . 

L a convicción del profeta, lo creemos, y asi lo ha 
demostrado José Goerrés , la convicción del profeta era 
sincera: la rectitud y probidad de su c a r á c t e r no per­
miten suponerle fraude. E l ilustre autor que acabamos 
de c i ta r , explica las visiones de Schwedenborg por el 
magnetismo animal (*). Pa ra nosotros, que no compren--

(*) Tío se podría dar una 'explicación mas sencilla y 
natural, H é aquí cómo referia Schwedenborg su primera 
visión : « E s t a b a en Londres , y comia muy tarde en mi 
posada ordinaria, en laque habia reservado una habita­
ción para tener la libertad de meditar allí á mi placer so­
bre las cosas espirituales. Me sentía acosado por el hanir-
bre y comia con mucho apetito. A l terminar mi comida, , 
advert í que una especie de niebla cubr ía mis ojos; y v i ' 
el pavimento de mí habitación cubierto de reptiles horro­
rosos tales como serpientes, sapos, gusanos y otros.--Fiii ' 
tanto mas admirado que las tinieblas se aumentaron,^'mas' 
bien pronto se disiparon. Entonces YÍ claramente" Un 
hombre rodeado de una luz viva y destellante , sentado 
en un lado de la habi tación : los reptiles habían desapa­
recido con las tinieblas. Estaba solo : juzgúese del ter­
ror que se apoderaría de mí cuando le oí pronunciar d i s ­
tintamente , con un tono de voz capaz de imprimir el 
terror : /Vb comas tanto.)) [Las maravil las del cielo ij del 
infierno, traducido del la t ín por 'A . 3. P . , B e r l í n ^ 1 7 8 2 , 
pref. p. 65.) 
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demos la naturaleza de este agente misterioso, no for­
maremos juicio a lguno; por otra parte, esta cuest ión 
en nada esclareceria nuestro objeto. Solo tenemos que 
ocuparnos de sus enseñanzas concernientes al dogma y 
á la iglesia, excluimos también sus especulaciones teo-
sóficas y cosmológ icas ; pues que no pertenecen esen­
cialmente á la fe de la nueva iglesia. E n la exposición de 
su doctrimi consultaremos principalmente su ú l t ima 
obra publicada poco tiempo antes de su muer te ; obra 
que tiene por t í t u l o : La verdadera religión cristiana, 
conteniendo toda la teología de la nueva iglesia (1). 

No pensamos por otra parte que D i o s , para i luminar 
á Schwedenborg se haya servido de la palabra exterior: 
el testimonio del espír i tu es el que le ha hecho conocer 
toda verdad. ¿ P a r a qué pues tiene el profeta visiones? 
¿ P a r a qué es arrebatado á las mansiones eternas? E s que 
quiere Dios afirmarle en la fe, haciéndole ver con los ojos 
del cuerpo lo que ha puesto ya en su corazón. Oigamos 
al mismo Schwedenborg; « Quod Deus coram me ipsius 
servo semanifestaverit, e tmiser i tad hoc munus, etquod 
post hoc apparuit visum spiritus m e í , et sic me in m u n -
dum spiritualem intromiserit, et dederit videre coelos et 
inferna, et queque loqui cum angelis et spiritibus, et hoc 
nunc continenter per plures annos, testor in veritate; 
pariterquod a primo il l ius vocationis die, non quidquam 
quod ecclesise i l l ius doctrinas attinet, ex aliquo an­
gelo sed a solo Domino DÜM LEGI YEUBÜM , acceperim.» 
( Vera christiana religio c. x i v . p. 472.) Luego por la 
lectura de la B i b l i a , y por la in terpre tac ión particular, es 
como fue conducido Schewedenborg á su doctrina: puede 
la reforma con justo t í tulo revindicar la gloria de haber 
producido el visionario sueco. {N. D. T . F.) 

(1) Vera christiana religio, continens universarntheo-
logiam novw ecclesice, ab Emmanuele Schwedenborg, 
Domini JesuGhrist i servo, Amstelodam. 1771. M . Moeh-
l e r , no habiendo podido procurarse el original latino, se 
sirvió de una t raducción inglesa: se presentan aquí las 
notas en el texto primitivo. 
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M a s , ante todo, ¿ e n q u é relación se colocó S c h -
wcdenborg respecto á sus d isc ípulos? N o solo se pro­
clamaba el restaurador del evangelio, en el sentido lato 
de la pa labra , sino que t ambién se creía enviado de 
Dios para fundar en la iglesia una época nueva y per­
manente. L a segunda venida de Cristo debia cumplirse 
en él. Sin embargo, no por esto se consideró como la 
divinidad encarnada, pues enseñaba que no podía apa­
recer ya ba jó l a forma humana; pero iban á renacer en­
tre los hombres el amor y la fe , el reino de Jesucristo 
iba a afirmarse en este mundo. L lama á esta consuma­
ción de la iglesia, los nuevos cielos y la nueva tierra, 
la Jerusakm celestial anunciada en ia Escr i tura (1). 

F i ja Schwedenborg el principio de este reinado en 
19 de junio de 1770 , ¿ y por q u é ? Porque en este 
mismo día conc luyó la obra que hemos indicado antes. 
Desde que sus ú l t imas palabras fueron escritas , envian­
do el Señor sus doce apóstoles á todas las regiones ce­
lestiales, les hizo anunciar que aquel cuyo imperio 
tocaba á su t é r m i n o , Jesucr is to , conlinuaria reinando 
eternamente (2). A s i es como se cumplieron las profe­
cías de la E s c r i t u r a , Dan. , v u . 1 3 , 1 4 ; M a t t h . x x i v . 
31 , Apoc. x i . 15. 

§. L X X Y I 1 I . 

Objeto práctico de Schwedeuborjj. — Destinos De los reformadores en el 
otro mundo. 

E l sistema del visionario no es exclusivamente es-

(1) L o e . cit . p. 460 y siguientes. 
(2) Loe . cit. p. 478.: « Postquam finitum est hoc cor -

pus, convocavit duodecim suos discípulos qui ipsum in 
mundo secutí sunt; et post díem emísít omnes in univer-
sum tnundum sp í r i tua lem, ad prcedícandum evangel ínm, 
quod Dominus Deus Jesús Christus regnet, cujuset i eg -
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peeulativo, como aparece á primera vista; es aü te todo 
práct ico y moral . L a justificación protestante, igual­
mente que todos los puntos que á ella se refieren , r e ­
belaba el entendimiento de Schwedenborg, le parec ía to­
da esta enseñanza contraria á la Esc r i tu ra y perjudi­
cial á la vida cristiana. Pues bien h é aqu í la idea fija, 
por decirlo a s i , de donde salió todo el schwedenbor-
gianismo. 

E n efecto, la doctrina de los reformadores provoca 
toda la atención del profeta moderno : no solo la refuta 
en largas discusiones ; sino t ambién lo que es menos de 
esperar, manifiesta su perniciosa influencia sobre la vida 
religiosa y moral. Siempre y en cada a r t í c u l o , refiere 
sus conversaciones con las inteligencias superiores; pero 
nunca se apoya sobre apariciones mas numerosas que 
cuando rechaza la justificación protestante (1). L e re ­
velaron los ángeles que la fe sin las obras no justifica 
ante Dios. Acababan un dia de llegar muchos protestan­
tes al otro mundo: se encontraba entonces allí Scl^we-
denborg, y hé aqu í lo que oyó con sus propios oidos. 
A todas las cuestiones que les eran dirigidas , respondían 
los recien llegados que la fe debia tener lugar en todo; 
mas un habitante del cielo les dijo: « O s pa recé i s á un 
músico que no sabe sacar de su instrumento mas que 
una nota: y esto es por lo que sois indignos de la so­
ciedad de los espí r i tus glorificados.» Ot ra vez oyó el 
siguiente d iá logo: « ¿ Q u é es creer , p r e g u n t ó el á n ­
g e l ? — Es reconocer lo que enseña la P a l a b r a . — ¿ Q u é 
es tener caridad? — E s obrar en conformidad á la P a -

nnm erit in saecula steculorum, secundum preedicationem 
a Daniele cap. yn. 13 , l i ; e t in Apocalypsi , cap. x i . 15. 
E l quod beati s in t , qui ad coenam nuptialem Agni acce-
dant; Apoc. x i x . 9. Hoc factum est in mensa jun io , dia 
1 9 , anno 1770 .» 

(i) Loe . cit. p. 123 i Í 2 4 , 250 , 258 , 290 , 2 9 5 , 
525. 



t A SIMBÓLICA. 237 

labra.—^Te pregunto pues: ¿te has limitado á creer, ó 
has arreglado tus obras á la Palabra?—He arreglado 
mis obras á la Palabra. — Ven pues, amigo mió, ocu­
pa un asiento enmedio de nosotros.» 

Schwedenborg hizo muchas visitas á Lutero y á 
Melanchthon. Cuando pasó el doctor sajón sobre riberas 
desconocidas, fue colocado en una región que tenia una 
semejanza perfecta con Witenberga: era el mismo cielo, 
el mismo sol; las riberas, los bosques, las rocas, las 
habitaciones, todo presentaba el mismo aspecto. Aquí, 
lleno de audaz seguridad, y envanecido de orgullo, reu-
nia Lutero sus discípulos en su derredor, colocando á 
su lado los que habian defendido su doctrina con mayor 
celo. Con un tono vivo y dogmático, repetía incesante­
mente: L a fe sola justifica. Mas, ió dolor! hé aquí que 
un ángel le declara que es radicalmente falsa esta doc­
trina , y que no puede entrar en la mansión de la glo­
r ia , si no quiere abandonarla. A estas palabras, es he­
rido el reformador como de un golpe de rayo; rehusa 
largo tiempo someterse; pero en fin se apodera la duda 
de su corazón, y en otro viaje encontró el profeta al 
apóstol en la tercera región. Esta es una especie de pur­
gatorio donde se trabaja en la conversión de los malos, 
de los hombres empeñados en el crimen ó en el error. 
Entonces dijo un ángel á Schwedenborg que Lutero 
parecía reconocer sus extravíos, que había esperanza de 
atraerle á la vía recta. 

¿Mas sobre qué estaba fundada estaba esperanza? 
Oigamos al visionario. Habia sido Lutero antes de su 
reforma miembro de una iglesia que pone el amor mas 
arriba de la fe. Asi le habia sido inculcada la doctrina 
de las buenas obras desde su mas tierna infancia, ha­
bia echado en él raices tan profundas que fue cons­
tantemente el resorte íntimo de toda su vida espiritual. 
En cuanto á la opinión contraria, no la habia mamado 
con la leche, de tal suerte que perteneció siempre al 
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hombre exterior, mas bien que al hombre interior (1). 
No sucedía asi con Melanchthon: se habia estableci­

do el error en el fondo de su alma. Igualmente que el 
padre de la reforma, no habia sido recibido en los ta­
bernáculos eternos; era necesario que abjurase antes 
su doctrina sobre la justificación. Cuando se le presen­
tó el visionario, trabajaba con ardor en una obra teoló­
gica; escribía siempre esta funestas palabras: La fe so­
la justifica, y se borraban siempre bajo su pluma. Y 
es porque no puede subsistir en el otro mundo error 
alguno. En vano querían los ángeles atraerle á mejores 
sentimientos, nada podia vencer su obstinación. Un dia 
quiso escribir también estas palabras: la fe jusliftea con 
la caridad; mas como no era tal su íntima convicción, 
fueron inútiles todos sus esfuerzo?. Por consecuencia 
nada anuncia que deban jamás concluir sus dolores (*). 

El destino de Calvino es aun mas deplorable. Fue 

(1) Loe. cit. p. 481: «Quapropternon miror,» decía 
entonces Latero, «quod ego erraverim , sed miror quod 
unus delirans tot delires potuedt producere » conti­
nua Schwedenborg: «Dictum est mihi ab angelis explo-
ratoribus, quod preesul ille prse multis aliis, in statu con-
versionis sit, quoniam in pueritia sua , antequam i n -
gressus est reformatorem faceré, imbuerit dogmata de 
proeminentia charitatis, quapropter etiam tam in scri-
ptis quam in sermonibus tam egregio de charitate docuit: 
ex quibus profluit, quod fides justificationis apud illum 
implántala fuerit in externo natural! ejus homine, non 
autem radicata in interno spirituali homine.» 

(*) No podia Schwedenborg aproximarse á Melanch­
thon sino con grandes dificultades. Esta doctrina empon­
zoñada: La fe sola merece el cielo, habia levantado a l ­
rededor del doctor una barrera insuperable al débil mor­
tal. Sin embargo, el hombre de Dios fue rodeado de án­
geles abrasados de amor, y asi es como pudo llegar hasta 
el discípulo de Lulero. (Véase la obra citada, p. 418.) 

{iV. D. T . F . ) 



IA SIMBÓLICA. 239 

este reformador hombre carnal y soberbio; á la jusü-
ficacion luterana añadió la predestinación absoluta; 
Schwt'denborg en persona le vió caer en un abismo 
lleno de espíritus espantosos. 

Es necesario también que los católicos, antes (Je 
abandonar el lugar de expiación, reformen su creencia 
bajo muchas relaciones. Cualesquiera que sean sin em­
bargo las prevenciones de Schwedenborg contra la igle­
sia romana, no nos cierra la puerta del cielo. Si los 
católicos, dice, han practicado las obras de la caridad, 
si han pensado mas en Dios que en el papa, entran tan 
fácilmente en la mansión de la dicha, como se entra 
en un palacio cuyas guardias á nadie alejan, como en 
un templo cuyas puertas están abiertas; tan fácilmente 
como se levanta la cabeza luego que se oye la música 
de los ángeles (1). 

Tan laudables como son los esfuerzos de Schweden­
borg en su objeto, fueron desastrosos en sus efectos. 
Tratando de destruir la justificación protestante, con­
movió el cristianismo hasta en sus fundamentos. Creyó 
apercibir que los errores de que abunda esta parte de 
nueva enseñanza, sallan del dogma de la Santísima 
Trinidad: quiso arrancar el árbol por la raiz y recha­
zó la idea de un Dios trino y uno. Descubrió el profe­
ta ademas, mas no le engañó aquí su vista , que estos 
mismos errores tenían un punto de apoyo en las opi­
niones de la reforma acerca del pecado original. Negó 
por consecuencia la degradación primitiva , puso en 
relieve la libertad moral é impugnó la satisfacción del 
Salvador. Vamos á exponer la doctrina de Schweden­
borg sobre estas diferentes cuestiones. 

(1) Loe. cit. p. 491: « His est transitus á papismo ad 
christianum tam facilis, sicut est per fores intrare in 
templum; et transiré satellitia, mandante rege; et sicut 
est tollere vultum et suspicere ad coelum, dum inde 
audiuntur voces.» 
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§. L X X 1 X . 

Doctrina de Schwedcnborg sobre la Trinidad. Por qué impugnó la doc­
trina católica. 

Hemos oído que el dogma de la Santísima Trinidad 
conduce directamente á la justificación protestante. 
¿Mas cómo asi? Desde que se admitieron tres perso­
nas en Dios, dice Schwedenborg, se las prestó de ne­
cesidad atributos y funciones diversas; á Dios Padre, 
la justicia y la venganza; á Dios Hijo, la misericordia 
y la redención. Pues bien, de esta doctrina á la justifi­
cación protestante solo hay un paso. En efecto, si el 
Hijo del Alt ís imo se ha inmolado sobre la cruz, si in­
tercede incesantemente por el género humano, será 
necesario que aplique Dios los méritos del Salvador á 
lodos los hombres; y desde entonces, ¿quién no lo vé? 
las obras y la caridad son inúti les , y debemos suscri­
bir á la enseñanza de los reformadores (1). 

Por consecuencia se declaró Schwedenborg contra 
la mediación del Hijo de Dios; y para abreviar, re­
chazó el misterio de la Santísima Trinidad. Los ánge­
les, dice el profeta, no pueden formular esta creencia, 

(1) Loe. cit. p. Í O l : «Quod hsec idea de redemptione 
et de Deo , ingesta sit fidei hodiernse , notum est, quod 
est ut oreut ad Deutn Patrem, ut propter crucem et san-
guinem Filii sai remittat delicta , et ad Deum Filium ut 
oret et intercedat pro illis, etad Deum Spiritum Sanctum 
ut justificet et sanctificet.» p. 385: « E t quia inde ema-
navit persaasío mentalis de tribus diis, non poluit alia 
fides includi, quam quse tribus illis in suo ordine appli-
cata esset, quse est quod Deus Pater adeundus sit, et 
implorandus, ut imputet justitiam Filii sui, aut ut mise-
roatur propter passionem Filii sui, et mittat Spiritum 
Sanctum ut operetur salutis effectus medios et últi­
mos, e tc .» 
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y cualquiera que tiene en la boca estas palabras: Dios 
trino y uno, es desechado de su presencia. El hombre 
que crea sinceramente en la Trinidad de las personas, 
es una estalua móvil animada por Satanás; el demonio 
es el que mueve su lengua, el que habla por su boca. 
En fin este dogma confina necesariamente con el ateís­
mo, pues consagra la existencia de tres dioses (1). 

Veamos ahora la doctrina de Schwedenborg. No 
hay allí mas que una sola persona en el Ser supremo , el 
Señor Dios (sin duda el Jehovah Elohim) del antiguo 
Testamento. Esta persona se ha hecho hombre en Je­
sucristo. La virtud emanada de este Dios hombre en 
el Espíritu Santo que vivifica, regenera transforma y 
consagra al fiel. Asi admite el profeta una Trinidad en 
la soberana esencia, á saber , el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo; mas estos son, continúa, tres objetos 
de un solo sugeto, es decir, tres atributos de una sola 
persona divina (2). En otros términos, en la Santísima 
Ti inidad están tres manifestaciones diferentes del Dios 
uno que se ha revelado como criador en el Padre, co­
mo redentor en el Hijo, como santificador en el Espí­
ritu Sanio. Schwedenborg, por lo demás, aplica la 
expresión Hijo de Dios á la humanidad de Jeho.vah; 
des i ues compara el Padre al alma , el Hijo al cuerpo 
y ci Espíritu Santo á la actividad del hombre (3). 

No tiene Schwedenborg la menor idea de lo que 
se llama prueba bíblica; puede decirse que es un efec-

(1) Loe. cit. p. 26 y siguientes. Consultíjse p. 19.131. 
(2) Loe. cit. p. 128: «Ex bis patet quod divina Trini-

tas sit,quae est Pater, Filius et Spiritus Sanctus. Sed 
quomodo illa intelligenda sint, sive quod tres dii sint qui 
essentia et inde nomine unus Deus sunt, sive quod tria 
objecta unius objecti, ita quod sint modo qualitates aut 
attributa unius Dei, quae ita nominantur, siye aliter, 
ratio sibi relicta nullatenus potest videre.» 

(3) Loe. cit. p. 129. 
E. C. — T. Vi l . 16 
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to de azar , cuando prueba una sola proposición de 
una manera tan poco satisfacloria. Acumula pasajes 
sobre pasajes, citas sobre citas; no se cuida ni del 
contexto ni de los paralelismos, ni en general de las 
reglas de la hermenéutica, aunque no le sean entera­
mente extrañas. ¿ Se quiere una prueba de su destreza? 
léanse solamente los pasajes que cita de Isaías, de Je­
remías , de Oseas y del salmista , para manifestar que 
no es el Hijo saliendo del seno del Padre el que se ha 
hecho hombre, sino el que llama Jehovah. Con una 
exégesis semejante, no hay error ni delirio que no pu­
diese establecerse por la Escritura (1). 

Nada mas extraño que la ignorancia del profe­
ta concerniente á la historia del dogma. ; Cosa increí­
ble! sostiene que hasta el concilio de Nicea se profesa-
ba su doctrina en toda la iglesia: ¡ hasta después de esta 
época, dice, no ha echado raiz la cizaña en el campo 
del Señor ¡Mas qué! En los siglos II y ÍJ¡% 
anatematizó ¡a iglesia ¿ cualquiera que conculcando 

(1) Loe. cit. p. 65. 
(*) M . Tafel, bibliotecario de Tubinga, desafia á 

Mr . Mochler á probar lo que adelanta aquí. (Véase la 
obra intitulada: Schwedenborg y sus adversarios ; res­
puesta á los ataques de Mr. Moehler en la Simbólica, por 
ímmanuel Tafel, Tubinga 1834 p. 132.) Sin embargo, hé 
aquí cómo intitula Schwedenborg. el §. 174 del escrito 
citado , p. 387: «Quod triaitas personarum ignota fuerit 
in ecclesia apostólica, sed quod exorta sit a concilio Fíi-
caeno , et inde introducta in ecclesiam catholico-roma­
nara, et ab hac in ecclesias supéralas ab illa.» Y mas 
abajo: «A Gonstantino magno convocatum est concilium 
in Ñicaeam urbem in Bethynia / et a convocatis ib i , ad 
ejiciendum damnosam Arrii hseresim, inventum, conclu-
sum et sancitu'ih est, quod tres personae divinse, Pater, 
Filius et Spirítüs Sanctus ab setenio fuerint, etc.» Es 
lástima que un hombre tan sabio como Tafel haya defen­
dido una causa tan mala. (iV. D. T . F.) 

m 4vf .T~— .a .3 
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la creencia común, enseñase la doctrina de Schweden^ 
borg; Praxéas abjuró solemnemente los mismos errores, 
Berilio fue condenado en el sínodo de Bostra celebrado 
por los obispos de Arabia; Sabelio llegó á ser un obje­
to de execración en toda la iglesia de Africa; ¡y nos 
dice el visionario que son sus creencias las de los dos 
primeros siglos! 

En estos últimos tiempos, después de Soberano, han 
pretendido otros muchos autores que antes del mismo 
concilio estaba infectada toda la iglesia de la herejía de 
Arrio. A la verdad descubre esta aserción un conoci­
miento superficial de los principios eclesiásticos; mas el 
alegato del hombre de Dios denota una completa igno­
rancia en hecho de historia. Es un libro divino, procla­
mado por los doce apóstoles, la obra sobre que reposan 
el reino de Dios y la salud de los siglos futuros ; en la 
obra del profeta sueco no se encuentran mas que erro­
res groseros y palpitantes. 

En cuanto á su dialéctica, tiene frecuentemente una 
admirable semejanza con la de los arríanos , sobre todo 
con la de Aecio y de Eunomio. Debemos sin embargo 
observar una diferencia , y es que estos antiguos secta­
rios mostraron infinitamente mas talento y penetración. 
De todos los unitarios (1) imbuidos en los mismos prin­
cipios que Schwedenborg, no hay uno que no haya sa­
bido dar á sus errores la mayor apariencia de verdad. 
Por poco que se conozan los escritos de los Atanasios, 
Hilarios, Gregorios Naciancenos, Gregorios de Nisa 
y de los Agustinos, estas antorchas de la iglesia, estos 
grandes doctores que combatieron á los arríanos y sa-
belianos, pasmará la debilidad presuntuosa de Schwe-

(1) Esto es lo que aparece á primera vista en el es­
crito de Tertuliano contra Praxéas en los fragmentos de 
Hipólito contra Noet, y en la obra falsamente atribuida á 
san Atanasio contra los discípulos de Sabelio, 



244 L A S I M B Ó L I C A . 

denborg. Emprende con sus medianas fuerzas destruir 
una doctrina que no habian podido conmover unos gi­
gantes, diremos mejor, que no habian hecho mas que 
afir-mar procurándola nuevas victorias. 

gob KÁobtt i b t ú - ^ ^ L X X X . 

Impugna Schwedenborg la caida de Adam. Sus contradicciones en este punto 

Como hemos dicho ya , rechaza el restaurador sueco 
la degradación primitiva; mas incurre también en con­
tradicción fragante consigo mismo. Lo que refieren ios 
libros sagrados de nuestros primeros padres, lo toma 
Schwedenborg en un sentido alegórico: Adam y E v a (1), 
dice, no son personajes reales , sino la primera iglesia 
personificada. Una vez comprendida esta verdad, con­
tinúa el doctor, se ve desplomarse ya la enseñanza ca­
tólica , ya las novedades de los reformadores (2). 

Reconocía sin embargo el profeta que se trasmite 
de padres á hijos una inclinación mala. Mas ¿de dónde 
procede este desarreglo, esta perversión ? De cada hom­
bre que engendra según la carne, no se remonta mas 
allá que el que nos ha dado el dia. «Amigo mió (estas 
son las palabras de Schwedenborg), el mal hereditario,, 
es decir, la propensión al mal , no viene de olía parle 
mas que de nuestros padres.» En otro lugar llega has-

(1) Loe. cit. p. 335 : «Sed quod ex illa origine non sit 
aliquod malum hsereditarium , constaré potest ex illis 
quaí supra ostensa sunt, quod Adamus non fuerit primus 
hominum, sed quod per Adamum et ejusuxorem reprse-
sentative describatur prima ecclesia in hoc orbe.» 

(2) Loe. cit. : «Ex bis intellectis et assumptis cadit 
opinio hactenus facta, quod malum homini a parentibus 
innatum inde sit, cura tamen non inde sed abunde suaiíi 
originem trahit.» 
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ta decir «que no somos mas que pecado en el seno de 
nuestra madre (*),» 

¡Cosa singular! jdesde el origen se trasmite con la 
vida una inclinación al mal, puesto que no debemos 
buscar la causa de esta perversión mas que en el padre 
del hijo que acaba de nacer! Empero los padres mis­
mos, ¿de quién tienen esta mala herencia? De sus ante­
pasados, responde siempre Schwedenborg. Pues bien, 
aun asi se presenta la misma cuestión, y somos lleva­
dos forzosamente hasta el primer hombre, llamado 
Adam por la Escritura. 

En vano interpreta el profeta los libros sagrados 
en sentido alegórico; pues en toda hipótesis es necesa­
rio llegar á un primer pecador. Admitamos con él, que 
bajo el nombre de Adam debemos entender muchas 
razns de hombres, neces trio será decir siempre que ha 
tenido origen el mal en los primeros dias, y se ha tras­
mitido de generación en generación. Asi queda el visio­
nario enredado en sus redes. 

Pero no es esto todo: su ¡nterpretacion está desti-

(*) No ha leido bien el autor este úllimo pasaje. Hele 
aquí con el contexto : «Quod omnis homo nascatur ad 
mala, ita quod ab útero matris non sit nisi quam malum, 
in ecclesia notum est, et notum factum est ex causa, quia 
a conciliis et á prsesuUbus ecclesiarum traditum est, quod 
peccatum'Adami traductnm sit in omnem posteritatem et 
quod hoc unicum sit.» En seguida refuta el visionario esta 
doctrina que atribuye, como acabamos de ver, á la igle­
sia católica : «Sed , mi amice, malum hsereditarinm non 
aliunde est quam ex parentibus , non quidem ipsum ma­
lum , quod homo actualiter committit , sed inclinatio ad 
illud (loe. cit. p. 335).» Esta es acaso la única inexactitud 
de este género que se encuentra en la obra de M . Moehler. 
Por lo demás, dice el profeta que se trasmite de fadret 
á hijos una inclinación al mal, y estas palabras son sobre 
las que se aducen las reflexiones que se van á leer en el 
texto. (¿V. D. T. F.) 
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tuida de todo fundamento. Ha entrado el pecado en d 
mundo por un SOLO HOMBRE , dice san Pablo.....; l ía 
reinado la muerte lo mismo sobre los que no han pecado 
que sobre Adam (1). Luego es Adam el autor del pecado 
primordial; luego es una persona real (SV im áv^córrx). 
Bajo cualquiera relación que consideremos la doctrina 
de Shwedenborg, no veremos en ella sino incoherencia 
y absurdos. . 

Si queremos remontarnos al origen de estas contra­
dicciones, es necesario buscarle en la oposición del doc­
tor á la enseñanza luterana sobre el pecado original. 
En efecto, esta enseñanza, degradando al hombre en 
todo su ser, aniquila hasta la libertad. Ahora bien que ­
ría Schwedenborg salvar esta facultad moral, y mostrar 
en cada hombre la razón del mal hereditario. Mas por 
otra parte conocía que está enlazado el individuo á to­
do el género ; una voz secreta le decia que no forman 
todos los hombres sino una vasta familia , y que los 
bienes y males de esta familia son comunes á todos sus 
miembros. A s i , dominado sucesivamente por dos senti­
mientos contrarios, borra hoy lo que habia escrito el 
dia antes. 

Mas todavía , ¿de dónde proviene la perversión pr i ­
mitiva? ¿Cómo está corrompida la sangre que nos da 
la vida? ¿Cómo se comunica de padres á hijos la incli­
nación al mal? Hé aquí lo que en vano buscamos en el 
sistema que impugnamos. Un discípulo de Schweden­
borg, Gustavo Knae» , profesor en Upsal, hace del mal 
la condición necesaria del hombre como ser finito; mas 
hasta ahora no han adoptado los miembros de \a igle­
sia celestial este nue\ o error. Sin embargo, en tanto 
que no hayan venido hasta aquí , será absurda y con-
tradictoria su doctrina sobre el pecado original. 

(1) Rom. T. 12, 14. 
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§. L X X X I . 

EncarnacioB de la d i T i n i d a d . — R e l a c i ó n de i a gracia con la lihertatl. 

E l dogma de la rehabilitación en Jesucristo descan­
sa sobre el de la decadencia;primitiva; estas dos verda­
des están estrechamente encadenadas. Pues bien , lo he­
mos visto, impugna Schwedtnborg la caida original, 
tampoco en su sistema arroja sentido alguno la oposi­
ción bíblica entre el primero y segundo Adam. Desde 
que abandonó el punto de vista fijado por la Escritura, 
no descubrió en el hombre razón alguna de la encar­
nación del Verbo, asi es que se vió precisado á buscar 
fuera del género humano Un punto de apoyo á la hu­
millación del Altísimo. 

Arrastrado por todo su ser, se considera el hombre 
como una parte de un todo orgánico; y se une á la vasta 
sociedad de las inteligencias que se extiende mas allá 
de los mundos y del espacio. Los acontecimientos qué 
se suceden sobre la tierra, las felices influencias que fe­
cundan el gérmen divino , como también las calamida­
des y tempestades que detienen su desarrollo; todo esto­
es para nosotros como las oscilaciones del movimiento 
impreso en las regiones extrañas. Se encuentra esta 
creencia en la mitología de la India y en las tradicio­
nes de los persas. E l cristianismo mismo indica cierta 
relación entre la caida del hombre y la de los espíritus 
rebeldes; nos manifiesta estos malos genios prosiguien­
do su obra de destrucción, sembrando la discordia y el 
pecado entre los hijos de Dios. Hemos visto , por otra 
parte, cómo las inteligencias que permanecen fieles y 
los elegidos muertos en el amor se juntan al hombre 
para extender y afirmar el reino de Jesucristo Está 
trazada toda esta doctrina en la Escritura en rasgos 
sublimes por su sencillez. 
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Ya bajo la mano délos gnósticos, y particular­
mente de los valentinianos se cambió esta sencilla ex­
posición en un drama tan complicado como arbitrario: 
el imperio de los eonos destruido por las concupiscen­
cias de la Sophia, desterrados á la vida de este mundo 
los seres superiores, vueltos por el Salvador los espíri­
tus á su patria. Vienen en seguida las guerras y com­
bates de los poderes infernales, quienes sin cesar y con 
la rabia de la desesperación, hacen todos sus esfuerzos 
para conquistar las mansiones de luz. 

Tal es también la via que tomó Schwedenborg. 
«Por la redención, dice , ha sido vencido el infierno, 
la paz y la armonía devueltas al cielo y restablecida 
la iglesia sobre la tierra. Mas, para conseguir este ob­
jeto , era necesario que el Todopoderoso tomase nuestra 
naturaleza; y esta es la razón porque es llamada la hu­
manidad , en la palabra, el brazo de Jehovah (1).» 

Mas ¿cómo ha destruido el Salvador el imperio de 
Satanás ? ¿ Cómo ha llevado el órden y la paz á las re­
giones superiores ? Schwedenborg va á enseñárnoslo. La 
iglesia sobre la tierra y los mundos celestiales no com­
ponen mas que una vasta sociedad. Encadenada por es­
trechos lazos esta grande familia , es semejante al hom­
bre que padece en todos sus miembros cuando uno so­
lo está herido. La iglesia terrena forma como los pies 
y los ríñones de este cuerpo inmenso, los espíritus en 
el cielo son su pecho y espaldas, etc. Pues bien , ga­
nando de seguida la corrupción de este mundo , hnbia 
invadido la mansión eternal; el imperio de las tinieblas 
levantaba ya su cabeza hasta los cielos; y el reino de 

(1) Loe. cit. p. 67: « Redemptio enim fuit subjuga-
tio inferorum, et ordinatio coelorum, et post has instau-
ratio ecclesiae; hoc Deus exsua omnipotentia non potuit 
efficere, nisiper humanum; sicut ñonquis operar! potost 
nisi el sit brachium, etiam humannnipsius in verbo voca-
tur brachium Jehovre, Jos. 11, 10; 13, 1.» 
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los ángeles iba á desplomarse como un edificio minado 
por el cimiento. 

Entonces Dios hecho hombre viene á defender la 
mansión dé los espíritus celestiales: aparece, y los ge­
nios malos son precipitados en el abismo. Pues Jo mis­
mo que huyen las bestias feroces á sus guaridas y se su­
mergen en suslagunas las ranas cuando aperciben sus ene­
migos, asi huyeron los demonios á la venida del Salva­
dor. Hé aquí lo que debe entenderse por la bajada de 
Cristo á los infiernos (1). 

Asi separó el Eterno los buenos de los malos. Aho­
ra bien, esta separación , continúa el poeta, es por la 
que derrocando el Señor á sus enemigos ha salvado al 
mundo. En efecto, si no hubiese reducido á polvo el po­
der de las tinieblas , en vano es que hubiera niraplido 
los preceptos y bañado el calvario con su sangre; no 
hubiera reconciliado la tierra con el cielo. Es un dog­
ma enseñado por la Escritura , y venerado en todos los 
siglos cristianos, el dogma de los méritos de la cruz: 
le habia trastornado el profeta por un juego de imagi­
nación. La fe en la satisfacción de Cristo habia inflama­
do los corazones y transformado el mundo; mas cuan­
do hubo pasado el soplo de la reforma sobre esta creen­
cia , el Dios muriendo por nosotros nada interesaba ya 
á Schwedenborg; quiso un Dios vencedor , armado del 
trueno y del rayo. 

E l visionario del Norte hace reposar también la En­
carnación sobre otro fundamento. No es ahora una doc­
trina nueva la que vamos á exponer, pues la hablan ya 
hecho resaltar en toda su luz los padres y los escolásti­
cos; mas, como no tenemos motivo alguno para creer 
que haya conocido el profeta sus obras, no le disputa­
remos el mérito de la invención. Dice pues Schweden­
borg: si no se hubiese humillado lo divino en Jesucristo, 

(1) Loe. cit. p. 94. 
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bien pronto, semejante a la vista que se pierde en las 
profundidades del cielo, se hubiera desvanecido la fe en 
la oleada de las opiniones humanas : mas el Dios-hom­
bre ha llamado la fe á sus verdaderos l ímites, y la 
ha dado un objeto fijo y determinado. Muchos santos 
padres expresan asi la misma doctrina : Por sí mismo, 
dicen , no puede elevarse el hombre mas arriba de un 
deseo vago y sin punto de parada; la revelación sola fi­
ja su corazón , sola le llena de verdad. 

Continúa el fundador de la nueva iglesia : encuentra 
el hombre , en todas sus relaciones con Dios, lo divino 
y lo humano, lo terreno y lo sobrenatural. E l Dios re­
velado da á la fe el elemento superior; mas el Dios en­
carnado es quien la presta una base sólida y la lleva has­
ta el fondo de nuestra alma: pues , en sí mismo, es in­
accesible lo divino al hombre (1). Sin duda se puede? 
colocar en diferentes puntos de vista para contemplar: 
la grande obra de la misericordia ; y según que se ex­
tienden las ideas , penetramos mas dentro en las profun­
didades de este misterio, mas se vivifica la fe, y mas 
ardiente se hace la caridad. Pero que ta muerle de Cris­
to es nuestra vida, es un dogma enseñado por la Es­
critura, impreso en el culto de una manera viva; y no 
se debe colocar este dogma en el fondo del cuadro: ¿ qué 
será si se le niega expresamente? 

Mas ¿cómo realiza el hombre en sí la obra de la 
redención ? En esto la doctrina de Schwedenborg tiene 
mucha relación con la de la iglesia católica. E n el Sal­
vador , dice , se han manifestado la verdad y el amor. 
Necesario es pues que entre el hombre en la verdad y 
camine en el amor ; pues, de la misma manera que la 
caridad sin la fe no es nada , igualmente sucede con la 
fe sin la caridad. Por consecuencia deíinió la justifica­
ción casi lo mismo que los católicos; después añade que 

(l) Loe. cit. p.292. E l cardenal Nicolás de Cusa ha 
tratado este objeto con mucho talento. 
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está en alianza íntima con la renovación interior (1). 
Hay Sin embargo una inmensa diferencia , y es que á 
los ojos del visionario , como sabemos , no tienesu o r í -
gen el perdón de los pecados en los méritos del Sal­
vador. 

En fin hace resaltar mucho la relación entre la gra­
cia y la libertad. Aunque contrario siempre á la ense­
ñanza luterana , casi se acerca al semipelagianismo; lo 
que no debe sorprender poco al observador, 

Vengamos ahora á las pruebas históricas sobre que 
apoya Schwedenborg toda esta enseñanza. ¿Quién lo 
creeria? para manifestar que conduce necesariamen­
te el dogma de la Santísima Trinidad á la imputación 
protestante, sostiene que ha sido iíitroducida esta úl­
tima doctrina por el concilio de Nicea, y enseñada 
constantemente desde esta época en todo el mundo cris­
tiano (2). Es falsa esta aserción por dos conceptos, en 
primer lugar porque antes de este concilio era ya re­
cibida constantemente en toda la iglesia la apropiación de 
los méritos; y en segundo porque desde enlonces encon­
tramos apenas algunos vestigios del dogma protestante. 
Jamás se ha apoyado el mismo Lutero en el concilio 
de Nicea ; muy al contrario, se gloría de haber com­
prendido mejor á san Pablo que todos los doctores jun-

(1) Loe. cit. p. 111.: «Per Divinum verum ex bono, 
hoc est per fidem ex charítate, homo reformatur, et re-
generatur, tum innovatur, vivificatur , sanctificatur, j u -
stiíicatur, et secundum horum progressioneset incremen­
ta ámalis, et purificatio ab his est remissio peccatorum.» 

{2) Loe. cit. p. 385: «Quod lides, quae est imputa­
tiva meriti et justitise Christi redemptoris, primum exor^-
ta sit a decretis synodi Nicsense de tribus personis divi-
nis ab setenio , qua? fides á tempere iilo ad prsesens atoto 
christiano orbe recepta est.» po 383: « Quod lides hodier-
nse ecclesiae, quae perhibetur sola justifleare, et imputa-
tio, unum faciunt.» 
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tos. Seguramente hubiera desistido Schwedenborg de 
este error grosero si hubiera leido los comentarios de 
san Juan Crisóstomo y Teodoreto entre los padres grie­
gos, y de san Ambrosio y de san Gerónimo entre los 
latinos, sobre la epístola á los romanos. Contradicen 
también á cada página el alegato del visionario los teó­
logos de la edad media. Y ¿cómo explicar el cisma del 
siglo X V I , si hubieran dicho los católicos con los nova-
dores: La fe sola juslifical Por otra parte ¿dónde 
están las pruebras aducidas por el hombre de Dios? O l ­
vida qae , en un hecho de esta importancia, son nece­
sarios testimonios y no alegatos. E n fln él mismo se con­
tradice. Anteriormente, cuando juzgaba las naciones, 
abria la puerta del cielo á los católicos, mientras que la 
alejaba á los protestantes. Pues bien, ¿sobre qué está fun­
dada esta distinción? sobre ta doctrina de la justificación. 

Dice también Schwedenborg que era desconocida en 
toda la iglesia antes de su reforma la doctrina de la l i ­
bertad. Sin duda cuando como él se consultan solo el l i ­
bro de la concordia y las obras de Calvino, puede creer­
se que ha desaparecido del mundo la idea de la libertad. 
Por lo demás no puede negarse que haya te-nido alguna 
noción vaga de esta facultad moral; pero no ha sabido 
definirla nunca de una manera sencilla y precisa. 

§. L X X X I I . 

Doctriaa sobre los sacramentos. 

La doctrina de Schwedenborg sobre los sacramentos, 
nada contiene de particular, si exceptuamos su forma. 
Asegura que, para penetrar la esencia de los símbolos 
divinos , es necesario absolutamente conocer el sentido 
espiritual (místico , alegórico), sobre todo las corres­
pondencias entre el cielo y la tierra (1). Procuremos 

(1) Loe. cit. p. 367. 
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sin embargo elevarnos á la altura de sus conceptos. 
No admite mas que el bautismo y la cena, cuya 

dignidad y virtud exalta de tal modo que se esfuerza 
en rodearlos de respeto y de homenajes. 

E l bautismo produce tres efectos. En primer lugar 
introduce en la iglesia cristiana, en seguida da la fe en 
Jesucristo; y después regenera y transforma al cre­
yente, haciéndole uo hombre nuevo. Todo esto en el 
fondo no es mas que úna sela y misma cosa: estos tres 
usos del bautismo tienen entre sí las mismas relaciones 
que la causa, el medio y el efecto (1). 

Oigamos ahora al heressiarca sobre la eucaristía. Ha­
ce aquí una aplicación dé las correspondencias entre 
los dos mundos. La carne y el pan, leemos, figuran la 
bondad y el amor supremo ; la sangre y el vino, la 
verdad y la sabiduría infinita; el uso en fin designa la 
apropiación. Ademas la carne y el pan son el Señor 
amoroso; la sangre y el vino,el Señor sabio y verda­
dero. Hay pues tres principios en la cena : el Señor, su 
bondad divina y su eterna sabiduría. Por consecuen­
cia están contenidos todos los bienes del cielo en este 
augusto sacramento; Dios, la fe y la caridad , tales son 
los dones que comunica al hombre. En fin , está tam­
bién presente sobre nuestros altares la humanidad di­
vinizada , y hé aquí por qué el banquete sagrado es el 
alimento espiritual de nuestras almas, 

¿ Mas puede lo finito ser elevado hasta lo infinito? 
¿Puede el Se*r de los seres humillarse al nivel del débil 
mortal ? Responde Schwcdenborg: Puede recibir el 
hombre la sabiduría (la verdad) y la caridad; ahora bien, 

(1) Loe. cit. p. k í k : « Ex ante et nunc dictis , videri 
potest, quod tres usus baptismi cohaereant ut unum, 
quemadmodum causa prima, causa media quae est effi-
ciens, et causa ultima quas est eífectus, et ipse finis pro-
pterquem priores.» 
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el Señor es la sabiduría y el amor; luego puede recibir 
el hombre en su corazón á Dios , y quedar unido á él 
para siempre. Según esto, ¿qué son la sabiduría y el 
amor sino unas emanaciones de la divinidad, sino Dios 
mismo? También el visionario del norte, después de 
uno de sus viajes al otro mundo, escribió estas palabras: 
Vi á Dios bajo la forma de un sol que detrama incesan­
temente la luz y el calor, es decir , la sabiduría y el 
amor. Sin duda para prevenir la objeción del panteiS' 
mo añade el profeta: « Puede muy bien unirse la di­
vinidad al hombre , pero no identificarse. Asi la luz 
penetra el ojo, y el sonido hiere el oido; mas ni el so­
nido ni la luz se asemejan al órgano del oído ó de la 
vista (1).» 

Continúa Schwedenborg.: Si el bautismo es la puer­
ta de la iglesia, la eucaristía es la puerta del cielo; 
pues le da el Señor á los que se aproximan al augusto 
misterio, Claro es, sin embargo , que no se trata mas 
que del hombre en comercio con su autor, abrasado en 
el fuego de la caridad. En efecto puede estar en la cena 
el Redentor de dos maneras; interiormente, por su 
sabiduría y amor; y exteriormente, por su inmensidad. 
Pues bien, está presente Cristo para los buenos, de 
las dos maneras, mas solo lo está de la segunda para los 
malos. Luego si no guarda el cristiano los preceptos, 
si no ha recibido la verdad en su corazón, en vano es 

(1) Loe. cit. p. 438: «Sed usque quia.' homo finitus 
est, non potest ei conjungi ipsum divinum, sed solum 
adjungi:» Cannot be conjoined withhim, but adjoined, 
dice el traductor inglés. Observa Schwedenborg en la pá­
gina 286 I que el verbo conjungi expresa, una unión seme­
jante á la que existe entre el árbol y su fruto; pero ad-
jMí i j / i denota una alianza menos estrecha, como la del 
árbol con los frutos que no están unidos á él. Deberán 
pues traducirse estas dos palabras por unir é identificar, 
ó por otros términos equivalentes. 
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que se aproxime al banquete celestial: el Hijo querido 
no le abre la puerta del cielo. 

Parecerá, según esto, que participa Schweden-
borg de la opinión del doctor de Ginebra; que juzgaba 
que no recibian los réprobos el cuerpo del Salvador. 
Sin embargo, no sucede asi;están diametralmente opues­
tos el reformador y el profeta. Según Calvino, el pan 
de la vida no es ofrecido á los que son predestinados á 
la muerte; según Schwedenborg, al contrario, es 
presentado el maná divino á los malos, pero solo que 
no le reciben en el fondo de su alma. 

Lo que añade el visionario, de que pone la euca­
ristía al hombre en comercio con Dios, é imprime el 
sello de los hijos de Dios, y que le hoce nueva criatura 
ante Dios; todo ésto es un desarrollo ulterior de los 
principios expuestos hasta aquí. 

En fin es uft dogma terminantemente expreso en la 
Escritura , que la eucaristía está en íntima relación con 
la muerte del Salvador pero no se halla vestigio alguno 
de esta verdad en los escritos de Schwedenborg. No 
debe sorprendernos esto, después que hemos visto su 
doctrina sobre el sacrificio de la cruz. 

§. LXXXIII. 

Revelaciones de Sctwedenborg sobre ei otro muado. 

Aunque pueda tener esta materia mucho atractivo 
para ciertos lectores, no hablaremos de todas las reve­
laciones del profeta respecto al otro mundo; y si, ol­
vidándolo , decimos alguna cosa, será por una parte 
para dar idea mas completa de todo ei sistema, y por 
otra á fin de esclarecer algunos dogmas de la nueva 
iglesia. 

Cuando dejan las almas este mundo inferior, llegan 
á una región situada entre el cielo y él infiernoi Allí, 



2S6 L A SIMBÓLICA. 

una secrota íñelinacion las lleva hácia los espíritus que 
participan do sus pensamientos y afecciones. E l esposo 
busca á la ospusa , la madre tiende los brazos á la hija: 
todos quieren volver á ver á los compañeros de sus 
alegrías y dolo ; kJues bien, asi es cómo, de su propio 
motivo, unos . ovan á la mansión de la luz, mientras 
que se precipi n otros al abismo. Es necesario recono­
cerlo , oculta ecla doctrina un conocimiento grande del 
corazón humano. 

Las almas que no están aun maduras para el cielo, 
y que no tienen gozo en el infierno, son colocadas bajo 
la dirección de los ángeles. Animados de un ardiente 
celo, los pastores celestiales vierten el bálsamo sobre 
todas las heridas, se esfuerzan en iluminar las inteli­
gencias y en llevar el amor á todos los corazones. No 
hay en su caridad acepción de personas; judíos, paganos, 
mahometanos, de cada secta, de cada Religión, todos 
son admitidos en esta escuela. Cuando vuelven á entrar 
las almas en la via recta, llegan á la felicidad eterna; 
mas si se obstinan en su endurecimiento, son devoradas 
por el infierno. 

Difiere sin duda el purgatorio áe\ lugar intermedia­
rio de Schewedenborg; mas no se comprende todavía 
cómo, respecto á esto, podía el profeta entregarse á 
unos ataques tan violentos contra la doctrina de la 
iglesia. 

Las regiones superiores son semejantes en todo á este 
mundo terreno; allí se ven también casas, palacios, mon­
tes, ríos y mares. Reinan igualmente el tiempo y el 
espacio en el imperio de las inteligencias; los pueblos, 
como los individuos, conservan allí sus usos y costum­
bres: asi, por ejemplo, se inclinan los holandeses al co­
mercio aun después de la muerte. En una palabra, toda 
la diferencia entre los dos mundos, consiste en que 
ejerce menos imperio la materia en la otra mansión. 
Los habitantes del cielo han abandonado este embozo 
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mortal, es verdad; pero son revestidos de un cuerpo 
tan semejante á este, que no se aperciben muchos del 
cambio. 

En 1757 tuvo lugar el último juicio, y se encontra­
ba en él Schwedenborg en propia persona. Es necesa­
rio creer que juzga Dios las naciones de tiempo en 
tiempo. Los condenados, entonces podrían aun salvarse 
si quisieran. Vió el hombre de Dios uno que habia sido 
ladrón y adúltero, se habia extraviado entre los án­
geles. Cuando estos le instruían en la verdadera doc­
trina, suscribía enteramente á sus palabras; mas co­
mo le exhortaran al amor de la verdad: iVo, dijo, tío 
quiero, y volvió á los infiernos. 

Por esta enseñanza, quiere Schwedenborg probar 
la libertad moral. Aquí se muestra también hombre 
de entendimiento. S í , sin duda es de los malos que no 
pueden salvarse, porque no quiere. Esla aparición, 
por otra parte, se concilia muy bien con la doctrina 
de Schwedenborg, de que obra Dios constantemente 
sobre el hombre para atraerle ó s í ; pero los que mue­
ren en el endurecimiento no pueden ya convertirse, 
porque su corazón desde entonces está irrevocablemente 
fijo en el mal. 

§. L X X X I V . 

CAuon de las Escrituras.—Sentido místico y olegérico. 

Tiempo es ya de remontarnos al origen de todos 
estos errores, pasando á la doctrina del profeta acerca 
de la Sagrada Escritura (1). 

Cuando se lee á Schwedenborg, se vé desde luego 
que no reconoce las espístolas de S. Pablo: pues en 
nuestro juicio, no invoca en lugar alguno, ni aun en 

(1) Loe. cit. p. 145—180. 
E . C. — T . V i l . 17 
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el punto de la just i f icación, el testimonio del apóstol. 
De cualquier modo q u e s e a , el art ículo fundamental 
de la nueva ig les ia, no deja duda alguna sobre la doc­
t r ina del fundador. E n efecto enumera este ar t ícu lo 
los libros de que se compone la Sagrada Escr i tu ra ; y 
entre los del nuevo Testamento, solo cuenta los evan­
gelios y el Apocalipsis (1). 

¿Quién no ve los motivos que determinaron la 
elección del profeta? Ev identemente, según sus opinio­
nes dogmáticas, es como fijó el cánon de las Esc r i t u ­
ras. Tampoco se ha tratado esta ú l t ima cuestión sino 
después de haber hablado de sus demás opiniones. 
Luego que rechazó el pecado or ig ina l , la satisfacción 
de Cr i s to , la resurrección de la carne , etc; le fue ne­
cesario borrar las epístolas de S. P a b l o , y la historia 
apostól ica; en una palabra, todos los libros que no po­
día concil iar con sus errores. E n las actas de los apósto­
les , no era ciertamente favorable á Schwedenborg la ba­
jada del Parácieto á la iglesia. También pretenden los 
discípulos del hombre de Dios que ha venido su maestro 
á restablecer el Evange l i o , á evocar la verdadera doc­
tr ina del sepulcro; y para mostrar su misión superior, 
se fundan en la promesa del Espír i tu Santo referida en 
S. Juan. Estas palabras de S. P a b l o : E l ojo no v ió , el 
oido no oyó , el enlcndimienío del hombre no compren­
dió lo que ha preparado Dios á los que le a m a n ; es­
tas palabras, decimos, debían ser extrañas á un hom­
bre que había visto en persona el cielo y sus habitan­
tes; que descubre, en sus escritos, todos los misterios 
del otro mundo. E n fin por semejantes razones es c o ­
mo fue conducido el visionario á rechazar la epístola 
de Santiago. ' 

(1) Revelaciones d iv inas , publicadas por Schweden­
borg , traducido en alemán por Manuel Ta fe l , Tubinga, 
tom. i i . p. 36. 
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SI con todo esto consideramos los principios de 
Schwedenborg en órden á la interpretación bíblica, 
no nos sorprenderemos que haya profesado los errores 
mas extraños. No solo, dice, contiene el sentido literal 
la verdad divina en toda su plenitud, sino también oculta 
un sentido místico y espiritual: de manera que en ca­
da palabra, y algunas veces también en cada sílaba, 
se encuentra contenida toda la doctrina de la salvación. 
Apoya el profeta esta opinión en las correspondencias 
entre el cielo y la tierra; y para demostrarla con hechos 
interpreta á su manera muchos pasajes del Apocalipsis. 

En su fundamento reposa esta opinión sobre una 
verdad; y está también justificada hasta cierto punto 
por las relaciones del antiguo y del nuevo Testamento. 
No podemos por otra parte rechazar como principio 
la interpretación mística: despertó en muchas épocas 
el sentimiento religioso, y protegió la Escritura contra 
el desprecio y la indiferencia. Sin embargo, bajo la plu­
ma de un autor no inspirado, abre un vasto campo á 
la imaginación; y bien pronto , cuando se quieren fun­
dar sobre esta base proposiciones dogmáticas , conduce 
esto á los extravíos mas deplorables. No hay error que 
no pudiera apoyarse en la Escritura con un poco de 
talento y astucia, Y si dudase alguno de la verdad que 
adelantamos, bastarla para convencerse de ella hojear 
los escritos del profeta sueco: causa admiración ver todo 
lo que encuentra en los libros santos. 

Aquí manifiesta también Schwedenborg una igno­
rancia grosera: apenas se puede creer en sus ojos. Se 
atreve á decir : aLa interpretación mística era descono­
cida éntrelos judíos groseros y carnales, desconocida 
á los cristianos sencillos de los tres primeros siglos, 
desconocida en los tiempos siguientes depravados y cor­
rompidos.» Schwedenborg, el primero ha encontrado 
la llave de las escrituras; á él solo es á quien ha reve­
lado el espíritu el sentido espiritual. 
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Mas ¿qué son los diferentes sentidos del profeta, sino 
el sod, el derusch y el paschut (*) de la cabala; sino el 
C-CO/WÍ, la •fyv%{iH y el Tcviuyia. (**) que encontraba Filón 
en la Escritura? Y las correspondencias entre el cielo 
y la tierra, le preguntamos también , ¿en qué difieren 
tanto de la ¿cvco fI&popa-aXyí/x, y del K<XTCO rIt-poucraXvV de la 
'lo-paíiX crapaxó? y el 'lo-paíiX-Trycu/xaTiKog de que habla 
igualmente Filón? ¡Y qué! ¿era desconocida laexégesis 
alegórica en los primeros siglos, como si hubieran vivido 
en el VI Basilides, Valentín y Orígenes? Por lo que toca a 
los tiempos moderno?, no habia pues oido hablar Schwe-
denborg de Gregorio el Grande, de Alcuino, de Ricar­
do de san Victor, de santo Tomás de Aquino, etc. Mas 
no se debe exigir al restaurador tantos conocimientos; 
y no habriarnos realzado sus prodigiosas ignorancias, 
si no se hubiera presentado como profeta y enviado de 
Dios ; si no hubiera expuesto su libro á la veneración 
de todos los sigbs. 

Mas no es esto todo aun: hace Schwedenborg de 
la Escritura una especie de fuego de artificio. En el 
otro mundo , dice, brilla la palabra como un grande 
astro, y algunas veces también como el sol: sus rayos 
flamígeros forman un soberbio arco-iris. Está encer­
rada en un tabernáculo. Luego que la toca un espíritu 
con la mano ó con sus vestido*, es rodeado de una lla­
ma resplandeciente: se le creerla colocado en un astro, 
¡tan viva es la luz que se esparce en su derredor ! A l 

(*) TlD) vEífTI) IDU)3 : misterio, investigado^, explica­
ción, fi, 

(**) Cuerpo, alma entendimiento. Hé aquí las palabras 
de Schwedenborg, Vera Chris t i reí p. 1V7 : «Sensus 
spiritualis non apparet in sensu litterae, sed intus in íllo, 
Sicut anima in corpore, sicut cogitatio intellectus in ocu-
l i s , ac sicut affectio amoris in facíe.» 

(***) Jermalem superior, Jerusalem inferior', Israel 
e a r n a l I s r a e l espir i tual . {iV. Z>. J . F.) 
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contrario, cuando un hombre empeñado en el error 
llega á mirar el arca santa, entonces obscurecen su 
vista tinieblas profundas: mas si osa poner sobre la pa­
labra una mano sacrilega, da una explosión violenta 
que le arroja á un rincón de la habitación , y perma­
nece allí tendido como muerto durante algunos instan­
tes (*). 

Si no fuera esta visión mas que una alegoría , mas 
que una pura ficción; si hubiese dicho Schwedenborg: 
Ved la viva claridad de que está penetrada el alma 
cuando busca en la Escritura su vida y alimento, no 
podríamos rehusar entonces al poeta cierto mérito; em­
pero no, es un hecho del que se trata aquí , todo esto 
pasa realmente en el cielo. ¿No es esto una verdadera 
idolatría de la letra muerta? ¿No es esta una supersti­
ción que acaso no encuentra su pendiente sino en este 
punto de controversia debatido entre los mahometa­
nos: lExistia el Coran antes de los siglos, ó ha sido cria-
dol Y aun los discípulos del profeta árabe no dan todos 
en este absurdo: dice Morlim que las ideas contenidas 
en el libro divino son eternas, es verdad, pero no la for­
ma de que eslan revestidas. 

§. L X X X V . . 
Posición <le SchweJcnborg en la historia ele la humanidad. 

Para penetrar mas adentro en el schwedenborgia-
nismo, es necesario hablar también del lugar que ocu­
pa su autor en la historia del género humano. 

Divide el visionario los siglos en cuatro grandes pe­
ríodos que llama otras tantas iglesias. La primera ha 

(*) Loe. cit. p. 155: «Si autem idem tangit verbum, 
fit explosio cura fragore , et Ule projicitur ad angulum 
conclavis [in a comer of a room), et per horulam ibi ja-
cet sicut mortuus.)» 
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tenido su nacimiento con el mundo , la segunda con la 
idolatría; la tercera data de Moisés , y la cuarta de Je­
sucristo. Se subdivide igualmente la fase cristiana en 
cuatro iglesias: la iglesia antes del concilio de Nicea, la 
iglesia romana, la iglesia griega, y en fin la iglesia pro­
testante. Pues bien, todas estas iglesias, tanto la última 
como las otras tres, han llegado á su término: va ahora 
á descender del cielo la nueva Jerusalem; van á rejuve­
necerse y á volver para siempre los tiempos al cristia­
nismo primitivo. E l profeta del Norte, como se ve, no 
ocupa un rango poco importante en la historia de la 
humanidad. 

Volvamos á los cuatro grandes períodos. Presiden á 
estas caatro épocas las leyes de órden y de armonía, 
dice nuestro doctor : se suceden como las cuatro fases 
del dia, como las cuatro estaciones del año ; pues la 
misma sabiduría es la que fija el curso de nuestro pla­
neta y hace marchar al género humano (*). 

(*) Todo lo que responde M . Tafel á nuestro autor 
en el presente pá r ra fo , se reduce á decir que es falso que 
haya dividido Schwedenborg los siglos en cuatro per íodos, 
después la época cristiana en cuatro iglesias; es falso tam­
bién que, según Schwedenborg, se sucedan estas cuatro 
iglesias como las cuatro estaciones del año [Schwed. y sus 
adversarios, p. 1-29 y siguientes). Mas no habia leido el 
bibliotecario en Schwedenborg, p. 463 y siguientes: «Quod 
inhac tellure post creationemejusfuerint quatuor ecclesise 
in communi , constare potest ex verbo.» E n seguida sub­
divide el profeta estas iglesias como ha dicho M . Moehler, 
después cont inúa : «Quod quatuor ecclesise extiterint, est 
secundum ordinem divinum , qui es t , quod principium, 
sit et ejus finis antequam novum principium exurgit: inde 
est quod omnis dies inchoet á mane, et progrediatur et 
desinat in noctem, et posthanc a novo inchoet: tum quod 
omnis annus exordiatur a veré , et per sestatem progredia­
tur ad autumnum, et desinat i n hiemem, et post hanc 
iterum exordiatur. Simile est cum ecclesiis; prima i l l a -
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E l cristianismo se considera en sí mismo como el 
medio dia de !os siglos; pero Schwedenborg le compara 
á la noche. ¡Y q u é ! ¿ n u e s t r o hombre de Dios es cris­
tiano? N o concede á Jesucristo mas quejas tinieblas por 
reino ; ¡en vez de colocarle en el centroide los tiempos, 
le asigna una época subordinada á las diferentes edades 
del mundo! ¿No veía en Jesucristo sino al hijo de M a ­
ría , sino á un hijo de los hombres? N o , dice el profeta, 
¡el Salvador es el Hijo del A l t í s i m o ; se han manifes­
tado en su persona divina el soberano poder y la d i v i ­
nidad; no ha cambiado los siglos, solo ha fundado una 
época secundaria 1 ¡ Q u é e x t r a ñ a doctr ina! Solo desde 
este punto de vista hubiera podido reconocer Schwe­
denborg toda la falsedad de su sistema. 

S i nos remontamos al origen de este prodigioso ex ­
t r a v í o , le encontraremos en las opiniones del visionario 
sobre el pecado original. S i en vez de alimentarse de 
figuras y alegorías hubiese penetrado la oposición bíblica 
entre el primero y segundo A d a m ; s i , incapaz de com­
prender la degradac ión p r i m i t i v a , hubiera derramado 
a! menos lágr imas sobre nuestra miser ia , hubiera visto 
los siglos antes del Mesías sumerg iéndose de dia en 
dia en el abismo; hubiera visto los siglos cristianos 
marchando hacia sus destinos de orden y perfección, 
elevándose mas y mas hácia Dios. Entonces, le pregun­
tamos, ¿hubiera dividido la historia en cuatro per íodos? 
Pa ra esto es necesario no comprender nada en la eco­
nomía de la Providencia, en la filosofía cristiana acerca 
del género humano. Los pasajes de san Pablo , R o m . v . 
1 4 , 2 1 ; x i . 3 2 ; Ga l . m . 2 2 , le hubieran podido atraer 

rum quse antiquissima, fuit sicut mane, ver et oriens; a l ­
tera seu antiqua fuit sicut dies, «estas et meridies ; tertia 
sicut vespera, autumnus et occidens; et quarta sicut nox, 
hiems et septent r io .» Se nos perdonará la extensión de 
esta nota, porque todo el párrafo reposa sobre el punto de 
doctrina que acabamos de comprobar .» (iV. D . T . F.) 
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á la verdad; mas habia rechazado las epístolas del após­
tol, precisamente porque son contrarias á su teoría. 

Como se habia colocado Schwedenborg en un falso 
punto de vista, no pudo descubrir la raiz y la filiación 
de ningún hecho*histórico. Todo está también esparcido, 
aislado y sin punto de parada en su sistema. Hé aquí 
cómo explica el origen de la idolatría: Habia revelado 
Dios al profeta Etioch que están los cielos en íntima re­
lación con la tierra , que todo aquí abajo es como el 
reflejo de un órden mas elevado. Mas bien pronto estas 
correspondencias, continúa, se borraron de la memoria 
de los hombres; se concibieron bien pronto las cosas 
inferiores fuera de toda alianza con las cosas de lo alto; 
y desde entonces la idolatría tomó posesión de la 
tierra. 

Mas preguntaremos á Schwedenborg: ¿por qué ha 
perdido el hombre de vista estas correspondencias entre 
los diferentes órdenes de la creación ? Para tener co­
nocimiento del verdadero Dios, ¿era necesario conocer 
estas relaciones? Y si es asi, ¿cómo han adorado los 
hombres, antes de Enoch , al Ser supremo , criador y 
regulador de todos los seres? Lo repetimos, si hubiese 
admitido Schwedenborg que la inteligencia ha sido obs­
curecida por el pecado; si hubiese visto el mal heredi­
tario echando siempre nuevas raices, afirmándose mas 
y mas entre los hombres, seguramente no habría ex­
plicado la idolatría por unas razones tan superficiales. 

Se ha derivado el paganismo del origen de todos 
los males. Desterrado lejos del cielo, fue bien pronto 
el hombre subyugado por las cosas de la tierra, y eli­
gió para objeto de su culto los poderes que ejercían 
mas imperio sobre su corazón. La interrupción del co­
mercio interior entre Dios y la criatura es la que cau­
só el olvido de las correspondencias exteriores entre lo 
terreno y sobrenatural; el entendimiento alejado de su 
autor y concentrado en sí mismo es el que concibió 
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este mundo bajo fuera de toda relación con el mundo 
superior. 

P e r m í t a s e n o s volver á la doctrina de Schwedenborg 
acerca de la Enca rnac ión . D ice : Se asemeja la fe del 
hombre á la mirada que se pierde en las profundidades 
del cielo; pero el Dios hecho hombre le ha dado límites 
y un objeto determinado. S i prueba esta razón sola, 
como dice el visionario , la necesidad de la E n c a r n a c i ó n 
d iv ina , de n ingún modo explica p o r q u é el Verbo se ha 
hecho carne al principio de la cuarta edad del mundo. 
Hubiera podido muy bien Schwedenborg colocar la 
grande obra de la misericordia inmediatamente después 
de la c r eac ión : mas bien debia hacerlo, á menos de 
excusar al paganismo con todos sus ex t rav íos . ¿Tenían 
los primeros hombres la vista mas penetrante que sus 
descendientes? ¿ N o se perdían sus miradas en las p ro­
fundidades del cielo ? S i hubiera comprendido el pro­
feta la misión del Hijo de Dios , si no hubiese recha­
zado, respecto á ella la enseñanza de las Escr i turas , 
hubiera entonces comprendido también la época de la 
venida del Salvador. A s i , en este sistema, aparecen los 
acontecimientos en el mundo como arrojados á la ven­
tura , todas las piezas del edificio es tán dispersas, pa­
rece presidia el caos á los destinos del género humano. 

Tenia el mismo Schwedenborg una idea vaga de la 
insuficiencia de toda esta doctr ina; que r í a asentar la 
Enca rnac ión sobre un nuevo fundamento. Ks(e pen­
samiento fue el que produjo sus mundos e t é r e o s , sus 
regiones in termediar ias , su imperio de las tinieblas; 
¡construcción monstruosa, que depone mucho de la 
imaginación enferma del poeta, pero que no salva los 
demás absurdos del sistema 1 

Pasemos en fin al per íodo cristiano. L e subdivide 
Schwedenborg, como sabemos, en cuatro épocas que 
se suceden con a r m o n í a . ¡Mas cosa e x t r a ñ a ! poco des­
pués del concilio de Nicea , dice, ha decaído este p e r í o -
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do de la ortodoxia crist iana, y desde entonces ha mar ­
chado en el error. M a s el que dice error y decádencia , 
dice a n o m a l í a , desorden y confusión. ¿ C ó m o pues 
han podido desarrollarse en el cristianismo progresi­
vamente cuatro épocas ; c u a t r ó épocas ; de las cuales, 
tres ú l t imas corresponden á la pr imera , como el es­
t í o , el o toño y el invierno corresponden á la primave­
ra ; como la adolescencia, la edad v i r i l y la vejez co r ­
responden á la infancia? Donde se ve el desarrollo y pro­
greso, allí necesario es reconocer t ambién el principio 
vital que ha animado y regulado todo desde el p r inc i ­
pio. Pero no: ¡toda la máqu ina está descompuesta y to* 
da a r m o n í a está alterada en el mundo; y después todos 
los movimientos son regulares, todos los fenómenos co­
mienzan unos en otros. 

Conocía también aqu í el profeta sueco la incohe­
rencia de sus conceptos. Excusa t ambién los errares 
de la iglesia romana, habla en cambio de que se destru­
yen r e c í p r o c a m e n t e , traza t ambién estas palabras: 
¿ o s ángeles me lo han enseñado, las iglesias que poseen 
diferenles bienes y diferentes verdades , son como otras 
tantas perlas en la corona de un rey (t). 

A ñ a d a m o s que debia decaer de la verdad la época 
crist iana: pues la ult ima fase que tenia que recorrer, 
era la noche. N o podía pues Schwedenborg infamar 
este per íodo sin contradecirse doblemente. ¡ Y bien! 
O i g á m o s l e : «Desde el concilio de N i c e a , es la iglesia la 
noche profunda ; no es cristiana masque en el nom­
bre ; nada se encuentra en ella de espiritual (2).» E l 

(1) Loe . ci t . p . 4 6 5 : « A u d i v i , quod ecclesiae , quae 
in differentibüs bonis et veris sunt, modo bona i l lorum 
se referunt ad amorem in D o m i n a n , et vera ad fidem in 
Dominum , sunt veluti totidem clenodia in corona regís.» 

(2) Loe . cit. p. kQk: «Quod ul t imum tempus eccle-
swB christianae, sit ipsa nox, in qnain desierunt priores, 
coustat ex Domini praidicatione , etc.» p. 407: « P r i o r 
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traductor inglés de la obra que nos sirve de guia di­
ce igualmente en su prefacio: « A n t e la celestial Jeru-
salera, la iglesia es el hombre de pecado, la manifesta­
ción de los mislerios del mal. » 

De estas tinieblas es de las que debía salir la época 
radiante de Schwedenborg, ó por mejor decir, á este 
período de errores y de confusión, viene á unirse co­
mo por sí misma la nueva iglesia, la celestial Jeru-
salem. Asentemos un principio : cuando vemos muchos 
fenómenos , muchas fases desarrollarse con armonía, 
encierra allí el principio, la continuación y el fin, no 
solo los hachos se suceden á los hechos, sino también 
tienen entre sí las mismas relaciones que las flores y 
los frutos con el gérmcn. 

De otra manera sucede en la teoría del reformador 
sueco. *Lo hemos vislo ya, se ha apoderado la abomi­
nación de la iglesia con la rapidez del rayo; en un ins­
tante, como por encanto, hé aquí los siglos transfor­
mados. Pues bien, asi es cómo se levanta el hombre de 
Dios sobre el mundo. Dice: Desde que abandonó la igle­
sia la via recta, la fue imposible volver á la verdad. 
Habia huido esta hija del cielo lejos de los hombres, no 
residía ya mas que en las regiones superiores. Era ne­
cesario pues, para conquistarla, penetrar hasta los rei­
nos celestiales; era necesario un favor especial de la bon­
dad divina. Ahora bien , no fue concedido este favor á 
la iglesia. Asi, pues, ante Schwedenborg ningún gérmen 
de vida; todo estaba paralizado , herido de muerte. Le 
preguntamos ahora: ¿cómo podía la iglesia del profeta 
nacer de las iglesias precedentes? ¿cómo se une á ellas 
por un órden natural de sucesión? 

Nos acusan los protestantes de haber caido en el 

ecclesia modo nomine tenus fuit christiana , sed non ¡n 
re et essent ia .» p. 100: «Adeo ut non aliquict residuurn 
spirituale in i l la supersit. » 
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error, cuando derramaba la verdad todos sus rayos. Lá 
sagrada Escritura, dicen, contuvo siempre la pura doc­
trina; iluminados por esta luz celestial, hubieran podido 
los católicos volver de sus aberraciones. Sin duda esta 
acusación es una carencia de sentido en la boca de los 
reformadores, porque supone la libertad moral contra­
ía que se declaran abiertamente. Sin embargo, por ab­
surda que es esta inculpación podia imponerse á unos 
hombres incapaces de asociar dos ideas. 

Mas nos dice Schwedenborg que ha encontrado en 
el cielo la llave de las escrituras, que los ángeles le han 
revelado el sentido espiritual; nos muestra el error en­
volviendo la humanidad como con una red de hierro; 
¡asegura que ningún mortal antes que él podia desgarrar 
el velo que ha echado sobre el mundo: después nos pre­
senta su obra como la coronación de los siglos, afirma 
que su época viene á consumar el orden establecido por 
la Providencia! ¡Qué pues! ¿entraba también !a aberra­
ción de Nicea en el plan trazado por el soberano ar­
quitecto? ¿Hablan sido ordenadas por la sabiduría infi­
nita la abominación del papismo, los errores de la iglesia 
griega y las tinieblas de la reforma ? 

Asi como hubiera podido aparecer el Salvador en 
tiempos de Adam, de Noé ó de Moisés, lo mismo h u ­
biera podido el profeta comenzar su restauración en el 
IV, V ó VI siglo; ¡después se nos dice que se su­
ceden las iglesias según las leyes de órden y de armo­
nía I En todo este sistema, lo repetimos aun, no se en­
cuentran mas que absurdos y contradicciones; destruye 
las vias de la providencia, hace del acaso el regulador 
del mundo. 

No podemos resistir á la necesidad de hacer la úl­
tima observación. ¿No habría podido el Todopoderoso 
viniendo á este mundo poner á los hombres al abrigo 
del error? ¿No hubiera podido afirmar para siempre la 
verdad que ha traído sobre la tierra? La palabra salida 
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de su boca y conservada por su divino espíritu , ¿por 
qué ha perdido tan pronto el poder infinito que ha trans­
formado el mundo ? ¿Por qué no recobra su virtud sino 
cuando es predicada por Schwedenborg? Cuando habla 
Dios, debería al parecer subsistir su palabra al menos 
tanto tiempo como la de un tartamudo, deberían haber 
sido revelados todos los misterios á este hombre. Mas 
no: la obra de Cristo ha durado tres siglos, la del pro­
feta verá dias eternos. 

Schwedenborg es el centro de la humanidad, la ro-
ronacion de los tiempos; Schwedenborg es el Salvador, 
del mundo; él es y no el Hijo del Altísimo quien ha re­
puesto al género humano sobre su fundamento. ¡Atroz, 
horrible blasfemia 1 

§. L X X X V I . 

Conclusión. 

Las traducciones de Schwedenborg, se dice, se mul­
tiplican en Alemania y otras partes, el número de sus 
partidarios se acrecienta de dia en dia. Esto no nos sor­
prende. E l evangelio en su sencillez no tiene ya encan­
tos para los entendimientos disecados del dia ; si la ver­
dad quiere aun hablar al corazón de los hombres, es ne­
cesario que se recargue de colores exajerados , que se 
revista de formas gigantescas. Embotadas y sin resorte 
llegan las almas al punto de no creer en el orden supe­
rior , en el mundo de los espíritus, si no los tocan con 
la mano, si no los ven, por decirlo asi, marchar sobre 
esta tierra. La esperanza no puede ya elevarse á su in­
mortal patria mas que sobre las alas de la imaginación. 

Se ha procurado tristemente mucho tiempo ha des­
terrar los milagros del evangelio , destruir por el sar­
casmo y la burla la fe en el Hijo del Altísimo, y tras­
tornar todo comercio entre Dios y.el hombre: han sido 
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los pueblos como inundados de un diluvio de máximas 
impías. Pero el corazón lleno de deseos no se contenta 
con tales enseñanzas; si le quitáis los verdaderos mila­
gros los inventará falsos. Tal es el triste destino del si­
glo: se verá á los entendimientos enfermos y exaltados 
alimentarse de quimeras é ilusiones, y si desde luego no 
vuelve á tomar la fe de la iglesia su imperio, vendrá 
el fanatismo mas funesto á colocarse en el lugar de la 
incredulidad destronada. 

¿Y qué remedio ofrece Schwedenborg al mal que 
corroe la sociedad? Alegorías, visiones, ilusiones y fan­
tasmas. Se nos dice que era necesario el profeta al 
mundo; que'sin él estaríamos sumidos en tinieblas eter­
nas (1). podemos responder á esto como Abraham al 
rico malo (2). Tenemos á Moisés y los profetas, tene­
mos á Jesucristo, á los apóstoles y á la iglesia; y el 
que no oiga sus oráculos no creerá en el visionario 
sueco. 

C A P I T U L O V . 

Los socinianos. 

§. L X X X V I I . 

Relaciooes de los socinianos coa los roforniadores. — Historia. 

La doctrina católica abraza y reúne lo divino y lo 
humano, lo terreno y lo sobrenatural, ó si se quiere, el 

(1) Véase en el prefacio de Treue christ. religión, 
p. v i l , una carta de Tomás Hartley, rector de Wenwick, 
en el Northamptoushire. 

(2) Luc. xv i . 19 y siguientes 
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priniipio místico y el intelectual A la vista de esta ar­
monía, de esta unidad moravillosa, el entendimiento y 
el corazón están igualmente obligados á decir* Dios pro­
tege y gobierna su iglesia. Sin embargo, aunque en per­
fecto equilibrio en el catolicismo, pueden romper su 
unión estos dos elementos; pero aun entonces si la ex­
cisión no es completa, si los lazos de amor que unen á 
cada miembro con el cuerpo no son disueltos, no está 
destruida la economía cristiana. 

Inmediatamente antes de la reforma habia gonndo 
el principio inlelectual en muehos entendimientos un 
ascendiente muy funesto; los estudios clásicos habian 
colocado entre los sabios la razón sobre el escudo. A 
este respecto podremos nombrar á Erasmo, quien por 
otra parte ha merecido tanto de la república de las le­
tras. Sin embargo, guardó siempre una fuerza superior 
el principio contrario; y esto se ve por los progresos de 
la nueva doctrina, pues aquí es el elemento místico el 
que obtiene la preponderancia. 

Desde que la ciega opinión, traspasando todos los lí­
mites, disolvió la sociedad de los hijos de Dios, volvió 
bien pronto la fiia razón á disputarla el imperio. En­
tonces fue cuando aparecieron Luis Hetzer , nacido en 
Bischoffzelle en Turgovia, ejecutado en Constanza en 
1529: Juan Campanus, conocido desde 1520, y muerto 
en las prisiones en 1580; Miguel Servet, originario de 
España , quemado en Ginebra en 1553; Valentín Gen-
tilis, natural de Ñápeles, decapitado en Berna en 1566. 
Formaron un partido estos novadores que recibió su 
nombre de los dos Socinos, Lelio y su sobrino Fausto: 
Lelio , muerto en Zurich el año de 1562, y Fausto en 
Luclavia, en Polonia, año 1604. Habian nacido estos dos 
heresiarcas en Siena en Italia. 

Asi pues el socinianismo y el protestantismo son dos 
extremos, que no se encuentran reunidos sino en el ca­
tolicismo. Apoderándose el uno del elemento humano, 
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y el otro del elemento divino, tomaron estas dos sectas 
dos vias opuestas, y bien pronto llegaron á un antago­
nismo completo. Por la doctrina de la ubiquidad, des­
truye el sistema protestante la humanidad del Salvador; 
el socinianismo, al contrario, niega su divinidad, le 
muestra como un simple y puro hombre. Según los re­
formadores nos ha rescatado el Mesías por la efusión 
de su sangre; según los socinianos no se ha ofrecido en 
sacrificio por los pecados del mundo. Dicen los prime­
ros: No ha sido enviado Jesucristo para disipar el error 
para atraer á los hombres al sendero de la justicia; 
replican los segundos: su misión era traer una doctri­
na nueva y dar ejemplo de todas las virtudes. Lutero y 
Calvino exageran hasta lo infinito el mal hereditario: 
Fausto y Lelio rechazan la degradación primitiva. A los 
ojos de unos obra Dios solo en la justificación; él solo 
vivifica, transforma y consagra al fiel. Escuchad á los 
otros: el hombre es solo activo; solo se eleva á la per­
fección: le abandona Dios después de haberle revelado su 
doctrina y sus promesas. Los antiguos protestantes no 
hablan mas que de la gracia; los nuevos apóstoles mas 
que dé la ley y de sus preceptos. Los witenbergenses 
desechan la razón; los doctores italianos la proclaman 
soberana. En fin sois luterano, tomad la Biblia y leed, 
percibiréis como por encanto todas las verdades que en­
seña : mas si sois sociniano aprended las lenguas, con­
sultad y discutid; y apenas podréis jamás descorrer el 
velo de las escrituras. 

Mas cualquiera que sea la oposición entre las dos 
clases de reformadores, convienen sin embargo en mu­
chos puntos. No solo se anunciaron unos y otros como 
restauradores del evangelio; sino también proclama­
ron la sagrada Escritura la única regla de fe. Asi su 
punto de partida es absolutamente el mismo. Por otra 
parte no asignan al cristianismo mas que un fin pura­
mente práctico, infaman de concierto las ciencias y la 
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filosofía. Aquí también, sin embargo, se manifiesta el 
carácter propio de las dos herejías: pues la una quiere 
ante todo producir la piedad y los sentimientos religio­
sos; la otra exige á los hombres virtudes, costumbres 
santas, la beneficencia y la consagración al servicio de 
los demás. 

Hay otra semejanza entre el protestantismo y el 
socinianismo, y es que ambos no llegaron mas que á la 
mitad del camino en que hablan entrado. E l primero, 
en efecto, no apuró sus principios hasta sus últimas 
consecuencias, empero legó esta tarea á muchas sectas 
que salieron de su seno: el segundo, igualmente, encar­
gó al porvenir de cumplir su obra, es decir, de borrar 
el elemento divino hasta la última huella, porque no se 
había libertado enteramente de él al principio. 

Ahora que hemos indicado la tendencia del socinia­
nismo, pasemos ó la historia de su fundación. Tuvo 
su primer asiento en Polonia. Apenas habia penetrado 
la reforma en este reino, cuando llegaron muchos hasta 
negar el dogma de la Santísima Trinidad. Se podría 
creer que desde este momento iba á nacer la discordia 
en la nueva iglesia ; mas los dos partidos se toleraron 
mútuamente, y se unieron también por una alianza es­
trecha. No debe sorprendernos esto. En su origen, asus­
tados de su soledad los enmigos del catolicismo, tenían 
su doctrina oculta, y concordaban de buen grado sobre 
el dogma; mas cuando se hubieron formado adeptos, y 
concillado con hombres poderosos, se manifestaron á la 
luz y declararon la guerra á los que no participaban 
de su creencia. 

En 1563 y 1565 en los sínodos de Pinczow y de 
Petricaw , se dividieron estos herejes en dos partidos; 
y los unos, bajo el nombre de unitarios, erigieron una 
iglesia particular que bien pronto fue desgarrada por 
una multitud de disensiones intestinas. Entonces entró 
en su comunión Fausto Socino. Por grandes esfuerzos 

E. C. — T. VII. 18 
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consiguió reunir las opiniones acerca de la persona d i 
Cr is to . Pues b i e n , desde esta época cambiaron los un i ­
tarios su nombre en el de socinianos. 

E n 1638 se vieron turbados en su seguridad. Se 
les qui tó sus escuelas, sus iglesias y sü imprenta de 
R a k a u ; y poco después fueron desterrados del reino. 
Habían penetrado los suecos en Po lon ia , y las relacio­
nes de los socinianos con este pueblo fueron mas que 
lodo las que les acarrearon el aborrecimiento de sus 
compatriotas. 

Después de esta época encontramos á nuestros secú­
tanos en Silesia , en P rus ia , en el B randebourgo , en 
el Palatinado y en los Paises Ba jos ; vemos también 
muchos en Transi lvania, donde Blandradá, médico i ta ­
l iano, había ya esparcido los errores de los unitarios. 
E n Prusia y en Brandebourgo, l legaron, aunque con d i ­
ficultad, á formar algunas comunidades; en las demás 
partes excitaron sus principios la indignación general. 
E n los Paises Bajos no pudieron fundar iglesia alguna, 
aunque se tolerase á los individuos. Ent ra ron sucesiva­
mente la mayor parte en las confesiones enmedio de 
las cuales estaban colocados. E n fin , la secta no se ha 
conservado mas que en Transi lvania. 

Las principales fuentes del socinianisrao son los nu­
merosos escritos de Fausto Socino, los de Juan E r e l l , 
de Schl icht ing, de Lu is Wol laogen. Se encuentran to­
das estas obras en la Biblioteca de los hermanos poto* 
neses, y en muchas otras colecciones. 

Citaremos también el G r a n catecismo de R a k a u , 
publicado en 1605 por Moscorovius y por Schmalz; 
el Catecismo de Os to rod , predicador en Buscow cerca 
de Dantzig. Aunque el catecismo de Rakau goza de 
una grande autor idad, no tienen los socinionos símbolo 
propiamente dicho. 
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$. L X X X V U I . 

Relación de la razón con la revelación. — Interpre tac ión Je la eegradn 
Escr i tura . 

Expongamos en primer lugar los principios de los 
socinianos sobre el origen de las ¡deas religiosas y mo­
rales. Dicen que llega el hombre por sus propias luces 
al conocimiento del bien y del mal (1); mas la idea de 
Dios y la noción de las cosas sobrenaturales le es co­
municada de afuera por la enseñanza (2). Por conse­
cuencia la única prerogativa que confiere la imagen de 
Dios al hombre es que le asegura el imperio sobre 
los animales. 

Pero si asi es, ¿cómo podemos comprender la pala­
bra divina cuando se revela Dios ó se hace revelar á 
nosotros? ¿cómo pueden penetrar sus oráculos en el 
fondo de nuestras almas? La tendencia, y por esto 
también lo absurdo de todo el sistema, no podia ma­
nifestarse á una luz mas clara. La idea moral, primer 
principio de vida, arraigada profundamente en el hom­
bre; la idea religiosa traida de afuera, no ocupando 
masque un lugar secundario en la inteligencia: hé 
aquí lo que resalta de esta doctrina. As i , mientras que 
no atribuía Lutero á la moralidad mas que un valor 
puramente temporal, la colocan los socinianos en pr i ­
mera línea. 

La fuerza particular que impulsaba á las dos co­
muniones se revela también en la siguiente contrarie­
dad. La luz divina, según los protestantes, penetra é 
ilumina al hombre independientemente de toda condi-

(1) TAusi.Soc'in. Prmlcc. theolog., c . 2 : Bibl. frat. 
Pol . , tom. i . fol. 537. Vokel, de Vera relig., 1. iv. o. 4. 

(2) Faust. Socin. de AMCÍ. Scrip. Bibl. frat. Pol. 
tom. i . p. 273. 
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cion ex te r io r ; según los socinianos, al contrar io, no le 
afecta mas que por afuera. Se ve b ien , por lo demás, 
que están en el er ror los dos partidos. E n efecto, el 
gérmen de las ideas religiosas y morales, la razón, la 
inteligencia es innata en el hombre; mas no se desarro­
lla ni fecunda sino bajo la influencia de un ser exte­
r ior y espir i tual á la vez. 

Según esto ¿no deberá esperarse, de parte de los so­
cinianos, una sumisión sin reserva á la Escr i tu ra? Sin 
d u d a , puesto que rehusan al hombre las facultades 
superiores, puesto que por ello le declaran también 
incapaz de comentar los monumentos jde nuestra fe; 
sin duda no procuran por medio de interpretaciones 
licenciosas adulterar el sentido de la palabra de D¡o«. 
Nada de esto. E n mas de un pasaje, lo sabemos, ex i ­
gen una obediencia ciega á la Escr i tu ra sagrada (1); 
mas no contentos de conculcarla en la práctica dicen 
secillamente que debe rechazarse todo lo que repug­
na á la razón, es decir, á su sentido part icular. Ta l 
es el fundamento sobre que descansa este principio 
umversalmente admitido entre ellos. Cuando un pasaje 
bíblico no concuerda con las luces naturales, es nece­
sario forjarle otra significación mas bien que tomar la 

(1) Faust. Socin. Epist . n i . ad Mat th . Radec. : B i b l ; 
frat. P o l . tom. i . fol. 386 : «Equidem contra id sentio. 
N ih i l in iis scr ipt is. . . . legi , quod non verissimun sit 
Prrostat, mi f rater, mih i crede, cum in aliquem Scr ip tu -
rae locum incidimus , qui nobis falsam sententiam cont i -
nere videatur, una cum Augustino hac in parte ignoran-
t iam nostram fateri q u a m e u m , si alioquin indihitatus 
plañe si t , in dubium revocare.» Dice Socino en seguida, 
que para manifestar un error en la Escr i tura seria ne ­
cesario apoyarse en la razón ó en pruebas históricas, 
continúa después: «Ratione vix ullo modo fieri id potest, 
cum christiana religio non humanse rationis ullo pacto 
mnitatur.» 
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pnlnbra al pie de la letra (1). También encontramos ya 
entre ellos las primeras huellas de este sistema de aco­
modamiento, de esta caritativa tolerancia en la inter­
pretación de la sagrada Escritura. ¿Y para qué que­
réis que fuesen tan escrupulosos, puesto que si Jesu­
cristo es un puro hombre, sabe bien acomodarse á los 
errores de los débiles mortales? 

No conservaron tampoco los socinianos la idea de 
la inspiración en todo su rigor; al contrario, conce­
dieron que, en la Escritura, pueden haberse deslizado 
inexactitudes, pero en cosas de poca importancia (2). 
Los sagrados libros, continúan, han sido recopilados 
por hombres íntegros, virtuosos y sabios; y hé aquí 
el único título que los recomienda a nuestra venera­
ción. En fin, fácil es concebir que rechazan los socinia­
nos la autoridad de la iglesia. 

§. L X X X I X . 

Doctrina de los socinianos acerca de Ser supremo y de la persoun de 
Jesucristo. 

Vemos también, en el artículo de los atributos de 
Dios, al socinianismo en contradicción expresa con el 
protestantismo. En efecto, para salvar la presciencia 
del Ser soberano, destruyeron los primeros reformado­
res la libertad del hombre; los socinianos al contrario, 
sacrificaron la presciencia divina á la libertad humana. 

(1) Bengel manifiesta ya , en el Almacén de Suskid, 
cuaderno xv. p. 128 y siguiente, cómo someten los so­
cinianos la Escritura al registro de la razón. Véase en la 
Bihl. frat. Pol. p. 132; los pasajes de Fausto y de Sch-
malz. Véase también á Marheineke , ínsíi t . Symbol., ed 
alt. p. 172. 

(2) Faust. Socin. de Auct. s. Scrif i . : Bibl . frat. Pol. 
fol. 267. 
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Dijeron los unos: Dios es quien determina al hombre, 
y desde entonces este desaparece; enseñaron los otros 
que Dios es determinado por el hombre, y desde esta 
hora se halla sujeta á cambio la inmutable Esencia. Asi 
aniquilan los protestantes al hombre, mientras que 
los socinianos mutilan la idea Dios. 

Ninguna de todas las sectas descriptas hasta aquí ha 
rechazado este dogma fundamental: Jesucristo es Dios 
y hombre á la vez. Estaba reservado este privilegio á los 
discípulos de Fausto, y debemos advertir también que 
la mayor parte de sus errores proceden de este primer 
extravío. 

No reconocían nuestros sectarios como Dios sino al 
Padre de Jesucristo (1). Observemos sin embargo que, 
á su juicio, la creencia en la Trinidad no excluye de 
la salvación; solo es muy útil conocer la unidad de 
personas (2) Según esto, hé aquí lo que no debe menos 
de sorprendernos, dicen: La naturaleza divina es una 
necesariamente; es decir que la pluralidad de personas 
destruirla la unidad del Ser supremo (3). Asi, por una 
parte, puede uno salvarse admitiendo un Dios trino; y 
por otra, admitir tres personas en la esencia infinita 

(1) C«íec/íism. / íacor . , qusest. 73 : «Quaenam esthaec 
persona divina? Resp. Est Ule Deus unus Domini nostri 
Jesuchristi pater.» 

(2) Loe. cit. quaest. 53: (vQusenam sunt, quse ad 
essentiam pertinent, ad salutem prorsus necessaria? 
Resp. Sunt ea, quod Deus sit, quod sit tantum unus, 
etc.» quaest 71 : «Expone, quae ad eam rem vehementer 
utilia censeas. Resp. Id quidem est, ut cognoscamus, 
in essentia Dei imam tantum personara esse.» Gfr. Christ. 
relig. instit.: Ribl. frat. Pol. tora. i. fol. 652. col. ni 

(3) Catechism. ñacov . , quaest. 74: «Demonstra hoc 
ipsum. Resp. Hoc sane vel hic patere potest, quod essen­
tia Dei sit una numero quapropter plures numero perso-
naa in ea esse millo pacto possunt, etc. 



L A SIMBÓLICA. S79 

es admitir tres dioses: luego puede uno salvarse admi­
tiendo muchos dioses. >. 

Oigamos ahora su doctrina acerca del Hijo del A l ­
tísimo. E l Mesías es un simple y puro hombre; pero 
ha sido concebido por el Espíritu Santo, de donde le 
ha venido el nombre de Dios. ¿Y cuáles no son por otra 
parte las prerogativas del sabio de los sabios, del l i ­
bertador celestial? Antes de llegar á hacerse el doctor 
de los hombres fue arrebatado hasta el pie del trono 
del Eterno; y en el cielo recibió sus divinas enseñanzas. 
Se ve bien por qué nuestros sectarios han colocado estos 
dos artículos en su sistema. La Escritura proclama en 
mil lugares la divinidad de Cristo; era pues necesario 
preparar una respuesta á todos estos testimonios (1); 
después ¿cómo explicar la sublimidad del Evangelio, la 
santidad de sus preceptos, á menos de reconocer en el 
divino maestro un rayo de la sabiduría infinita? Los 
principios de los socinianos sobre el origen de las ideas 
religiosas daban nueva fuerza á esta consideración. 

Continúan los reformadores italianos: A causa de 
su obediencia hasta la muerte, se ha elevado el Salvador 
á la dignidad divina; todo le ha sido concedido en el 
cielo y en la tierra, ha sido encargado del gobierno del 
mundo. Podemos pues recurrir á él con entera con­
fianza; podemos y debemos también rendirle el culto 
supremo (2). Defendió Fausto Socino esta doctrina 

(1) Catechis. Racov., qusest 19i et 195. 
(2) Socin. de Juslificat.: Bibl. frát. Pol . , tom. i . 

fol. 601, col. i . «Ipsi Jesu tantam in coelo et in térra, 
tanquam obedientiae scilicet usque ad raortem crucis i n ­
signe praemium, potestantem dedit, ut, etc.» Catechis. 
Jlacov., qu8est236.: «Quid praeterea Dominus Jesús huic 
praecepto addidit? Resp. Id quod etiam Dominum Jesum 
pro Deo agnoscere tenemur, id est, pro eo, qui in nos 
potestatem habet divinara, et cui nos divinuin exhibere 
honorem, obstricti sumus.» quaest. 237: « In quo bis 
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con el mayor celo, é hizo todos sus esfuerzos para per­
suadir á los unitarios consecuentes, que rehusaban ado­
rar á una pura criatura. E l catecismo de Rakau está 
terminante también acerca de esto: «Aquellos no son 
cristianos, dice (1), que no quieren rendir á Jesucristo 
los honores divinos. 

Hacia mucho tiempo que estaban nuestros doctores 
habituados á sostener el pro y el contra sobre muchos 
artículos. Distinguieron también dos clases de adora­
ción, la una suprema y la otra inferior, y ordenaron la 
primera á Dios y la segunda á Jesucristo (2). Pues bien, 
desde este momento los mas decididos unitarios reco­
nocieron dos dioses, uno altísimo, soberano dominador; 
otro subordinado y dependiente. No pudiendo resistir 

honor divinus Christo debitus consistit? Resp. ín eo, 
quod, quemadmodum adoratione divina eum prosequi 
tenemur, ita in ómnibus necessitatibus nostris ejus opera 
implorare possumus. Adoramus vero eum propter ipsius 
sublimem et divinara ejus potestantem.» Cfr. Christ. relig. 
instit. fol. 656. Catecismo de Ostorod, c. x ix . p. 134-. 

(1) Catech. Racov., quaest. 246: «Quid vero sentís 
de iis hominibus, qui Christura non invocant, nec ado-
randum censent? Resp. Prorsus non esse christianos sen-
tio , cum Christura non habeant. E t , licet verbis id nega­
re non audeant, reipsa negant tamen.» 

(2) Loe. cit. qusest. 245: «Ergo is honor et cultus ad; 
eum modum tribuitur , ut nullura sit inter Christura et 
Deum hoc in genere discrimen? Resp. Immo permagnura 
est. Nam adoramus et colimus Deum, tanquara causara 
primara salutis nostree ; Christura tanquara causara se­
cundara: aut, ut cum Paulo loquamur , Deum tanquara 
eum, ex quo omnia, Christura, ut eum, per quera orania.» 
Consultad las cartas á Niemojovius, en la Bibl. frat. Pol. , 
tora. n . fol. 466 y siguientes. Se ve en este lugar que 
hacían los socinianos á Jesucristo una especie de invoca­
ción parecida á las oraciones que dirigen los católicos á 
los santos. 
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á los testimonios de la Escr i tu ra , se decidieron á dar á 
J e sús el culto de la t r í a ; pero comprendieron bien pronto 
que destruian la unidad del Ser necesario, y entonces 
fue cuando modificaron ó mas bien destruyeron su pro­
pia enseñanza. 

Pues que por una parte representan los sagrados 
libros al Salvador como una persona ; pues que por otra 
le conceden los atribuios divinos (1), ¿ c ó m o no vieron 
los socinianos que no pueden concebirse entre el Padre 
y el Hijo otras relaciones que las que establece el dog­
ma catól ico? Mas ¡qué e x t r a ñ a doct r ina l Dios ha go­
bernado el mundo desde el principio. ¡Fa t igado sin duda 
ahora , abandona esta tarea ó una criatura , reviste á 
un ser limitado con su omnipotencia, ó al menos le ha 
dado su infinita s a b i d u r í a l ¿ N o es esto un tejido de 
absurdos? 

¡Cosa notable! se ha formado el hombre una baja 
idea de su vocación, raramente traspasa el punto que 
él mismo se ha asignado. E l que se crea incapaz de ob­
servar un precepto, no satisfará las obligaciones que 
impone; y lo mismo el que considera una obra de la 
imaginación como superior á sus fuerzas, no la cumpl i ­
r á j amás . ¿No se j u z g a r á una especie de instinto que re 
vela á cada hombre la medida de sus facultades? 

Se aplica esto perfectamente á Socino. L a imógen 
de D i o s , esta sublime prerogativa , este don celestial 
que constituye al hombre, lo l imi tó á la dominación de 
los animales. Tampoco ha engañado su vocación: se mues­
tra en todo pastor de cabras, mas bien que como teólogo. 

Veamos de q u é manera comenta la sagrada E s c r i ­
tura . ¿Quién no reconoce en el texto de san Juan ; E n 
el principio era el Verbo (2), la prueba de la eterna ge-

(1) L o reconocen expresamente los socinianos. Véase 
Christ. relig. instit., loe. c i t . , fol. 655. 

(2) S. J u a n , i . 1. 
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neracion del Hijo de Dios? Mas ¿cómo interpreta nues­
tro doctor estas palabras? Hélo aqu í ; Jesucristo habia 
ya sido enviado al principio de la predicación de Juan 
Bautista. A este pasaje: Antes que Abraham fuese, era 
yo ya (1); da esta significación: Antes que Abraham 
fuese Abraham, era yo ya la luz del mundo. Explica­
remos la idea del sabio exégeta. Habia prometido Dios 
á Abraham que llegarla á ser el padre de muchos pue­
blos; y que por esta razón se llamarla en adelante 
Abraham. Pues bien, este patriarca antes de Jesucris­
to , prosigue nuestro autor, no fue el padre mas que 
de una nación ; se habia ya extendido el evangelio por 
ei mundo, cuando entraron muchos pueblos en la 
alianza; de la que el Salvador quería decir: Antes que 
Abraham haya merecido efectivamente el nombre de 
Abraham, es decir, antes que hubiesen¿entrado muchos 
pueblos en mi reino , habla yo traído ya la verdad á 
la tierra. Niega Igualmente Socíno que san Juan re­
presenta á Cristo como criador del mundo; pues dice es­
tas palabras: Por él han sido hechas todas las cosas (2), 
se refieren á la nueva creación obrada por su virtud 
reparadora (3). Mas basta acerca de este objeto; volva­
mos á nuestra exposición. 

En órden al Espíritu Santo enseñan los socinianos 

(1) S. Juan, v m . 58. 
(2) Ibidem. i . 3. 
(3) Catech. Racov., quaest. 107. 128. Un deán protes­

tante, Oeder, que ha dado una edición de este catecismo 
(1739), dice, p. lft.6, acerca de la cuestión 107: «Perver-
sio clarissimi loci Job. 6. 58, ita foeda et simul manifesta 
est, ut tieri non potulsse credam, ut homines sanae alio-
qui mentís, in eas cogitationes inciderent, nisi qui ob ab-
jectum amorem veritatis in reprobum sensum traditi 
sunt.» Gfr. Christ. relig. insiit.: Bibl. frat. Pol. tom. i 
fol. 656 et seq. 



T.A SIMBÓLICA. 283 

que es la fuerza y la eficacia del Ser eterno: volvere­
mos después á este punto de doctrina (1). 

Muchas veces se ha fijado la cuestión: ¿En qué seda 
encontramos los errores (fe los socinianos sobre la per­
sona de Cristo? Advertimos en las antiguas herejías 
muchos rasgos de semejanza con esta doctrina; mas 
en ninguna parte hallamos una perfecta analogía. Los 
arríanos, lo sabemos, reconocían una criatura elevada 
á la dignidad suprema, llegaban también hasta rendirle 
los honores divinos. Hay aquí sin duda un punto de 
contacto entre las dos herej ías; empero continuemos 
oyendo á los doctores del IV siglo: E l mundo no 
existia aun , dicen, cuando el Hijo de Dios era ya , y 
desde el origen todo lo ha gobernado sobre la tierra. 
Ahora bien, no es esta la enseñanza de los doctores mo­
dernos: sostienen que ha comenzado Jesús su existen­
cia en el seno de Mar ía , y que no gobernó el universo 
hasta después de su ascensión. 

Pretenden los socinianos encontrar su doctrina en 
la de los artemonitas; y muchos escritores, desde el 
principio de la secta, los comparan á los discípulos de 
Pablo de Samosata. Sin duda no puede desconocerse 
cierta afinidad entre estos herejes; pues consideran to­
dos á Jesucristo como un hombre concebido por el Es­
píritu Santo , y encargado de una misión divina cerca 
de sus semejantes. Mas si niegan los socinianos que Cris­
to , antes que naciese de la Virgen, haya tenido la exis­
tencia y poder sobre el mundo ; si por consiguiente 

(1) Catech. Racov. , qnaest. 271: «Spiritum Sanctum 
non esse in deitate personara et bine dlscere potest etc.» 
Christ . r e l i g . , inst . tom. n. fol. 652. col. n : «Quid, 
quaero, de Spiritu Sancto mine mihi dicis? Resp. Nempe, 
illum non esse personara aliquam, a Deo, cujus est spi-
ritus, distinctam, sed tantumraodo ipsius Dei vira et effi-
caciam quamdam, etc.» No está todo el catecismo mejor 
recopilado que este artículo. 
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avanzan mas allá que los sectarios de A r r i o , los a r le -
monitas á su v e z , lo mismo que los samosatenos, no 
admiten que el Salvador haya sido elevado á la d ign i ­
dad divina, ni encargado del gobierno del mundo; y en 
esto hablan incurr ido en mas graves errores que los 
socinianos. P o r otra parte algunos discípulos de A r t e -
mon rechazaban el principio del evangelio de san Juan ; 
sostenía también el heresiarca que antes del papa C e -
ferino no se creia en la divinidad del Redentor . Pablo 
de Samosata suprimió los himnos en que se enseñaba 
este dogma , y se esforzó en destruir la adoración del 
H i j o de Dios. As i los socinianos ocupan un lugar medio 
entre los arríanos , los artemonitas , e tc . ; todos estos 
herejes tienen alguna cosa de común ; mas no se ve e n ­
tre ellos una perfecta conformidad. 

Se han asemejado muchas veces los socinianos á los 
partidarios de Fot ino. Sin embargo enseñaban estos ú l ­
timos que el Verbo (no le concebían como una personas 
estaba unido al hombre Jesús, pero que los lazos que 
estrechaban esta unión debían disolverse, asi que no 
sería eterno el reino de Cristo. Pues b i e n , según hemos 
v isto, no reconocían los socinianos en el Hi jo de Mar ía 
sino un simple y puro hombre; después decían que flo­
recería su imperio de edad en edad hasta la consuma­
ción de los siglos. 

§• X C . 

De la decailencia y rehabilitación del hombre. 

Dicen los socinianos que salió Adam de las manos 
de Dios con la l iber tad; que perteneciendo á la natura­
leza humana , no ha sido destruida esta facultad en la 
caída or ig inal . P o r el hecho de su creación, cont inúan, 
estaba sujeto nuestro pr imer padre á la muer te ; mas 
si no hubiera prevaricado, si hubiera perseverado en la 
obediencia, le habría concedido Dios la uimoi talidud. 
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P o r lo demás, no hay degradación pr imit iva ni mal he­
red i ta r io ; la humanidad no está viciada en la sangre 
que nos da la v i d a , solo estamos infectados de cierta 
mancha que nos pone bajo el imperio de la muerte (1). 
Ve ian los socinianos al hombre volver al po l vo , y esto 
los arrancó estas últimas palabras; mas como proposi­
ción dogmática no encuentran punto alguno de parada 
en su sistema. 

Hé aquí el mal que ha hecho el pecado al hombre: 
hé aquí el remedio traído por Jesucristo. E l Meshis, 
dicen los socinianos , ha dado una ley mas perfecta , ha 
revelado á los justos la via bienaventurada, prometido 
el perdón al arrepent imiento, fortificado la esperanza 
por su resurrección (2). Sin embargo, para no borrar 
todos los títulos del Salvador á nuestro reconocimiento, 
exageran los sectarios las tinieblas del paganismo, nos 
muestran el mundo antiguo ignorando las recompensas 
eternas, y sumido en la mas espantosa desesperación. 
Nada hay hasta la oración dominical que no presenten 
como una revelación part icular (3). Mas si hubieran 
sabido que era ya conocido el fondo de esta oración 
entre los judíos que solo la ha manifestado al entendi­
miento , la ha separado de toda superstición nuestro d i -

(1) Caíecft. fíacov., quaest. 422et seq. :qusest. 42. 45. 
(2) Loe . cit. qnaest. 197 : «Quid vero hoc novurrí 

foedus comprehendit ? Resp. Dúplex rerum genus, quo­
rum unum D e u m , alterum nos respicit.» quaest. 198: 
«Sunt perfecta mándala et perfecta Dei promissa , etc.» 
Socin. Jusí i f ie. : B ib l . frat. P o l . tom. i . fol . 601. co l . 1. 
Resp. ad ohject. Cuten i : B ib l . frat. P o l . tom. u . fol . 454. 
n. 9. 

(3) Loe . cit. quaest. 217: « Quod vero ad haec (al pre­
cepto de adorar á Dios solo , del antiguo Testamento) ad-
didit Dominus Jesús ? Resp. Pr imum hoc , quod nobis 
certan oraifdi orationem prsescripserit.» 
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vino maest ro , hubiera parecido su elogio muy fr ío y 
r idículo (*). 

N o obstante, si consideramos el sistema en su c o n ­
jun to , la obra mas grande del Mediador á los ojos de 
los socinianos es haber suspendido la leyes judiciar ias y 
ceremoniales; abrogación que ha hecho el culto de 
Dios de espír i tu y de verdad. Mas ¿no hablan anunciado 
ya los profetas que cesarían las figuras y los sacrificios, 
que la antigua alianza seria reemplazada; de suerte que 
respecto á esto no había revelado Jesucristo una doc­
t r ina nueva ? Pues b ien , tales s o n , según nuestros he ­
rejes , los beneficios de la redención; no hay en ella sa­
tisfacción por los pecados del mundo , ni aplicación de 
los méritos del Salvador. 

Añadiremos que según los socinianos viene el cielo 
al socorro de nuestra debi l idad; empero antes debemos 
formarnos una idea modesta de esta asistencia divina (1). 
E l Espír i tu Santo en su sistema no posee la fuerza v i v i ­
ficante que penetra á todo el hombre , que va hasta el 
fondo de los corazones para arrancar el vicio y l levar 
el gérmen de la v i r tud. Dividiendo sus dones en dos c l a ­
ses, l laman á unos temporales y á otros permanentes; 
después en el número de los pr imeros cuentan el don 
de lenguas y el de milagros (2), y entre los segundos 

(*) Las antiguas oraciones de donde ha tomado nues­
tro divino Salvador la oración domin ica l , se hallan en 
L igthfoot , Horce hebraicoe et talmuddicce; en Wi t s ius , 
Exe rc i t . sac. , exercit. v i . §. 32 et s e q . ; en Vi t r iga , de 
Synagoga, p. 2 9 2 ; en Vets te in , ad Matth. c. v i . v . 9 et 
seq. Por lo demás bebió Jesucristo en las tradiciones de 
los judíos para no escandalizar á sus discípulos. 

{IV. D. T . F.) 
(1) Soc in. de J m t i f i e . , loe. cit. fol . 601 et seq.; Ée l ig . 

chr is t . ins t . , loe. cit. fol . 665 et seq. ; Cat. Racov. , qusest. 
374 et seq. 

(2) Catechis. Bacov . , quaest. 361 et seq. 
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colocan el evangelio y la esperanza en la dicha eter­
na (1). Llaman también á aquellos dones exteriores, y á 
estos dones interiores. 

Ahora bien, ¿podemos llegar á la fe y entrar en la 
\ ia recta sin la asistencia del Espíritu Santo? E l cate-
tecismo de Rakau responde afirmativamente (2). Duda 
también que para producirla esperanza en la vida biena­
venturada sea necesaria la operación interior del Espí­
ritu santo; hé aquí sus palabras: PARECE que la pro­
mesa exterior hecha por el evangelio necesita ser sellada 
interiormente en los corazones. En fin, para el cumpli­
miento de los preceptos no son indispensables las gracias 
interiores sino en las grandes tentaciones (3). 

Si queremos penetrar en el fondo de esta doctrina, 
escuchemos al fundador de la comunión: a Todos los 
hombres, dice, si no son arrastrados por el mal ejem­
plo, pueden, abandonados á sí mismos, vivir sin pecado, 
con tal que sean prometidas grandes recompensas á la 
virtud. Pues bien, anuncia el evangelio á los justos una 
eternidad de felicidad. Sin duda, continúa el heresiarca, 
no puede el cristiano guardar la ley por sus fuerzas 
naturales; pero puede por las fuerzas que le da Dios 
prometiéndole la eterna felicidad (4).» Claró os que en 
los principios de los socinianos, la distinción entre las 
fuerzas naturales y sobrenaturales tiene otra significa­
ción que en el sistema católico y en el protestante. Es 
fácil de explicar esta diferencia. Pretende Socino que 
no tiene el hombre idea alguna religiosa innata; por con­
secuencia que la noción de la inmortalidad ie viene de 

(1) Catechis. fíacov., qusest. 365 et seq. 430. 
(2) Loo. cit., quaest. 370. 
(3) Loe. cit., quaest. 368. 
(4) Loe. cit. , n. 6: «Homo ín hac \ i ta non quidem 

viribus naturalibus, sed yiribus sibi a Deo per spem vitas 
íeternae sibi ab eo tantum subministratis, potest ejusdem 
voluntatem perficere.» 
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a f u e r a , de l a reve lac ión d i v i n a ; y de aqu í n a c e q u e 
l l a m a la e s p e r a n z a en la g l o r i a d é l o s j us tos u n a f u e r z a 
s o b r e n a t u r a l . 

Después q u e r r í a m o d i f i c a r n u e s t r o d o c t o r esta e n ­
señanza. D i c e : a P u e d e e l h o m b r e por sí m i s m o l e v a n ­
ta rse de u n a caída p r o f u n d a ; mas sí está s u m e r g i d o e u 
u n a v i d a de desórdenes , no puede sa l i r de e l l a s in l a 
g r a c i a de D i o s . S i n e m b a r g o , es mas l a u d a b l e y s e g u ­
ro ( l ) , a u n en e l p r i m e r caso , vo lve rse h a c i a l a b o n d a d 
s u p r e m a ; p o r q u e no debemos descansar e n t e r a m e n t e 
en nues t ros propíos es fue rzos (2 ) .» ¿Qu ién no r e c o n o c e 
a q u í e l pe lag ian ísmo ? L a ana logía es pa lpab le . 

E j e r c e t a m b i é n e l S a l v a d o r una g r a n d e i n f l u e n c i a 
sob re los des t inos d e l h o m b r e en este m u n d o ; mas so lo 
o b r a de u n a m a n e r a p u r a m e n t e e x t e r i o r , no l l ega s u 
acc ión hasta m o v e r los c o r a z o n e s . E l H i j o de l A l t í s i m o , 
d i cen los s o c i n i a n o s , nos p ro tege c o n su o m n i p o t e n c i a ; 
de t i ene en c i e r t o m o d o el b r a z o de D i o s d ispuesto á h e ­
r i r n o s , y esto es l o q u e debemos e n t e n d e r p o r s u i n t e r ­
ces ión. P o r o t r a p a r t e , c u a n d o l eemos e l e v a n g e l i o , v e ­
mos en su persona d i v i n a las fel ices consecuenc ias de l a 
v i r t u d ; después nos p u r i f i c a de toda m a n c h a e n v i á n d o -
nos penas y consue los . ¿Mas en q u é cons is ten estos c o n ­
s u e l o s ? L a apos ic ión de la p a l a b r a p e n a s nos lo d i c e 
b a s t a n t e : cons is ten en los b ienes t e m p o r a l e s q u e nos 
concede D i o s p a r a e n c a m i n a r n o s á g u a r d a r su l ey ( 3 ) . 
S e n t a d o en la m a n s i ó n de la g l o r i a es c o m o ha s ido i n ­
vest ido el R e d e n t o r de s u s a c e r d o c i o ; todas sus a c c i o n e s 
y padec im ien tos sob re la t i e r r a no h a n t e n i d o o t r o e f e c ­
to que m e r e c e r l e ser n u e s t r o de fensor j u n t o á D i o s . 

E s necesar io h a b l a r a h o r a de l a j u s t i f i c a c i ó n . C i e r ­
t a m e n t e los soc in ianos e n este p u n t o d e l d o g m a , e v i t a -

(1) L a u d a b i l i u s et s e c u r i u s . 
(2) B i b l . f r a t . P o l . , t o m . n . f o l . 4 5 4 . 
(3) C a t e c h . R a c o v . , qucest. 4 7 9 . 
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ron los ext ravíos de los reformadores; mas nadie se 
s o r p r e n d e r á de verlos incur r i r en los errores opuestos. 
¿ Q u é es la justificación en el nuevo evangelismo? Es un 
juicio por el que Dios , s egún su miser icordia , absuelve 
del pecado al hombre que cree en Jesucrisco y cumple 
sus mandamientos (1). Seria esta doctrina de todo punto 
intachable si en el sistema se derivase la observancia de 
la ley de un pricipio sobrenatural ; mas lo hemos vis­
to , muestra el pastor celestial la via á su fiel, y m a r ­
cha este en su seguimiento sin ninguna asistencia supe­
r io r . Ademas , la fe justificante, con t inúan los herejes, 
es formada por el amor que produce las buenas obras; 
estas dos cosas no pueden estar separadas sino por un 
acto 4e la imaginac ión (2). Se reconoce la afininad de 

(1) Socin. de Justifx.,\oc. cit . fol. 602. co l . n : «Jus t í -
ficatio nostra coram Deo, ut uno verbo dicam, nihil aliud 
est, quam á Deo pro justis habed. . . . Ratio igitur, qua no-
bis i l la contingit, ad nos respicit. Qnod ad Deum attinet, 
n ih i l Deum movet ad nos pro justis habendos, uihi lve, ut 
tantum bonum consequamur in Deo esse necesse est, 
prseter gratuitam voluntatem.. . . Quod vero ad nos perti-
net, non aliter reipsa justi coram Deo habemur, et de-
lictorum nostrorum veniam ab ipso consequimur, quam 
si in Jesum Christum credamus Credere autem i u 
Jesum Christum nihi l aliud est, quam Jesu Christo c o n -
fidere, et idcirco et ejus prsescripto vi tam ins t i tuere .» 
Se vé cuan mal recopilado está este ar t ícu lo . Véase t am­
bién Catech. Racov. , qusest. 452. 

(2) Soc in . , loe. cit . fol. 610. col . íí: «Fides, obedien-
tiam praeceptorum D e i , non quidem ut effectum suum, 
sed ut suam substantiam et formam continet atque c o m -
plectitur. Meminisse enim debemus ejus, quod supra recte 
conclusum est, fidem, hanc sci l icet , qua justificamur, 
De i obedientiam esse.» Cfr. de Christo servatore : B i b l . 
frat. P o l . , tom. n . P . i . c. i v . fol , 129 ; P . i v . c. x i . 
fol . 234. Refutan estos pasajes la doctrina protestante 
relativa á la fe y buenas obras. E s sorprendente encon­
trar allí algunas observaciones finas y justas. 

E . C. — T . VII. 19 
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estos principios con la doctrina católica; y solo hay que 
lamentar que carece aquí la vida cristiana de la con­
sagración divina, que el Salvador no es el origen fe­
cundo de toda virtud. Lo que añaden los socinianos, de 
que podemos merecer la gloria del cielo, es una conse­
cuencia necesaria de la doctrina que acabamos de expo­
ner (1). En efecto, si en las buenas obras casi todo lo 
concedéis al hombre, si por consiguiente no admitís 
obra sobrenatural, no podéis desde entonces asociar la 
vida bienaventurada á la vida cristiana. Asi pues ningu­
na relación hay , ningún punto de contacto entre el cielo 
y el hombre : luego ¿cómo puede este ser capaz de las 
recompensas eternas? ¿cómo puede entrar en la mansión 
de la felicidad? No podemos concebirlo. Esta sola con­
sideración hubiera debido traer á los doctores á la 
verdad. 

Hé aquí los principios de la secta sobre la justifica­
ción. Mas ¿cuáles son las relaciones de esta doctrina 
con el dogma católico y el protestante? Y por el con­
trario, ¿en qué difiere de eslas dos enseñanzas? Convie­
nen los socinianos con Lutero y Calvino en que no ven 
en la justificación sino un acto judiciario: para ellos 
también justificar es absolver , es declarar justo. Mas 
hay una oposición expresa entre los dos partidos, y es 
que los unos no hacen intervenir la santificación sino 
después de la declaración divina, mientras que los otros 
hacen derivar la santificación de la fe en esta misma de­
claración. Ahora bien, concillan los católicos esta contra­
riedad; muestran la santificación y el perdón de los peca­
dos obrándose á la vez en la justificación. Dicen los pro­
testantes: Los méritos de Cristo abren el cielo al cre­
yente á pesar de sus prevaricaciones: atribuyendo toda 
ía gloria á Dios, enseñamos nosotros que es la gracia 

(1) Spcin. fragment. de Justific. , loe. cit. fol. 620 
et seq. ^ n S - u - Y i W n í>r«frofR Vílft 
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y no las obras la que santifica al hombre. Kepl ican los 
socinianos á esto: Los mér i tos del Salvador son una pura 
fábula; que ré i s llevar la v i r tud á los corazones, recha­
zad la gracia y ensalzad la obediencia á la ley. E l dogma 
catól ico, como se ve, penetra los dos sistemas, tiene to­
do lo que contienen menos sus e r rores ; d ice: Puede y 
debe el hombre dejarse poseer, elevar y purificar por 
la gracia : entonces, solamente entonces entra en í n t i m a 
alianza y se pone en relación con Dios. 

Por otra parte destierra el protestantismo la m o r a ­
lidad en el fondo del cuadro , mientras que el socinia-
nismo pone en relieve la vida oristiana. S in embargo 
es mas propio el primero para producir la piedad y la 
v i r tud . Y es que no ha comprendido Socino la degra­
dación p r imi t i va , no ha descendido á las profundidades 
de nuestra miser ia : nada inspiran menos sus escritos 
que la humildad. Su doctr ina , ademas, nada tiene que 
pueda elevar el a lma , é i m p r i m i r un fuerte impulso 
á todas las facultades del hombre. Verdaderamente en­
seña q ü e el Redentor ha libertado al mundo: mas es­
to consiste, a ñ a d e , en haberle dado una ley mas per­
fecta (1). Pues bien, precisamente esto es lo que esta­
blece un abismo tan grande entre el cristianismo y el 
protestantismo. Si solo veis en Jesucristo uh sabio, un 
filósofo, no puede ya desde entonces ocupar profun­
damente á todo el hombre ; desde entonces desaparece 
E m m a u u é l (*), y con él todo lo que ha transformado 
el mundo hace diez y ocho siglos. ¡Y q u é l el Sa lva­
dor ha vencido al inf ierno, destruido los ídolos , doma-

(1) Faust . Socm. Respúns. ad ohject. Cut., loe. c i t . : 
«"Neo sane oh id praeeipue in mundum t e n i t , ut. legem 
ferret, nosterve legislator esset, sed ut nos servaret, ¡n 
quem etiam finem suam legem dedit .» 

(*) Emmanuel, ó según el hebreo /mwiamíe? quiere 
decir Dios cok nosotros, porque Dios se ha hecho hombre 
en Jesucristo. (iV. D. T . F.) 
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do á los bárbaros, ¡y le rebajáis al simple rango del 
legislador! ¿Y de qué nos ha libertado? De ignoran­
cias invencibles, de extravíos que no podían sernos 
imputados; pues el mundo pagano, decís, ignoraba 
las relaciones de la vida presente con la bienaventurada. 

§. X C I . 
De lot sseramenlos. • r . v--' •' -

Puesto que rechazan los sociníanos los efectos inte­
riores de la gracia, dicen, consecuentes á sus principios, 
que son los sacramentos puras fórmulas y símbolos 
destituidos de toda fu'erza y virtud. 

En órden al bautismo en particular, hé aquí su 
doctrina. Hombres groseros y carnales, los judíos y 
los paganos, dicen, necesitaban un misterio, un signo 
que los certificase de la amistad de Dios; y por esto 
instituyó el Señor el baño de la regeneración. Si en la 
sucesión de los tiempos se ha conservado este rito en la 
iglesia, es porque se ha desconocido la intención del 
divino maestro; es porque de una institución temporal 
se ha hecho un establecimiento permanente. ¿Quién 
no vé, por otra parte, que no puede administrarse el 
bautismo mas qne á los adultos, pues el niño no pue­
de comprender su significación ? Puesto que rechazan 
los socinianos el pecado original, y por consecuencia 
consideran la ablución con el agua como una ceremo­
nia vana, concebimos que se crean muy generosos 
cuando no Condenan á los que bautizan á los niños (1). 

En cuanto al sacramento del aliar, enseñan que 
se ha establecido para todos los tiempos, pero solo 
para anunciar la muerte del Salvador (2). 

m Caíecfe. fíacot?., quaest. 346.—351. 
(2) Loe. cit. qusesl. 333. Nos parece inútil citar otros 

pasajes, doad 
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Finalmente rechazan los discípulos de Socino la 
eternidad de las penas, y sostienen que llegará un dia 
en que los condenados volverán á la nada. 

C A P I T U L O V I . 

Los arminianos ó remonstrantes. 

s. xcu. 
Observaciones históricas. 

La secta cuya doctrina vamos á exponer, tuvo por 
fundador á Arminio, holandés de origen, que nació en 
Oudewater el año de 1560. Después de haber frecuen­
tado otras muchas universidades, estudió la filosofía 
en París y en Padua. Su instrucción sólida, y espe­
cialmente sus principios acerca de la libertad humanas 
le hicieron bien pronto sospechosa la doctrina de su co­
munión. Sin embargo, es probable que no se hubiera 
declarado iibiertamente si las circunstancias no hubie­
sen fijado su irresolución y determinado su vacilanle 
voluntad. 

Hallábase la iglesia de Holanda despedazada por 
las disputas de los supralapsarios é infralapsarios. Sos­
tenían los primeros que Dios desde la eternidad, y 
aun antes de prever el pecado de Adam, habla pre­
destinado á unos á la felicidad celestial, y á otros á las 
llamas devoradoras; los segundos decian, al contrario, 
que este decreto fue posterior á la previsión de la 
calda original. Aparece pues que solos los supralapsa­
rios eran fieles á los principios de Calvino. 

Entonces era Arminio mini>tro en Amsterdam. 
Encargáronle su defensa los reformados rígidos; pero 
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sus investigaciones, lejos de aíirma^Ie en la creencia 
por la cual debia combatir, le condujeron á rechazar 
la predestinación absoluta. Hecho profesor en Leyda, 
halló en sus adversarios, y señaladamente en Gomar, 
unos espiones importunos que denunciaban sus pala­
bras menos equívocos. En aquella sazón levantó A r -
minio la bandera, y cuanta mayor era la fuerza con 
que atacaba la elección ab ceterno, mas partidarios se 
hacia, y mas inflamaba la discordia. En fin llegó á su 
colmo la efervescencia; y no bastaron todos los esfuer­
zos del poder político para restablecer la paz y la unión. 

Murió Arminio en 1609; pero su doctrina halló 
en Vytenbogart y en Simón Episcopius hábiles y ce­
losos defensores. Acusados estos sectarios de alterar el 
público sosiego hicieron una apología (representación) 
que presentaron á los estados; de donde tomaron el 
nombre de remonslranles. 

Y a se habia declarado contra la nueva doctrina 
IVÍÍauricio de Orange, é hizo reunir un concilio en 
Dordrecht en 1618. Los arminiamos fueron condena­
dos por el sínodo, y por consiguiente privados de sus 
destinos; llegando la severidad hasta desterrarlos del 
país. Sin embargo, después de la muerte de Mauricio, 
acaecida en 1625, fueron tolerados de nuevo en la 
Holanda. 

Expondremos su doctrina según un símbolo titula­
do: Confessio sive declaralio Paslorum qui m foederato 
Belgio iiEMONSTRANTES vocanlur. Fue publicado este 
símbolo por Simón Episcopius en 1622. Como era de 
esperar fue censurado por los reformados rigoristas. 
Entonces, su. autor publicó una apología bajo el nombre 
de Examen censura;, etc. Este segundo escrito des­
cubre igualmente un hombre de saber y un hábil ló­
gico; escrito que puede consultarse ventajosamente 
para ¡lustrar algunos pasajes equívocos del símbolo an­
tes indicado. 
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§. XGIII. . 

Doetriiia do los armrniunos. 

Al principio la disputa entre los arminiariQS y ga-
maristas solo giró acerca de la predestinación; pero 
muy luego por un curso natural vino á estrellarse con­
tra muchos dogmas no menos fundamentales; porque 
como es claro, esta doctrina. Dios elige al uno y re­
prueba al otro, abraza todo un orden de ideas: des­
cansa en principios y envuelve multitud de consecuen­
cias. Sin embargo, como la controversia tuvo su primera 
base en la elección divina , expondremos antes de todo 
la enseñanza de los arminianos acerca de esto, y des­
pués daremos á conocer los artículos particulares que 
vinieron á enlazarse con esta cuestión. 

Que la predestinación absoluta, decían los arminia­
nos, hace recaer sobre Dios la falta del mal , es de to­
do punto evidente; pero hay mas todavía, destruye la 
obra de la redención, y echa por tierra los méritos 
de la cruz. En efecto, queréis que el supremo Regu­
lador haya pronunciado, en último término, acerca 
de nuestros destinos eternos; p o r u ñ a parte no es la 
grande inmolación, sino el decreto divino el que abre 
el cielo á los escogidos; por otra, la víctima sin man­
cilla no es ofrecida para los réprobos, porque Dios no 
puede querer que se conviertan y vivan (1). 

Ya lo hemos dicho, el error combatido por los ar­
minianos acerca de la elección divina está en íntima 
alianza con muchas cuestiones. Y desde luego todo lo 
sujeta á la invencible necesidad, y quita á la providen­
cia y á la sabiduría infinita el gobierno del mundo. Y 

(1) Confessio sive declarat., Herdewici 1622. cap. iv. 
p. 31. Examen censurw, p. 104 y siguientes. 
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¿quién no conoce esto, si Dios ha predestinado á unos 
á la «gloria y á otros á la condenación? Claro es que 
nada queda al hombre en mano de su consejo, y que 
todo gira bajo las órdenes del destino. Rehusar al hom­
bre la libertad moral y concederle la libertad política 
es incurrir en un absurdo manifiesto: si arrancáis el 
gérmen , no impedís que nazca el árbol. 

. Los arríanos pues proclaman el dogma de la pro­
videncia ; nos manifiestan.un ser soberanamente justo, 
infinitamente sabio, presidiendo los destinos del mundo 
y conduciendo toda criatura á su fin; con cuya doctrina 
creen colocarse en el verdadero medio entre el acaso 
de los epicúreos y el fatum de los estoicos, ó lo que 
es lo mismo, entre el ateísmo y la predestinación abso­
luta (1). 

En seguida enseñan nuestros sectarios la libertad mo­
ral; y añadendo que perteneciendo á nuestra naturaleza 
esta facultad , no puede ser destruida (2). Pues bien, 
si asi es, la falta primitiva no solo es un acto espontá­
neo, sino el fruto de la libre determinación (3). i G u á k s 
no fueron las consecuencias de este pecado ! Todo d gé­
nero humano perdió en la cabeza de su jefe la verda­
dera justicia y mereció las penas del infierno; vió ade­
mas pesar sobre sí todos los males y calamidades que 

(1) Confess. sive decl. c. v i . p. 19, 23. 
(2) Loo . c i t . p . 22. «Natura lem tamen rerum contin-

gentiam atque innatam arbitr i i humani libertatem , olim 
semel in creatione datam, nunquam peripsarri (providen-
tiam) tollit (Deus), sed rerum naturas ordinario salvas re-
linquit: atque ita cum hominis vo lún ta te in agendo con-
c u r r i t , ut ipsam quoque pro suo genio agere, et libere 
suas partes obire sinat: nec proinde praecisam bene, ne-
dum male, agendi nécess i ta tem eidem u.nquam imponit .» 

(3) Loe . cit. c. v i l . § . 2. p. 24: «Transg re s sus est, 
inquam, non spontanea tantum , sed prorsus libera v o ­
lúnta te .» , 
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nos acompañan en esta vida. Por lo demás , los armi-
níanos no admiten la extinción total de las facultades 
superiores; pues dicen que los pecados actuales nos ha­
cen mas y mas culpables de ella, obscurecen, ciegan al 
punto la inteligencia, y depravan enteramente la vo­
luntad (1). Se ve también que sin esta doctrina no hu­
bieran podido escapar se de la predestinación. 

La redención en Jesucristo, prosiguen nuestros doc­
tores, es universal; todos los que son iluminados por la 
luz evangélica reciben una gracia suficiente para salir 
del pecado. Luego si permanecen en el camino de per­
dición es por su propia culpa Sin embargo, cuando ob­
tiene la gracia su efecto, debe buscarse su razón , no 
en Dios , sino en la libre determinación del hombre. 
Se sigue de aquí que no hay*en ello gracia necesitante. 
Ademas, sin libertad no hay mérito ni deméri to; ni 
recompensa que no sea absurda , ni castigo que no sea 
injusto. Ahora bien, si obrase la gracia necesariamente, 
en primer lugar no seria libre el hombre de bien, como 
es claro; en seguida elmalo no lo seria tampoco: pues 
por lo mismo que es prevaricador no recibe la gracia 
sin la que no puede cumplir la ley. Hé aquí pues la con­
secuencia de los principios que impugnarnos, decia A r -
minio: No puede Dios recompensar la virtud sin violar 
su inlinita sabiduría, ni castigar el crimen sin ser el 
mas injusto de los tiranos (2). 

Mas si negaron los remonstrantes que lleva Dios al 
hombre invenciblemente á la virtud, no llegaron hasta 
destruir la ¡dea de la gracia; al contrario, profesan que 
es necesaria para todo bien , no solo para comenzarle, 

(1) Loe. cit. §. 5. p. 25. 
(2) Loe. cit. c. xvi i . p. 55 — 58. §. 7 : «Gratiam l a ­

men divinam aspernari et respuere j ejusque operationi 
resistere homo potest, ita ut seipsum , cum divinitus ad 
íidem et obedientiam vocalur, inidoneum reddere qucat 
ad credendum et divina} voluntati obediendum, etc.» 
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sino también para continuar y acabarle. Respecto á esto, 
se aproxima mucho su enseñanza al dogma católico; di­
cen con el concilio de Trento que la gracia previene al 
pecador, despierta y anima sus fuerzas adormecidas en 
el sueño de la muerte; rechazan en fin la creencia lu­
terana, según la cual crea Dios de nuevo en el hombre 
las facultades superiores (1). 

En su doctrina acerca de la fe los arminianos, siem­
pre consiguientes á sí mismos , permanecieron íieles á 
su sistema de oposición. E l dogma enseñado por los re­
formadores, de que justifica la fe sola, destruye la li­
bertad moral, pues supone la imposibilidad de cumplir 
la ley. Ahora bien, hablan proclamado ya nuestros sec­
tarios al hombre libre, debian pues combatir necesaria­
mente el principio de la justificación protestante. 

E l verdadero creyente, dicen , aborrece el pecado, 
marcha con Dios, no tiene mas deseos ni pensamientos 
que para Dios; es un hombre transformado en su en­
tendimiento y en su corazón. 

A la verdad, dice san Pablo que merece la fe las 
misericordias del cielo; pero según Santiago, no justi­
fica sino con las obras ; ademas la Epístola á Timoteo 
promete recompensas á la vida cristiana; escribiendo a 
los hebreos añade el apóstol que ninguno verá á Dios 

(1) Loe. cit. c. xvn. § . 6. p. 57: «Gratiam itaque Del 
statuimus esse principium et compleraentum omnis boni: 
adeo ut ne ¡pse quidem regenitus absque prseeedente ista, 
sive praeveníente, excitante, prosequente et cooperante 
gratia, bonum ullum salutare cogitare, velle aut peragere 
possit: nedutn ullis ad malum trahentibus tentationibus 
resistere. Ita ut fides , conversio et bona opera omnia 
omnesque actiones piae et salutares, qaas quis cogitando 
potest assequi, gratiae Dei in Ghristo, tanquam causa; 
suae principali et primariae, in solidum sint adscribendae.» 
Esta palabra i n solidum, recuérdala distinción del doctor 
Ecke , en la justificación debe atribuirse á Dios el totum, 
mas no totaliter. 
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si no es justo y santo: luego la fe que justifica es la ma­
dre de las vir tudes, el principio y la raiz de las buenas 
obras; luego es activa por el amor (1). 

Hé aquí pues la doctrina que acabamos de compro­
ba r : gracia misericordiosa, fe sumisa y obediente. Pues 
bien, cuando ha recibido el hombre la verdad en su co­
razón , le concede la bondad divina cinco favores par t i ­
culares. E l pr imero es el beneficio de la elección. Por 
este acto se reserva Dios los verdaderos creyentes , y 
los separa de la mul t i tud de los que van á la muerte. 
E n seguida en la adopción, es hecho el hombre hijo del 
Padre celestial y heredero de la dicha eterna. Sucede 
á esta gracia la just i f icación , ju ic io que absuelve del 
pecado al hombre que cree en el divino Salvador y 
cumple sus mandamientos. Dif iere la sanli f icacion del 
acto que justifica : es una separación mas perfecta de 
los hijos del cielo de con los hijos del mundo. E n fin, 
por la confirmación da el Espír i tu Santo al fiel la ver ­
dadera confianza , y produce en su alma la esperanza 
a la glor ia y la certeza de la amistad de Dios (2). 

Aquí es, prosiguen los remonstrantes, donde apare­
ce la gracia divina en todo su esplendor. Verdadera ­
mente mientras que está el hombre sobre la t ier ra, 
no se halla exento de faltas; la ignorancia, la debil idad 
y fragi l idad humanas pueden siempre arrastrar le á co­
meter faltas ligeras; mas, podemos decir lo, guarda cons-
tanlemente la ley de l Señor ; pues el discípulo querido 
nos lo enseña: E l que es hijo de Dios no peca (3). 

(1) Loe . cit . c. x . x i . p. 3 3 — 3 8 . Fides salvi f ica. No 
se sirven de la expresión fides justif icans. Véase Escamen 
censura;, p. 107. b. 

(2) Loe. cit . c. x v i i i . p. 59 y siguientes. 
(3) Loe . cit. c. i i . p. 37. Para la c i ta, véase i. Juan 5, 

18. Los arminianos alegan también ib id. 3 , k. En fin, 
si hay contradicción en el texto, debe recaer sobre los 
seciariosi 
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Rechazan con indignación esta doctrina los goma-
ristas, la acusan de estar infectada de catolicismo y de 
tendencia directa á los errores de los socinianos. Se pre­
senta esta objeción por sí misma al observador; pero lo 
que no podemos concebir es que hayan negado los ar-
minianos la afinidad de sus principios con el dogma uni­
versal (i). Si hay algunas diferencias accesorias, solo 
es en la forma de la expresión; mas si se la considera 
en el fondo de las doctrinas, se reconocerá una palpa­
ble analogía. Dicen los sectarios que en su enseñanza la 
justificación es un acto judiciario, mientras que para los 
católicos es la renovación interior del hombre. Mas hé 
aquí el verdadero punto de la controversia: La iglesia 
considera como un ísolo acto el renacimiento espiritual 
y la absolución de los pecados j hace Arminio de este 
acto muchas acciones que se suceden unasá otras, doc­
trina que no tiene el mas leve fundamento en la Escri­
tura. No hay pues, lo repelimos, contrariedad funda­
mental entre las dos confesiones. Mas ¿hay necesidad de 
advertirlo? La antigua y nueva reforma están en con­
tradicción palpable : el doctor holandés infama la doc­
trina de que: La fe sola se nos impula en justicia ; en­
seña que por la regeneración es libertado interiormente 
el hombre del mal, y exige la mas estricta obediencia 
á la ley. 

Establecen los remonstrantes entre su doctrina y la 
de los católicos una segunda diferencia. Dicen que para 
ellos el asentimiento á las verdades divinas es el gér-
men de las obras cristianas; pero que no sucede asi en 
el dogma enseñado por la iglesia: como si no hiciéramos 
emanar el amor de la fe y las buenas obras de estas dos 
virtudes. 

Se advierten en el arminianismo muchos vestigios 
de los errores de Socino; pero los reformados rígidos 

(1) Examen censuren , loe. cit. p. 107 y siguientes. 



I A S I M B Ó L I C A . 301 

han exagerado mucho esta conformidad de principios. 
Hugo Grocio, remonstrante decidido, ¿no ha defendido 
la satisfacción de Cristo contra los socinianos ? Mas 
volveremos todavía sobre este objeto. 

§. X G I V . ; 

Doctrina de los arminiano» acerca de los sacramentos. 

No reconocían los discípulos de Arminio mas que 
dos sacramentos, el bautismo y la cena. Pues bien, 
¿qué son estos divinos misterios? Son los signos de la 
nueva alianza, el sello de las gracias superiores: no solo 
confirman los beneficios prometidos en el evangelio, 
sino también los comunican de cierta manera. E l fiel, 
por su parle , debe recibir estas promesas con una fe 
sincera y obediente; debe celebrar los beneficios celes­
tiales , penetrado del mas vivo reconocimiento (1). Las 
expresiones comunicar de cierta manera, sello de las gra­
cias superiores son de las mas vagas y obscuras; los go-
maristas les pidieron también una explicación. Después 
de largos discursos de una y otra parte, dijeron los 
remonstrantes que ignoraban los efectos de los sacra­
mentos; que en ningún caso obraban la gracia ; y que 
no eran tampoco, según la Escritura , el sello de las 
promesas evangélicas (2). 

(1) Confess. remonst., c. xxxni. p. 70 : «Sacramenta 
cum dicimus, externas ecclesise ceremonias, seu ritusil lós 
sacros et solemnes intelligimus , quibus foederaHbus sig-
nis ac sigillis visibilibus, Deus gratiosa beneficia sua in 
foedere praesertim evangélico promissa , non modo nobis 
reprsesentat et adumbrat, sed et certo modo exhibet et 
obsignat: nosque vicissím palam publiceque declaramus 
ac testamur, nos promissiones oranes divinas vera, firma 
atque obsequiosa fide amplecti et beneficia ipsíus jugi et 
grata semper memoria celebrare velle.» 

(2) Examen censura:, p. 24-5 y siguientes. 
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Expon ía esta doctrina á sus autores á las más gra ­
ves acusaciones; t ambién vemos (Jue les acusó de dar 
con la cabeza en t ierra en ios errores de los mennoni-
tas. Y en efecto, si el bautismo no tiene fuerza ni v i r ­
tud, todo el mundo ve que no se le puede recibir antes 
de la edad de discreción. Episcopio , en su defensa, dice 
que si bautizan sus hermanos á sus hijos es porque este 
uso descansa en la an t i güedad cristiana , y no podria 
abolirse sin el mayor escándalo (1). Mas si des t i tu í s un 
rito de toda significación^ si le r e p u t á i s absurdo, en 
vano diréis que se remonta á los primeros siglos: no 
podrá subsistir largo tiempo. T a m b i é n algunas décadas 
de años después las palabras del fundador, la secta ó al 
menos la mayor parle de sus miembros condenaban el 
bautismo de los niños. 

E n órden á la cena reconocía Episcopio qUe par t i ­
cipaba de las opiniones de Z u i n g l i o , añad iendo que en 
esta materia no se puede seguir mejot- maestro (2). 

Desde esta época cayeron los remonstranles de abis­
mo en abismo, y atacaron muchos dogmas fundamen­
tales del cristianismo. Las confesiones públicas de fe 
hablan consagrado la doctrina de la Sant í s ima T r i n i ­
dad (3) ; pero ya L imborch , cé lebre entre los arminia-
nos, establece relaciones de subordinación entre las pef-

(1) Examen censurce , p. 2 4 9 : « E a d e m ratio est de 
Paedobaptismo; r é m o n s t r a n t e s r i tum baptizandi infantes, 
ut perantiquum et in ecclesiis C h r i s t i , praesertim kr 
Afr ica , permultis saeculis frequentatum haud illubenter 
etiam in coetibus suis admit tunt , adeoque v ix sine offert-
sione et scandab magno intermitti posse statuunt, tan-
tum abest, ut eura seu i l l ic i tum aut nefastum iraprobent 
a* damnent .» 

(2) Loe . cit. p. 352 : « E t hac i n re ad sentientes sibi 
habent non paucos reformatos , ín ter quos Zuinglius op-
timus huju^ ceremonisB doctor, princeps est, etc.» 

(3) Confeíé* d m deelar., c. m . p. 14* 
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sonas divinas. Dice que el Padre es superior al Hijo, 
porque este procede del Padre; y que es inferior el Es­
píritu Santo á las otras dos personas, porque son el 
origen de su divinidad. Mas bien pronto , pasando mas 
adelante, añade nuestro doctor que el Padre manda al 
Hijo y el Padre y el Hijo al Espíritu Santo; doctrina 
absurda y que destruye el dogma de la Trinidad. 

En la actualidad, no se podría ya negar, encuentra 
el socinianismo libre entrada entre los arminianos. A l 
principio fue dirigida muchas veces dicha acusación á 
estos por sus adversarios; mas en esta época, excep­
tuando algunas disposiciones accesorias en el artículo de 
la justificación , no se puede en parte alguna demos­
trarle invenciblemente. Sin embargo, es necesario reco­
nocer en muchos de nuestros sectarios una secreta in­
clinación hácia los errores de que hablamos, pues de 
otra manera no se podrían explicar las sospechas de los 
reformados rígidos, sospechas que ha justificado la pos­
teridad suficientemente. Y ¿ por qué encontraríamos en 
su símbolo discursos tan largos acerca de la naturaléza 
divina, si no hubiesen tenido que salvar intereses parti­
culares? 

De cualquier modo que sea, el exégeta Daniel Ere­
nlo, discípulo inmediato de Episcopio, enseñó ya sobre 
la persona de Cristo muchos errores de los socinianos (1), 
y después vemos estas clases de doctrinas invadir su­
cesivamente toda la comunión. 

(1) Sand., Biblioth. antitrin. p. 135. 

FIN DEL SEGUNDO Y ÚLTIMO TOMO. 
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